
  


  
    
  


  
    Emma es la mayor de las Wharton y ha crecido ocultándose de las miradas ajenas con vestidos de cuello cerrado y mangas largas. A Emma le gusta escribir y ha utilizado sus letras para vengarse de Edward Wilmot, el hijo bastardo del conde de Kenford. Pero la joven Wharton no ha tenido en cuenta a quién se enfrenta y sus actos van a tener consecuencias del todo inesperadas para ella y para todos los que la rodean.


    Emma guarda un recuerdo del pasado que la hiere en lo más hondo cada vez que está frente a Edward Wilmot. Y al conde bastardo no le gusta nada que le digan lo que no debe hacer o a quién no debe acercarse.

  


  
    [image: Logo]
  


  Jana Westwood


  Escrita en tu nombre


  Las Wharton - 2


  ePub r1.0


  Titivillus 06-01-2024


  
    Título: Escrita en tu nombre


    Jana Westwood, 2022


     


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  [image: Escrita en tu nombre]


  Prólogo


  1788, Fedleston. Inglaterra


  Edward vivía con su madre, Anne Vernon, en Fedleston, en una pequeña casita con flores en la entrada y una campanilla en la puerta que sonaba cada vez que alguien la abría. Tenían una criada de toda la vida que ayudaba a su madre a mantener la casa limpia y se encargaba de que estuviesen bien alimentados. Su madre no trabajaba, contaba con una pequeña renta de dudosa procedencia que les permitía vivir sin estrecheces, aunque solía comprar los zapatos de Edward una talla más grande para que le durasen más tiempo.


  Edward era feliz como lo son la mayoría de los niños que se saben queridos, pueden jugar con sus amigos y encuentran un plato en la mesa cada vez que tienen hambre. Para su cumpleaños, Anne le preparaba su tarta de chocolate preferida y la comían juntos mientras él hablaba sin parar del último sapo que había visto o la última travesura que había hecho. Y fue así hasta su sexto cumpleaños.


  Al cumplir los siete años sucedieron dos cosas importantes en la vida de Edward: Descubrió que tenía un padre y supo que ya no iba a vivir más en Fedleston.


  —¿Quién es, mamá? —preguntó sin dejar de observar al hombre montado a caballo que permanecía en el camino frente a la casa.


  Su madre lo cogió por los hombros y se inclinó para mirarlo a los ojos con fijeza.


  —Escúchame, Edward. Ese hombre es tu padre y ha venido a buscarte para que vivas con él a partir de ahora.


  El niño abrió los ojos asustado y negó con la cabeza.


  —Eres un niño obediente y bueno y sé que no quieres que yo sufra, ¿verdad, Edward? Siempre hemos cuidado el uno del otro y ahora te pido que cuides de mí una vez más. Necesito que vayas con él, que seas bueno y obediente y que consigas todo lo que puedas del mundo al que tu padre pertenece. A mi lado solo obtendrás miseria y dolor. Él te dará un apellido, un título… Sé que ahora no lo entiendes, mi niño… —⁠Lo abrazó sin poder contener ya las lágrimas que se unieron a las de su hijo⁠—. Pero algún día me lo agradecerás.


  —¿Por qué no vienes tú? ¿Cómo voy a dejarte sola?


  —Vendrás a verme de vez en cuando y me escribirás. —⁠Le cogió la cabeza alisándole el pelo sin dejar de mirarlo⁠—. ¿Verdad que me escribirás?


  —No quiero ir, mamá, no quiero.


  El rostro de su madre se endureció e irguiéndose se limpió las lágrimas con determinación.


  —Edward, obedece —dijo con dureza impostada⁠—. No puedo ocuparme de ti, eres una carga demasiado pesada.


  El niño empalideció y sus lágrimas fluyeron abundantes, pero su madre estaba decidida y no se detuvo.


  —Si no tengo que preocuparme por ti me irá mejor y viviré más tranquila —⁠dijo retorciéndose las manos⁠—. ¿Quieres matarme de un disgusto?


  —Yo trabajaré, mamá, espera un poco, te prometo que no…


  —No quiero oír una palabra más. —⁠Se le rompía el corazón, pero sabía que no debía ceder⁠—. Irás con tu padre y te convertirás en un hombre distinguido y con posibles. Así podrás ayudar a tu pobre madre que tanto ha sacrificado por ti.


  Edward se abrazó a ella con fuerza y la mujer necesitó de toda su voluntad para no derrumbarse. Le acarició la cabeza con ternura y después lo apartó suavemente.


  —No me avergüences delante de él, hijo, te lo suplico. Compórtate como un niño obediente. Que vea que al menos eso lo he hecho bien.


  Edward caminó a su lado hasta estar delante del caballo. El hombre no bajó del animal y los observó desde su altura con expresión fría y seria.


  —¿Este es mi hijo?


  Anne Vernon asintió lentamente y después hizo que su hijo se diese la vuelta para mostrarle la marca en su cuello. Una pequeña fresa roja idéntica a la que el conde ocultaba bajo el pelo.


  El conde de Kenford se inclinó, extendió la mano para agarrar al muchacho y lo elevó hasta sentarlo delante de él. Sin decir nada más se alejaron de allí ante la atenta y triste mirada de Anne.


  


  La primera vez que Edward vio la silueta de Haddon Castle sintió mucho miedo. Quizá fuese porque había anochecido y la mole de piedra se recortaba fantasmagórica contra el cielo. O por haber hecho el viaje en completo silencio sintiendo cómo la hostilidad crecía en su pecho. O, tal vez, por haber vivido siempre rodeado del afecto y la dulzura de su madre y haber sido arrancado de todo eso sin previo aviso. La cuestión es que temblaba cuando atravesó las puertas del que había sido un castillo inexpugnable en otro tiempo y ahora era la mansión ostentosa de un solo hombre y sus criados. Nadie los recibió a su llegada, de hecho, cuando acudió el mayordomo a preguntarle a su señor si quería cenar pareció no percatarse de que traía un niño con él.


  —Samuel, este es Edward, mi hijo. A partir de hoy cenará conmigo.


  —Muy bien, señor. Bienvenido a casa, señorito Edward.


  —Gracias —dijo el niño con expresión triste.


  —¿Su equipaje, señor? —preguntó el mayordomo.


  —Dígale a la señora Paige que se encargue de proveerlo de todo lo que necesite. La ropa que tenía el muchacho no era adecuada para un hijo mío.


  —Así se hará, señor.


  —Bien. —Se dirigió hacia las escaleras⁠—. Vigílelo hasta que esté la cena.


  El niño miraba al mayordomo con aquellos ojos enormes y brillantes y el criado dejó escapar un suspiro compasivo.


  


  Edward se acostumbró a su nueva ropa, a su nueva casa y a tener que aprender lo que sus profesores le enseñaban. Se acostumbró a la hosquedad de su padre y a tener que cenar en una mesa enorme repleta de objetos valiosos, comida austera y silencio. Mucho silencio. A lo que no se acostumbraba era a ver a su madre tan solo la semana de su cumpleaños. Quizá por eso esa semana era su razón para todo. Siempre que algo malo le pasaba o se sentía solo o no encontraba los zapatos, lo que le suponía una estruendosa regañina de la señora Paige, contaba los días que faltaban para regresar a Fedleston y ver a su madre y a sus amigos y volver a correr descalzo por la hierba.


  —¿Por qué no puedes vivir con nosotros en Kenford, mamá? —⁠Tenía la cara manchada de chocolate y una expresión de absoluta felicidad.


  —Come despacio o te sentará mal. —⁠Anne reía al verlo disfrutar de su tarta⁠—. ¿Qué iba a hacer yo allí, Edward? ¿Quieres que tu madre sea una criada?


  —Eres mi madre, si yo soy el hijo del conde, tú deberías ser condesa, ¿no?


  Anne le acarició el pelo y luego le tocó la punta de la nariz. Siempre era todo tan sencillo para él…


  —Las cosas no son así, cariño. Tú eres hijo del conde, pero yo no soy su esposa. Por eso, es posible que alguna vez oigas que te llaman… bastardo.


  El niño asintió y su madre evitó que el pesar se reflejase en su rostro.


  —Eso no significa que haya nada malo en ti —⁠afirmó su madre con rotundidad⁠—. Pero sí lo hay en mí.


  Edward frunció el ceño. No había nada malo en su madre, era la mejor madre del mundo.


  —Hice algo que una mujer no debe hacer jamás. Me entregué a un hombre que no era mi esposo y tuve un hijo de esa unión.


  —Entonces él también hizo algo que no debería haber hecho.


  Su madre inclinó la cabeza a un lado, dando a entender que en ese caso era solo medio malo.


  —Los hombres tienen mayor libertad, hijo. Para una mujer todo es peor.


  El niño se levantó de la silla y fue a abrazarla. No quería oírla decir aquellas cosas. Anne le cogió la cara entre las manos para mirarlo a los ojos y sonrió satisfecha.


  —Eres un niño muy bueno. Dios debe quererme mucho para haberme dado un hijo como tú.


  


  Al cumplir los diez años sucedieron dos cosas importantes en la vida de Edward: Tuvo la primera discusión seria con su padre y perdió lo que más quería.


  —¿Por qué no puede vivir con nosotros? Es mi madre y algún día…


  —Algún día, ¿qué? —El conde lo miraba frío y serio como siempre.


  —Algún día será la madre de un conde —⁠respondió Edward levantando el mentón con orgullo y falsa seguridad.


  Su padre entornó los ojos y una sonrisa malévola se fue dibujando en su rostro.


  —¿La madre de un conde? Tú solo serás conde si yo te reconozco como mi legítimo heredero y todavía no tengo claro que eso vaya a suceder.


  El muchacho apretó los labios y respiró hondo por la nariz.


  —Soy su hijo.


  —No si yo no digo que lo eres.


  —Tengo su marca.


  El conde se rio a carcajadas.


  —Mira, muchacho, mientras no haya un documento con mi rúbrica que indique que tú eres mi heredero, no eres nadie, ¿me oyes? Un simple bastardo, nada más. Alégrate de tener un techo sobre tu cabeza y de vestir esa ropa que buenos cuartos me cuesta.


  —Entonces, ¿qué hago aquí? No quiero vivir en este castillo. Ni siquiera quiero ser su hijo. Yo era muy feliz en Fedleston con mi madre. Ella es lo que más quiero en este mundo y si no voy a poder ocuparme de ella no quiero su título ni nada que tenga que ver con usted.


  El conde acortó la distancia que había entre ellos y levantó la mano para darle una bofetada, pero la mano permaneció suspendida en el aire unos segundos, antes de volver a su posición sin cumplir su cometido.


  —Mocoso desagradecido —le espetó furioso⁠—. ¿Cómo te atreves a hablarme así? ¿Eso es lo que has aprendido bajo las faldas de tu madre? ¿A ser un llorica desagradecido? ¡Quítate de mi vista!


  Edward obedeció decidido a no regresar después de su cumpleaños. Haría lo que fuese necesario, pero no dejaría a su madre nunca más. Por desgracia, la vida le dio la mayor lección que recibiría nunca. Su madre murió de neumonía en mayo y no pudo ni despedirse de ella. Ese cumpleaños fue el peor de su vida y no tuvo a nadie con quien compartir su pena.


  Después de aquello a Edward no le quedó otra que aceptar su destino y se resignó a ser el hijo bastardo del conde de Kenford. Para honrar la memoria de su madre se aplicó en los estudios y se esforzó cada día en satisfacer los deseos de su padre, quería demostrar al mundo entero que Anne Vernon había sido la mejor madre que alguien podía desear. Pero el conde engrandecía sus fallos y jamás lo felicitaba por sus logros. Su carácter agrio y arisco lo impregnaba todo en el castillo. Hasta el servicio era huraño y frío por no haber recibido más que desplantes y críticas.


  La única persona de su nueva familia a la que se alegraba de ver era su tía Leah Longbottom, la hermana del conde. No era dulce y cariñosa como su madre, pero tenía un humor ácido y una ternura mal disimulada que se ganó el corazón del muchacho.


  Y luego estaban sus dos amigos, Alexander y William, a los que conoció en una comida campestre a los doce años. Eran más pequeños que él, pero desde el primer momento se entendieron a la perfección.


  —Yo soy un bastardo, tú estás ciego y tú nunca tendrás un título —⁠señaló Edward.


  —Somos el trío perfecto —dijo William.


  —No siempre vas a ser un bastardo —⁠dijo Alexander⁠—. Mi padre dice que el conde te reconocerá, que si no pensara hacerlo no te tendría a su lado.


  Edward se encogió de hombros antes de responder.


  —Que me reconozca como su hijo no me hará menos bastardo. Además no me importa —⁠sonrió perverso⁠—, si con ello puedo fastidiar a mi padre.


  


  Edward aprendió a disfrutar del mal carácter del conde y se regocijaba con cada regaño que recibía, con la decepción de su voz, con su falta de afecto. Según iba cumpliendo años dejó de necesitar ser querido y respetado por él y optó por hacer lo que le apetecía sin tener en cuenta su opinión. Si al conde no le gustaba algo, significaba que era algo bueno. Aun así, no podía evitar tener que hacer cosas que no deseaba, como tampoco podía evitar que su padre le impidiera hacer algunas que sí quería. Como cuando se deshizo del piano para que no pudiese tocar a todas horas y ya solo podía hacerlo en casa de sus amigos.


  A Edward le gustaba la música. Era su mayor pasión. Si se lo hubiesen permitido se habría dedicado a ella con toda su alma y esfuerzo, pero al conde le parecía una «ocupación femenina» que nada tenía que ver con sus negocios y por eso trató de borrar de su vida todo aquello que estuviese mínimamente relacionado con ese inútil e innecesario arte.


  


  Al cumplir los veintitrés años sucedieron dos cosas importantes en la vida de Edward: Acudió a Londres en plena temporada social y, después de ello, se fue a Jamaica durante cuatro años.


  —No lo hagas. —Tenía a su amigo agarrado por las solapas de la chaqueta y lo miraba con expresión ansiosa, aunque Alexander no podía verlo⁠—. En serio, no lo hagas.


  —¿Tan seguros estáis de que voy a fracasar? —⁠Se sacudió su agarre de un empujón.


  —No es eso —negó Edward—. Sé por qué lo haces, y te equivocas.


  —Esto es lo que soy —dijo Alexander con expresión serena⁠—. Este soy yo y no voy a dejar de ser ciego por más que lo deseéis todos.


  —¿Y qué harás si te rechaza? —⁠preguntó Edward.


  —Ya lo sabes.


  Edward miró a William interrogador y el otro se encogió de hombros.


  —¿Vas a seguirle el juego? William, por Dios.


  —¿Qué quieres que haga? Quiere ir y si no voy con él hará ese viaje igualmente.


  —Ibais a dejar que me marchara a Jamaica sin contármelo, ¿verdad?


  —No quería preocuparte —confesó Alexander sincero⁠—. No tendrías que estar aquí.


  —Mentiroso, temías que pudiese hacerte cambiar de opinión sobre confesarle a Katherine tus sentimientos.


  —¿Has venido por el camino de siempre? —⁠preguntó Alexander inquieto.


  —Sí, la he visto, si es lo que preguntas en verdad —⁠afirmó a disgusto⁠—. Estaba con otra joven. Una muy estirada y que parecía su abuela con ese vestido tan tapado que llevaba. Estamos en verano, por Dios.


  —Es su hermana Emma y no es ninguna estirada. —⁠Alexander se dirigió a la puerta decidido⁠—. Deseadme suerte.


  —Vete a la mierda —dijo Edward furioso. Y luego miró a William con mala cara⁠—. ¿Y tú vas a ir con él?


  —Es mayorcito, puede hacer lo que quiera —⁠dijo su amigo antes de salir.


  Edward masculló algo al quedarse solo y ganas le dieron de romper un jarrón, pero no estaba seguro de que eso fuese del agrado de la madre de William, así que optó por sentarse en una butaca a esperar. Estaba convencido de que no tardarían en regresar arrepentidos. ¿China? Se encogió de hombros, lo que más lamentaba era que se iban a ir sin él, porque no le cabía la menor duda de cuál iba a ser la respuesta de esa niña. Estaba demasiado pagada de sí misma como para aceptar a un ciego como pretendiente. Apretó los dientes conteniendo el dolor de su corazón. Alexander merecía ser feliz más que nadie, ¿por qué no podían verlo como realmente era? Como le hiciese daño, esa mocosa iba a tener que escucharlo. Antes de irse a Jamaica se daría el gusto de decirle en su cara lo que pensaba de ella.


  Capítulo 1


  [image: flor]


  1810. Londres, Inglaterra


  Lady Wharton tenía dolor de cabeza, como siempre le sucedía tras los primeros días en Londres. El ajetreo, el ruido y los imprevistos le provocaban un molesto dolor en la nuca. Aun así, le gustaba recostarse en el sofá mientras sus hijas parloteaban revoloteando por el salón de mañana.


  —¿Cuándo llegan Katherine y Alexander? —⁠preguntó Caroline mirando por la ventana⁠—. ¿No tendrían que estar ya aquí?


  —Dijeron que llegarían hoy, dales tiempo para instalarse. ¿A qué tanta prisa? —⁠preguntó Emma revisando el encaje de un vestido.


  —Quedamos en que me traería la cinta azul para mi colgante. Es la que mejor me queda con el vestido que llevaré en el baile de los Everitt y el señor Canning no ha traído ninguna tan bonita.


  —¿Has ido a la tienda del señor Canning tú sola? —⁠se rio Elizabeth.


  —Y debo decir que me ha decepcionado mucho, esperaba encontrar algo novedoso esta temporada. —⁠Se dejó caer en el sillón con mirada aburrida⁠—. Edwina no llega hasta mañana. ¿Qué voy a hacer hasta entonces?


  —Podrías ayudar con alguna tarea —⁠alentó su hermana mayor.


  Caroline le sacó la lengua sin moverse de donde estaba.


  —Mamá, ¿puedo ir a ver a Colin? —⁠preguntó Elinor que se había arrodillado junto al sofá para cogerle la mano.


  —¿Su familia ya está aquí?


  Elinor asintió.


  —Llegaban esta mañana.


  La baronesa lo pensó unos segundos y finalmente asintió.


  —Anda, ve, pero no seas pesada, hija.


  Elinor sonrió feliz y se marchó sin despedirse de las demás. Emma miró hacia la puerta con cara de asombro.


  —Elinor es cada día más indiferente a las normas de cortesía.


  —Elinor debería haber sido un chico —⁠dijo Harriet que se entretenía haciendo una trenza con tres lazos viejos que sus hermanas habían desechado y que pensaba atar a su jō cuando lo tuviese⁠—. Sería mucho más feliz.


  —Desde luego —afirmó Caroline.


  —No digáis tonterías —negó Emma⁠—. Elinor es muy femenina.


  —¿Femenina? —Caroline soltó una carcajada⁠—. Si se lo permitiesen iría con pantalones por la calle.


  —Es femenina de otro modo —⁠insistió Emma⁠—. Aunque es cierto que su rebeldía la hace parecer un chico a veces.


  —Hizo que la modista le confeccionara un traje idéntico al de los caballeros, pero con falda —⁠recordó Caroline⁠—. ¡Con chaleco y pañuelo!


  —Estaba muy guapa con él —dijo Elizabeth.


  —Pero mamá solo deja que lo utilice en Harmouth y nunca para hacer visitas.


  —Todo tiene un límite —dijo la baronesa.


  Harriet sonrió con picardía.


  —Hablando de límites, me diste permiso para aprender a usar el jō, ¿recuerdas mamá?


  —¿Te refieres al palo ese que usa Alexander? —⁠Su madre la miraba con el ceño fruncido⁠—. ¿Cuándo hice yo semejante concesión?


  —En Navidad. Estábamos cenando y lo dijiste delante de todos. Ahora no puedes desdecirte.


  La baronesa miró a Elizabeth y a las demás, que asintieron. Se llevó una mano a la frente y cerró los ojos. Debería hacer caso a Frederick y no beber vino en la cena de Navidad.


  —No creo que Alexander tenga tiempo de…


  —Empezaremos mañana. —Se adelantó su hija⁠—. Cuando estuve en su casa hace un mes establecimos un horario para la temporada en Londres. Está todo decidido, mamá.


  —¿Estás segura, hija? —Su madre la miraba con súplica en los ojos.


  Harriet sonrió feliz y la baronesa supo que no le quedaba más que resignarse.


  —Intenta al menos no aparecer con moretones, sería muy vergonzoso tener que explicar cómo te los has hecho.


  —Tranquila, mamá —intervino Caroline burlona⁠—, este año solo se hablará de la señora Carrington y su díscolo esposo. Además de los dedos ligeros del señor Mosley.


  Emma y Elizabeth se miraron con disimulo. El libro de Emma había tenido mucho más éxito del que esperaban la autora y su confidente. Eso había provocado que un sorprendente rumor se extendiese como la pólvora y varios de sus personajes fueran identificados con nombres y apellidos como personas de la alta sociedad londinense. Por un lado estaban los Carrington, Lauren y Dexter, un matrimonio que muchos ponían como ejemplo envidiable por lo bien avenidos que parecían. Ahora las malas lenguas aseguraban que eran los Stuart de la novela de Emma. En dicha novela el marido de Stella Stuart la engañaba con una de sus criadas y la señora Carrington, que llevaba un tiempo sospechando algo parecido, había confirmado con sus propios ojos que su marido tenía gustos similares a los del señor Stuart. La doncella, que había sido despedida fulminantemente tras el suceso, no se privó de decir, a todo el que quisiera escucharla, que era ella de quién se hablaba en ese pasaje de la novela desvelando también el nombre del caballero en cuestión y provocando con ello que fuese de dominio público en poco tiempo.


  Desde que llegaron a Londres no habían oído hablar de otra cosa y Emma no se explicaba cómo tanta gente había podido leer la novela siendo de una tirada tan modesta. No imaginaba a la alta sociedad londinense acudiendo a bibliotecas circulantes y tampoco prestándose el libro unos a otros. Estaba muy confusa.


  Elizabeth, por su parte, temblaba solo de pensar en la confesión que debía hacerle a su querida sobrina. Las cosas no habían salido como esperaba, precisamente. Ella quería que la novela tuviese éxito, pero ¿esa clase de éxito? No, desde luego. Las partes escabrosas de la historia eran las menos importantes de la trama, pero al haberlas convertido en realidad se tornaron el mayor reclamo para los lectores. Todavía se estremecía al pensar que habían confundido al lord Magraw de la novela de Emma con Harry Mosley. ¿Cómo era posible que su situación se asemejase tanto? Emma había afirmado rotundamente que las «andanzas» de lord Magraw eran completamente inventadas. Miró a su sobrina con atención y ojos entornados. Emma no la engañaría, estaba segura de ello, pero ¿cómo había podido acertar en lo del colgante? Si lo que lady Lovelace había afirmado era cierto, que su colgante había aparecido en una conocida casa de empeños londinense y que el dueño había descrito a un hombre de las características de Harry Mosley…


  —Emma… —La cogió del brazo con decisión y tiró de ella hacia la puerta ante la sorprendida mirada de su sobrina⁠—. Tengo algo que quiero mostrarte y ahora es un buen momento. Harriet y Caroline se quedarán con tu madre por si necesita algo.


  Las dos jóvenes abandonaron el saloncito sin dar opción a que las detuvieran.


  —¿Qué ocurre? —Emma la miraba confusa mientras su tía seguía tirando de ella con firmeza⁠—. ¿A qué viene tanta urgencia? Puedo caminar sola, por cierto.


  Elizabeth la soltó, pero su mirada no dejaba lugar a dudas y las dos subieron las escaleras en silencio hasta el dormitorio.


  —Tenemos que hablar de tu libro…


  —Shsssss. —Miró hacia la puerta con cara de susto⁠—. Alguien podría oírte.


  —Si casi no me oigo ni yo de lo bajito que hablo.


  —Es muy peligroso, Elizabeth.


  —Desde luego. Todo el mundo quiere saber quién eres.


  Emma se paseó nerviosa por el cuarto. Ella también tenía ganas de hablar de ello y estaba cada día más preocupada.


  —¿Cómo es posible? —musitó al lanzar la pregunta al aire⁠—. ¿Cómo es que habla de él tanta gente?


  —Me dijiste que todo era inventado —⁠le espetó su tía⁠—. Te lo pregunté y me dijiste…


  —¡Es todo inventado!


  —¿Seguro, Emma? ¿Cómo puedes haber acertado tanto?


  Su sobrina desvió la mirada y se mordió el labio sospechosamente.


  —Emma…


  —A ver… escuché algunas conversaciones de los criados. Ya sabes cómo son, les encanta fantasear, no creí que fuese verdad ni por asomo.


  —Dios Santo. —Elizabeth se llevó la mano a la boca mirándola con los ojos muy abiertos⁠—. Te lo pregunté, Emma.


  —Creía que eran invenciones, Elizabeth. A partir de ahora pondré más cuidado en lo que escucho, está claro que los criados disponen de información privilegiada. Pero aun así, solo se han publicado cien libros, no sé por qué hay tanto revuelo ni cómo se ha enterado todo el mundo.


  —Quinientos.


  Emma miró a su tía con expresión confusa.


  —¿Quinientos qué?


  —Se han publicado quinientos. Y el señor Reynard quiere una nueva edición.


  La palidez de Emma aumentaba por momentos y su rostro iba tomando el cariz de una estatua de mármol frío y duro.


  —¿Qué?


  —Será mejor que te sientes —⁠aconsejó su tía llevándola hasta una butaca para después sentarse ella en otra igual⁠—. Confiaba tanto en tu novela que quise darle alas.


  —¿Con qué dinero? Yo no…


  —Lo puse yo.


  —¿Qué? ¡No! —Se levantó de golpe⁠—. ¿Por qué hiciste eso sin consultarme? ¡Yo no te lo habría permitido! Esa cantidad es demasiado para ti.


  —Quería formar parte de esto, Emma.


  —Dios mío… ¡Quinientos son muchos ejemplares! Ahora entiendo que lo haya leído tanta gente. Bueno, no, en realidad no lo entiendo. —⁠Se detuvo frente a Elizabeth⁠—. ¿Por qué lo han leído? Nadie me conoce…


  —Pero conocen al conde y tú te empeñaste en poner su nombre.


  Emma abrió la boca y volvió a cerrarla sin encontrar las palabras.


  —Eso atrajo a los primeros curiosos y luego fue el boca oreja, ya sabes cómo funciona esto. Todo el mundo quería saber qué había escrito alguien que se hacía llamar igual que el conde bastardo. Incluso lo paran por la calle para preguntarle.


  —¿Edward Wilmot está en Londres? —⁠Elizabeth asintió respondiendo a su pregunta⁠—. Creía que no le gustaba la temporada social. Que desprecia estas cosas y a todos los que participamos en ello. Así que ha oído hablar de mi libro…


  —¿Por qué sonríes? —Elizabeth no daba crédito.


  La sonrisa de Emma se convirtió en una carcajada al imaginar al gruñón del conde interpelado en plena calle.


  —¡Cómo me habría gustado verle la cara! Estoy segura de que esa pose arrogante y despreciativa desapareció de su rostro al menos unos segundos. Un hito digno de verse, desde luego.


  —No me lo puedo creer. —Su tía movía la cabeza, estupefacta⁠—. ¿De verdad estás burlándote de él? ¿Sabes lo que pasará cuando se descubra que tú eres la autora?


  —Eso no va a pasar —negó Emma rotunda⁠—. Las únicas que lo sabemos somos nosotras y Katherine.


  —¿Y qué le digo al señor Reynard?


  —Que no publicaremos un solo ejemplar más con ese nombre. —⁠Se sentó de nuevo apoyando las manos en su regazo y la expresión de su rostro no era la de alguien preocupado, sino más bien satisfecho. Suspiró antes de volver a hablar⁠—. Siento que te hayas gastado tu dinero con esto, lo siento de veras, pero espero poder devolvértelo pronto.


  —No tienes que…


  Su sobrina levantó una mano para hacerla callar.


  —Te lo devolveré, eso no admite discusión. En cuanto a lo de Edward Wilmot, no me arrepiento en absoluto, es un hombre horrible y se merece los quebraderos de cabeza que haya podido causarle. Le sentará bien pasar un tiempo ante la escrutadora mirada de sus congéneres, para variar.


  —Cómo se te ocurre usar lo que cuentan los criados… —⁠musitó Elizabeth visiblemente contrariada⁠—. Has causado un auténtico embrollo.


  Emma la miró con expresión inocente. Realmente no tenía ni idea de que aquellos cuchicheos tenían una base real. Ahora temía por lo escrito sobre un hombre realmente importante que solía deambular por las habitaciones de Carlton House y al que le gustaba demasiado beber y organizar fastuosas fiestas. Desvió la mirada de su tía intentando que no leyera en sus ojos su creciente temor. Nadie se daría cuenta de a quién se refería. Había sido muy sutil, estaba segura. Pero quizá pudiese sondear a una voraz lectora y conocer sus impresiones al respecto.


  


  Elizabeth seguía visitando a su amiga, la señora Russell una vez por semana y en esa ocasión Emma decidió acompañarla. Sabía por su tía que había alquilado un ejemplar de su novela en una biblioteca circulante.


  —¡Qué sorpresa más inesperada! —⁠exclamó la anfitriona al tiempo que servía el té en las tazas.


  Grace Russell era una mujer sencilla, de trato agradable y poco dada a los cotilleos, por eso su opinión le interesaba especialmente.


  —Oh, ya lo creo que lo he leído —⁠afirmó respondiendo a una pregunta directa⁠—. Y debo decir, que salvo algunos parajes un tanto… inadecuados, me ha gustado mucho.


  Elizabeth se removió incómoda en el asiento al comprender el motivo de que Emma se mostrara tan interesada en acompañarla.


  —¿A qué parajes te refieres? —⁠preguntó Emma.


  —Pues a los referidos a quien ya sabéis y a su relación con quién todos sabemos —⁠dijo la otra bajando el tono como si alguien pudiera oírlas.


  —¿A quién te refieres? —preguntó Elizabeth⁠—. Estamos las tres solas, podemos hablar con tranquilidad.


  —Solo diré que su padre no anda muy bien de… ya sabéis —⁠dijo la mujer señalándose la cabeza.


  —¡El príncipe! —exclamó Elizabeth⁠—. Pero todo el mundo sabe de sus… escarceos.


  —Los detalles, querida, son los detalles los que cuentan. ¿Una tiara de diamantes? Con los tiempos que corren regalar algo tan costoso a una amante…


  —Se sabe que es bastante derrochador, eso tampoco es ninguna novedad —⁠apuntó Emma.


  —Desde luego —afirmó Grace—, ¡pero el regalo fue el día de su aniversario de boda con Carolina de Brunswick!


  —Ese nombre no se menciona en la novela —⁠adujo Elizabeth con evidente preocupación.


  —Por supuesto que no, pero tampoco hace falta —⁠sonrió Grace.


  —Todo el mundo sabe que los escritores tienen licencia literaria, lo que ponga ahí no tiene por qué ser cierto. —⁠Emma sintió un sudor frío en su espalda⁠—. De hecho, nadie ha visto esa tiara.


  Lady Russell sonrió taimada.


  —Si Edward Wilmot dice que hay una tiara es que la hay. Todo el mundo sabe que el futuro conde de Kenford no es un hombre dado a comentarios vanos. Solo dice lo que piensa. Seguro que él sí la ha visto.


  Emma se mordió el labio y contuvo la respiración. Ahí estaba la causa. Ahora entendía por qué sus palabras habían causado tanto revuelo y por qué todo el mundo las aceptaba como hechos verídicos. Edward Wilmot. Ese nombre era sinónimo de certeza. Se sintió como la mujer más estúpida de la tierra. Ella había provocado que unas intrascendentes palabras en una obra de ficción se convirtiesen en ciertas al ponerlas en boca de ese… ese. ¡Oh! Quería gritar de rabia. Se había convertido en la cazadora cazada y lo había provocado ella solita, sin ayuda de nadie.


  Elizabeth no la miraba, mantenía su expresión impertérrita mientras trataba de contener sus propias emociones. ¿El príncipe? Dios Santo… Dejó escapar el aire suavemente por la nariz esforzándose en no emitir sonido alguno. El futuro rey de Inglaterra no leería una novelita romántica como aquella. No tenía por qué enterarse de su contenido siquiera. Casi se echa a reír por aquel estúpido intento de consuelo. ¿Que no se enteraría? ¡Habría una legión de personas cercanas a él tratando de ser las primeras en contárselo!


  —¿Qué me decís de estos pastelitos? —⁠preguntó la señora Rusell ajena a la enorme preocupación que habían provocado sus inocentes apreciaciones⁠—. ¿No son deliciosos?


  Las Wharton miraron la bandeja repleta de dulces de bellos colores como si estuviesen mirando estiércol de vaca.


  Capítulo 2
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  Caroline salió al jardín trasero en busca de su hermana mayor. Estaba nerviosa por el baile del día siguiente en casa de los Everitt. Ese año iba a ser el primero con Katherine ya casada y sentía una invisible mano empujándola hacia el altar. Desde que estaban en Londres ya había recibido varias tarjetas de visita y cada una de ellas venía de una familia con algún hijo varón en edad casadera. Al día siguiente era el baile de los Everitt y quería preguntarle a Emma si pensaba asistir en esta ocasión. Lo cierto es que siempre había deseado casarse y debería estar dando saltos de alegría, pero por algún extraño motivo se sentía más asustada que entusiasmada.


  —¿En qué piensas? —preguntó Emma al verla llegar⁠—. ¿Por qué tienes esa cara de preocupación?


  Caroline se sentó a su lado en el banco y esperó hasta que su hermana dejó el libro que leía a un lado.


  —¿Vendrás mañana al baile? Ven, por favor, Emma.


  —¿A qué vienen esos nervios repentinos? Siempre estás deseando que lleguemos a Londres para la temporada y llevas toda la semana bastante tensa. —⁠Sonrió con cariño⁠—. ¿Es porque crees que este va a ser tu año? ¿Te ha entrado el pánico?


  Caroline asintió repetidamente. ¿Cómo podía conocerla tan bien? Emma mantuvo su sonrisa sin apartar la mirada, tratando de reconfortarla y trasmitirle un poco de tranquilidad.


  —Es normal —afirmó—. Pero no olvides que papá y mamá no te obligarán a nada. Cuando llegue la persona correcta, lo sabrás. Igual que lo supo Katherine por más que se empeñara en resistirse.


  Caroline bajó la mirada clavándola en sus dedos que jugaban con la tela del vestido.


  —Aun así, estoy asustada, Emma. —⁠La miró de nuevo⁠—. ¿Y si me equivoco? ¿Y si no elijo al hombre adecuado y luego, una vez casada, aparece?


  —¡Caroline! ¡Qué cosas piensas! ¿Por qué iba a suceder semejante cosa?


  —Puede pasar. Estoy segura de que a más de una le ha pasado.


  —Pero eso es porque se precipitaron en su decisión, cosa que las Wharton no hacemos. A tu edad muchas ya están casadas y con hijos.


  —Pero ¿y si me equivoco? —repitió.


  —Cuando te cases será con el hombre al que ames, así que no puede haber lugar a error. Deja de buscar preocupaciones para entretenerte.


  —No hago eso.


  —Oh, ya lo creo que sí, ya lo hacías de niña. —⁠La cogió de las manos⁠—. Deja de buscar complicaciones absurdas. Edwina no tardará en cruzar esa puerta y podréis hacer planes para ese primer baile de mañana. Piensa en vestidos, zapatos y cotilleos, no tienes que decidir nada más. En lo otro, será tu corazón el que mande, así que relájate y disfruta de este momento. Siempre has deseado ser la protagonista y por fin este será tu año. La bandejita de la entrada está llena de tarjetas de visita que han traído por ti. —⁠Sonrió⁠—. No vamos a tener descanso en cuanto empiece el desfile de jóvenes que querrán cortejarte.


  Caroline la abrazó agradecida. Eso era exactamente lo que necesitaba. Aunque también lo hizo para ocultar su rostro y que no viera en su mirada el reflejo de su pena. No era una insensible, sabía que no era justo para Emma tener que dejar pasar a una hermana tras otra por delante de ella. Ahora entendía un poco más a Katherine, estar en su posición no debió de ser nada fácil. ¿Cómo disfrutar de tu momento cuando sabes que se lo estás robando a alguien a quien quieres tantísimo? Y Emma se dedicaba a animarlas y tranquilizarlas, como si lo que ella sentía no importase.


  Cuando llegó Katherine y las vio abrazadas sonrió con cariño.


  —¿Para mí no hay abrazos?


  —¡Por fin habéis llegado! —⁠Caroline corrió a abrazarla y Emma la siguió.


  Las tres se saludaron cariñosamente y enseguida empezó el interrogatorio de Caroline.


  —¿Cuántos vestidos has traído? ¿Te acordaste de la cinta? ¿Me dejarás aquellos polvos de París? Dijiste que me los dejarías para el baile.


  —Que sí, que te he traído unas cuantas cosas. Ya las han subido a tu cuarto. También tienes un vestido nuevo que encargué a mi modista. —⁠Katherine sonrió satisfecha al ver que la dejaba sin palabras⁠—. Lo han llevado a tu cuarto. Ve o Edwina memorizará cada detalle para pedirle uno igual a su modista.


  —¿Edwina también ha llegado? —⁠Su hermana asintió⁠—. ¡Oh, no! Katherine, ¿cómo has dejado que lo sepa? No podré ni siquiera estrenarlo antes que ella.


  —Claro que sí, si te lo pones para el baile de mañana —⁠afirmó con expresión traviesa.


  Caroline sonrió aliviada y entró en la casa rápidamente.


  —Te veo radiante —dijo Emma cogiéndola de las manos.


  —Sigo en una nube.


  —Ven, vamos a sentarnos ahí. Aquí casi podemos olvidarnos de que estamos en Londres.


  Katherine observó un momento el jardín trasero de la casa mientras le daba vueltas a algo. Emma buscó sus ojos con expresión divertida.


  —¿La condesa Greenwood no encuentra las palabras? Esto es tan nuevo como tu título.


  —No seas tonta, no me llames así.


  —Es divertido.


  —No lo es. Alexander es el conde, yo solo soy… yo.


  Emma sonrió satisfecha. Katherine era más ella de lo que había sido en toda su vida. Desde que se quitó el peso de la culpa, había florecido como un exuberante rosal en plena primavera. Nunca la había visto tan hermosa y auténtica.


  —Tenemos que hablar de algo… Es sobre… la novela.


  Emma frunció el ceño. ¿Eso era de lo que quería hablarle? Empezaba a estar un poco cansada del tema.


  —Edward Wilmot está furioso.


  Emma enderezó su espalda y levantó una ceja con mirada de desprecio.


  —No es un hombre al que se pueda ignorar, Emma —⁠advirtió su hermana⁠—. Alexander está convencido de que no parará hasta encontrar a… ya sabes quién. Y cuando lo haga…


  —¿Qué va a hacer? ¿Retarlo a un duelo? —⁠se burló.


  —Emma…


  —Katherine, tengo demasiadas preocupaciones ya con este tema como para preocuparme por ese individuo. —⁠Desvió la mirada para ocultarle hasta qué punto estaba preocupada.


  Su hermana frunció el ceño y la obligó a mirarla.


  —No lo menosprecies, Emma, es un hombre insobornable y no cejará en su empeño de encontrarte. Alexander asegura que si el autor conociera de verdad a Edward jamás se habría enfrentado a él de un modo tan estúpido.


  —No puedes con…


  —Tranquila —la interrumpió Katherine⁠—, es el único secreto que tengo con él y me mata, pero no te delataré.


  —Lo siento —confesó, dejando a un lado su pose de falsa seguridad⁠—. Si hubiera sabido que iba a causar tantos problemas no lo habría hecho. Fue una broma estúpida.


  —Muy impropia de ti. Entendería que Elinor hiciese algo así, pero tú no, Emma.


  —Había pensado retirarla, creía que eran solo cien ejemplares y esperaba que no se hubiesen vendido todos, pero estaba equivocada…


  —¿Cien ejemplares? ¡Todo Londres habla de esa novela! Incluso los criados la han leído y no sé cómo.


  —Lo sé. —Emma se retorció las manos⁠—. Es que en realidad se han impreso quinientos libros y el editor quiere hacer una segunda edición. Por supuesto le vamos a decir que no, pero quinientos ya son muchos. Y están las bibliotecas circulantes…


  Katherine se llevó la mano a la boca para ahogar una exclamación. Ahora entendía la magnitud del problema. La imagen de Edward se materializó ante ella.


  —Debemos tener mucho cuidado, Emma. Ay, Dios mío, si Wilmot se entera… ¡Si Alexander se entera!


  —No volveré a publicar nunca más y al final la gente se olvidará de todo.


  —Creo que no eres consciente de la situación, Emma. Alexander me contó que increparon a Edward en Hyde Park hace un mes y hace una semana alguien le envió una nota insultándolo por difamar a personas decentes.


  —¿La gente se ha vuelto loca? —⁠Emma la miraba horrorizada⁠—. ¿Es que no ven que es solo una novela? ¡No digo ni un nombre! Ni siquiera lo insinúo.


  —Lo del príncipe…


  —¿Tú también con eso? —Se puso de pie nerviosa y se alejó tratando de relajar la tensión⁠—. ¿Es que no es algo que sabe todo el mundo? Cualquiera diría que he desenterrado un tesoro. Las andanzas del príncipe las conoce toda Inglaterra. ¿Qué digo Inglaterra? ¡El mundo entero!


  —Pero ya sabes cómo son estas cosas. Un secreto a voces sigue siendo un secreto hasta que alguien lo escribe en un papel. Y tú lo has escrito y lo has publicado. Espero que el príncipe se lo tome a risa, aunque con el carácter que tiene, podría reaccionar de cualquier forma. Esto no te atañe solo a ti, Emma.


  Emma se detuvo y la miró con preocupación.


  —Dios mío, papá… Si esto le afecta de algún modo no voy a poder perdonármelo.


  Katherine se levantó y se acercó a ella para hablar en un tono aún más bajo.


  —No debemos hablar de estas cosas tan alegremente. Las dos sabemos que los criados tienen oídos en todas partes.


  —Mucha gente escribe cosas como las que yo he escrito y nadie se altera tanto por ello.


  —Pero firmaste con el nombre de Wilmot y todo el mundo sabe que lleva la verdad como estandarte. Siempre dice lo que piensa sin temer a las consecuencias. Los demás son considerados meros escritores y pueden fantasear todo lo que quieran. La gente a la que mencionan de manera velada puede reírse de sus afirmaciones fingiendo que son ocurrencias, pero con Wilmot es diferente.


  —Soy una estúpida —gimió Emma llevándose la mano a la frente.


  —No hay que dejarse llevar por la rabia y no es propio de ti que lo hicieras. No fue para tanto, Emma, solo defendía a su amigo.


  Katherine era la única que conocía el verdadero motivo de su inquina hacia Edward Wilmot. No se creía que hubiese hecho aquello por las críticas vertidas por el amigo de Alexander sobre ella misma o sobre las mujeres que leían o escribían novelas románticas. Por muy desagradables que fuesen dichas críticas, Emma era mucho más racional que eso. Así que un día le insistió hasta que su hermana confesó que todo tenía su origen en algo sucedido años atrás, justo el día en el que ella rechazó a Alexander de un modo cruel.


  —Dijo cosas espantosas y su mirada y sus gestos evidenciaban tanto odio que me hizo temblar de miedo. —⁠Emma estaba muy seria⁠—. Traté de responderle, pero no me dejó hablar, se comportó como un bruto.


  —Se marchaba a Jamaica sabiendo que dejaba a Alexander profundamente herido.


  —No lo justifiques, Katherine. Podría haber enviado una nota disculpándose cuando todo se aclaró. O haberlo hecho personalmente una vez ya estabais casados. Pero sigue siendo el mismo prepotente y orgulloso de entonces. Es un hombre horrible y se merece todo lo malo que le haya pasado en la vida. Siento lo que he hecho por el mal que ello ha causado a personas inocentes, pero no lo siento por él. En absoluto.


  Katherine movió la cabeza con preocupación, su marido quería mucho a Edward y ella había empezado a tratarlo y no era tan mala persona como le gustaba hacer creer a todo el mundo. Emma no había querido decirle cuáles fueron las palabras exactas que vomitó aquel día frente a ella, pero imaginaba que debieron ser muy duras, a juzgar por el daño que aún le causaban.


  —No debemos perder los nervios —⁠dijo al fin⁠—. Intentaremos minimizar los daños si está en nuestra mano, y esperaremos a que el tiempo y nuevos sucesos hagan que la gente se olvide. Pero no vuelvas a tentar a la suerte, Emma, por favor te lo pido.


  Su hermana mayor negó con la cabeza. Ni en un millón de años volvería a cometer un error semejante.


  —Cambiando de tema, quiero que vengas a cenar a casa mañana —⁠anunció Katherine con una sonrisa.


  —¿Mañana? Es el baile de los Everitt.


  —Por eso. Mis suegros asistirán, pero Alexander y yo no. Así podremos hablar tranquilamente de nuestras cosas sin miedo a ser interrumpidas.


  Emma miró a su hermana con atención preguntándose por los motivos por los que no asistiría al primer baile de la temporada.


  —¿Es por mí?


  Katherine frunció el ceño.


  —¿De qué hablas?


  —Del baile, ¿no vas para invitarme a cenar?


  —Claro. Y no asistiré al de los duques para venir a comer contigo. ¿Eres tonta? Alexander tiene trabajo que hacer y no le apetece trasnochar. Y yo tampoco tengo ganas, la verdad. Vamos a tener muchos bailes y eventos y no podemos asistir a todos. Hicimos una selección y nos excusamos con el resto —⁠sonrió alegre⁠—. Es la ventaja de ser una mujer casada, ya no necesito pasearme por los salones para que me vean.


  —¿Y Elizabeth? ¿No deberías invitarla también?


  —Lo he hecho, pero me ha dicho que mande a las gemelas y que ella se ocupará de vigilarlas a las cuatro.


  —Harriet y Elinor se alegrarán de saberlo.


  —Me apetece pasar la velada con mi hermana —⁠suplicó arrugando la nariz⁠—. Anda, di que sí. Puedes quedarte a dormir, hay habitaciones de sobra. Y si no quieres haré que te acompañen de vuelta. Será agradable tener una noche para nosotras. Quiero que me cuentes qué nuevas ideas tienes en esa cabeza loca. Así me aseguraré de que no cometas otro error.


  Emma lo pensó un instante, pero finalmente asintió.


  —Está bien. Será divertido —⁠afirmó convencida.


  


  Cuando Caroline entró en su habitación se encontró con Edwina delante del espejo sosteniendo el vestido que le había llevado Katherine.


  —¡Oh, Caroline! Es el vestido más maravilloso que he visto nunca. Qué suerte tienes de poder disfrutar de la ayuda de una hermana como Katherine. Solo ella podría haber imaginado algo tan hermoso.


  Realmente era un vestido precioso y estaba deseando ponérselo.


  —Deberías reservarlo para una ocasión especial.


  —Pienso ponérmelo mañana mismo —⁠dijo Caroline cogiéndolo de sus manos para llevarlo hasta la ventana, quería verlo bien en detalle⁠—. Estas cosas es mejor disfrutarlas cuanto antes, no sea que alguien te lo copie.


  Edwina sonrió burlona.


  —Puedes darlo por hecho —afirmó⁠—. Ojalá tuviese tiempo de estrenarlo antes que tú.


  Caroline movió la cabeza fingiendo regañarla.


  —Eres incorregible, Edwina. Algún día nos enfadaremos por esto.


  —No digas tonterías.


  Su amiga la agarró del brazo y tiró de ella para llevarla hasta la cama y las dos se sentaron una junto a la otra.


  —Sabes que eres mi persona favorita en el mundo —⁠afirmó Edwina⁠—. Si me gusta llevar vestidos como los tuyos o comprar tus mismos zapatos o pedirle a mi doncella que me haga los peinados que tú te haces es precisamente por lo mucho que te quiero. Es admiración y lo sabes.


  —Pues me gustaría que me admiraras un poco menos —⁠rio Caroline y acto seguido la abrazó con fuerza⁠—. ¡Qué ganas tenía de que llegaras!


  —Me vas a despeinar —rio la otra a carcajadas.


  —Londres ha sido muy aburrido sin ti —⁠afirmó Caroline⁠—. No entiendo por qué no viniste antes.


  —Ya sabes cómo es mi madre, quería dejarlo todo bien arreglado en casa y se cree que solo ella puede organizarlo todo —⁠dijo poniéndose de pie⁠—. ¿A qué no sabes a quién hemos visto cuando hemos llegado? ¡Nathan Helps se ha acercado a saludarnos!


  Caroline sintió que el rubor teñía rápidamente sus mejillas y desvió la mirada incómoda. Todavía no se había repuesto de la decepción que le causó el hecho de que finalmente no fuese a visitarla el año anterior. Se había hecho muchas ilusiones y fue una gran desilusión. Edwina comprendió el derrotero que llevaban sus pensamientos y volvió a sentarse a su lado.


  —Estoy segura de que tenía intención de visitarte y algo se lo impidió. Estaba muy interesado. Ya verás cuando te vea mañana con ese precioso vestido.


  —No quiero pensar en ello, Edwina. No me haré ilusiones como el año pasado. Si le intereso dará el paso y si no…


  Su amiga dejó escapar un sonoro suspiro apoyando las manos en su regazo con la vista clavada en la ventana.


  —Qué duro es tener que estar siempre a expensas de lo que ellos decidan, ¿verdad?


  Caroline asintió con pesar. Cada vez estaba más resuelta a pensar que Elinor tenía razón en sus arengas sobre la injusta posición de las mujeres en esos temas. Se había pasado tardes y más tardes esperando la llegada de Nathan Helps, perdiendo la ilusión poco a poco, sintiéndose abandonada y despreciada cuando, en realidad, él nunca hizo el menor gesto que indicase un verdadero interés. Miró a Edwina consciente de que era su amiga la que alentaba sus certezas. Sabía que lo hacía desde el cariño y los buenos deseos, pero no quería volver a dar alas a un sueño imposible.


  —No hablemos más de él, ¿de acuerdo? —⁠Se puso de pie y cogió el vestido para llevarlo hasta el espejo, como antes había hecho Edwina⁠—. Disfrutaremos de la temporada sin hacer cábalas. Lo que tenga que ser, será.


  Se balanceó suavemente admirando el bello regalo de su hermana.
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  La casa de los duques Greenwood en Londres no era tan magnífica como la que tenían en Whitefield, pero a Emma seguía produciéndole una agradable impresión cada vez que la veía. Katherine la recibió en el vestíbulo con cara de impaciencia.


  —Te esperaba hace más de una hora —⁠dijo con las manos en la cintura⁠—. Te han entretenido, ¿verdad? Mira que le dije a mamá que hoy no te retuvieran.


  Emma sonrió y se agarró de su brazo para ir hasta el salón.


  —Han surgido imprevistos —explicó la recién llegada.


  —Siempre surgen imprevistos antes de un baile. ¿Caroline se ha puesto el vestido?


  —¡Por supuesto! —exclamó—. Estaba preciosa, una digna sucesora de la mujer más bella de Inglaterra.


  —No te burles.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? —⁠Emma entró en el salón y dejó escapar un suspiro admirado al contemplar la estancia⁠—. De verdad que los duques tienen un gusto extraordinario.


  Katherine cerró la puerta y recorrió la habitación con la mirada al tiempo que asentía.


  —La del buen gusto es la duquesa. Mi suegra tiene un don especial para estas cosas, por eso le pedí ayuda para decorar nuestra casa.


  Emma se volvió a mirarla.


  —Te quieren mucho —afirmó.


  Katherine asintió, pero a Emma no se le escapó que estaba un poco tensa. Supuso que vivir con sus suegros debía tener sus complicaciones y no le dio mayor importancia.


  —Por cierto, ha sido una idea soberbia lo de enviar a las gemelas a cenar a casa. Harriet y Elinor se han alegrado mucho de verlas y no se han quejado ni una vez por no poder asistir al baile.


  Katherine caminó con elegancia hacia uno de los sofás. Una vez sentada dio unos golpecitos en el asiento y Emma la imitó.


  —No nos habrían dejado solas ni un momento. Y sabía que a las pequeñas les alegraría tener compañía. Siento que Elizabeth se haya tenido que quedar con ellas.


  —Ya sabes cómo es. Cuando no está mamá se siente responsable de todo.


  —Merece tener su propia familia. Sería una madre extraordinaria.


  —No todas las mujeres necesitamos marido, Katherine —⁠sonrió Emma distendida.


  —Bueno, no hablemos de estas cosas. Quiero que me cuentes qué estás escribiendo ahora. ¿Me dejarás leerla antes de decidir qué hacer con ella? —⁠preguntó un poco más seria de lo habitual.


  —¿Quieres tenerme vigilada? Ya te dije ayer que no pienso publicarla. Además, te recuerdo que mi primera novela no me dio ningún problema.


  —Ahí te limitaste a enredos familiares, muy divertidos por cierto. ¿Por qué nunca hemos hablado de esto? Adoré a Mary, de verdad. Y debo decir que no me di cuenta, hasta después de saber que eras la autora, de que me habías utilizado para crear a la señorita Amber Draper. Reconozco que me sentí muy tonta por no descubrirte antes.


  —Probablemente ese fue uno de los motivos inconscientes que me delató.


  —¿Y? Cuéntame.


  —Es sobre una institutriz.


  —¿En serio? ¿Quién quiere leer sobre institutrices?


  —Yo.


  —Pero será muy aburrida. Solo saldrán niños y estará siempre sola.


  —Te recuerdo que mamá era institutriz.


  Katherine abrió los ojos como platos.


  —¡No! ¡De ningún modo vas a escribir sobre mamá y papá!


  —¿Cómo se te ocurre pensar eso? —⁠Emma puso la misma cara de susto⁠—. Ni se me había pasado por… ¡Oh! Ahora cuando me siente a escribir me acordaré de esto y no me saldrá una palabra.


  —Chsssss, baja el volumen —⁠dijo Katherine mirando hacia la puerta con temor.


  Emma frunció el ceño y miró a su hermana con mayor atención.


  —¿Qué te ocurre, Katherine? Estás tensa y preocupada.


  Su hermana se mordió el labio mientras buscaba una escapatoria, pero la mirada fija de Emma no le permitió ninguna.


  —Yo no lo sabía, me he enterado hace apenas una hora. Incluso pensé en mandarte aviso de que no vinieras, pero las gemelas estaban ya allí, Alexander se habría extrañado y todo habría sido demasiado evidente. No podía poner en riesgo tu secreto. No sabía qué hacer.


  —Para un poco y respira, que te va a dar un mareo. ¿De qué estás hablando?


  —Edward Wilmot está aquí.


  —¿Qué? —Emma se puso de pie de golpe y su hermana la imitó.


  —Te juro que no sabía nada. Se han encontrado por casualidad y lo ha invitado a cenar. Ahora mismo están en su estudio, recordando viejos tiempos, supongo. Ya sabes cómo son los hombres. —⁠Se llevó una temblorosa mano a la frente⁠—. No, claro que no lo sabes, ¿cómo lo vas a saber?


  —Debo irme inmediatamente. —⁠Emma caminó hacia la puerta presa de un momento de pánico.


  —¡No puedes! —La detuvo su hermana asustada⁠—. Si te marchas así, sospecharán. Edward es muy perspicaz y ya te dije que está a la caza de…


  Emma se giró.


  —Esto es un desastre, Katherine.


  —¡Lo sé! No he dejado de darle vueltas y no se me ocurre qué puedo hacer para evitar que os encontréis. Lo cierto es que lo mejor sería actuar con normalidad. Eres mi hermana y él es amigo de Alexander, en algún momento coincidiréis y es mejor que liméis asperezas cuanto antes.


  Emma frunció el ceño y la miró interrogadora.


  —¿Estás hablando en serio o es que el pánico te ha nublado el entendimiento? ¿Limar asperezas? No hay lima capaz de pulir esto, Katherine.


  —Es lo único que podemos hacer, piénsalo. Lo normal siempre es la mejor opción en estos casos. Si quieres que alguien no vea un objeto lo colocas en un lugar lógico en el que no llame la atención.


  Emma frunció el ceño sin comprender el símil.


  —La duquesa tiene muy buen gusto, pero algunas veces no coincide con el mío —⁠se excusó su hermana retorciéndose las manos nerviosa⁠—. Odia la porcelana rosa.


  —¿Qué tiene eso que ver con…? ¡Oh, es igual, déjalo! —⁠Apretó los labios consciente de que no tenía salida. Iba a tener que cenar con ese energúmeno y contener sus deseos de clavarle un tenedor en el ojo cuando dijese alguna de sus poco amables apreciaciones⁠—. No pienso volver a salir de casa jamás.


  


  —Está claro que Katherine quería librarse de nosotras —⁠afirmó Marianne sonriendo⁠—, pero lo cierto es que preferimos estar con vosotras que pasar la velada con ellas.


  —¿Os habéis enterado de lo sucedido en casa de los Lovelace hace un par de noches? —⁠preguntó Enid haciéndose la interesante⁠—. Mamá se esforzó mucho en que no la escucháramos, pero es que papá no sabe hablar bajito.


  Las dos hermanas Wharton negaron con la cabeza y las gemelas se miraron entusiasmadas por ser portadoras de tan suculentas noticias.


  —Resulta que la señorita Wainwright pilló a Joseph Lovelace siendo demasiado «cariñoso» con una de sus doncellas.


  Harriet se tapó la boca con la mano para ahogar una efusiva exclamación. Elinor, en cambio, endureció su rostro.


  —La doncella fue inmediatamente despedida, por supuesto —⁠siguió Enid.


  —Por supuesto —corroboró Elinor⁠—. Ya sabemos que ella es la única culpable.


  Las gemelas la miraron frunciendo el ceño.


  —¿No te parece que hizo mal? —⁠preguntó Marianne con curiosidad.


  —Por supuesto que hizo mal, pero ¿creéis que podía hacer otra cosa? ¿Qué opciones tenía?


  —Podría haberse negado —dijo Enid como si fuese algo evidente⁠—. Decirle que hablaría con su madre, la condesa, si no la dejaba en paz.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué habría hecho Lovelace entonces? ¿Dejarlo estar?


  —Se supone que es un caballero —⁠dijo Harriet.


  —Se supone, eso es. De hecho, ni siquiera sabemos si ella no se negó. Quizá él la obligase y ahora es la que paga el pato.


  Las otras tres jóvenes se miraron con expresión cómplice, conocían bien a Elinor y sabían que todas las conversaciones con ella giraban en torno a la defensa de las mujeres a ultranza. Ya estaban acostumbradas, así que siguieron hablando como si nada.


  —La señorita Wainwright tuvo un desmayo, según cuentan —⁠dijo Enid.


  —Debió ser terrible para ella. —⁠Harriet no pudo evitar compadecerse.


  —No se merece menos después de lo que le hizo a vuestra hermana —⁠opinó Marianne convencida⁠—. Yo la detesto por ello y no la voy a perdonar nunca.


  —La culpa fue nuestra por hablar más de la cuenta —⁠dijo Elinor.


  —Estábamos en un salón vacío —⁠dijo Harriet frunciendo el ceño⁠—. Ella se escondió con toda la mala intención.


  —Es una mujer horrible —afirmó Enid.


  —Aun así, las mujeres deberíamos defendernos —⁠dijo Elinor⁠—. Ella es una víctima como nosotras. Tenía la obligación de encontrar un marido cuanto antes o la tildarían de solterona.


  Harriet miró a su hermana sin dar crédito.


  —¿La estás defendiendo?


  —Ya he dicho que las mujeres deberíamos…


  —¡Elinor! Quería destrozarle la vida a Katherine.


  La pequeña de las Wharton lo pensó un momento y se dio cuenta de que no encontraba ningún argumento para rebatir eso. Se volvió hacia las gemelas.


  —¿Han roto el compromiso?


  —¿Romperlo? —Marianne levanto las cejas sorprendida⁠—. ¿Un compromiso con un Lovelace? ¿Y qué haría después? Nadie pediría su mano jamás.


  Elinor miró a su hermana.


  —¿Lo ves? Ella es la víctima. No importa que él haya actuado mal, las que pagarán las consecuencias son la pobre sirvienta, que probablemente no tuvo opción de resistirse a sus atenciones, y esa estúpida y horrible Lavinia Wainwright. Yo no quiero defenderla porque sé que se portó mal con nuestra hermana, pero eso no significa que no sea consciente de lo injusta que es la situación.


  —¿Y qué piensas que debería pasar con la doncella? —⁠preguntó Enid⁠—. A mí no me gustaría tener en casa a una mujer que hubiese hecho algo así.


  —Pero al menos se la debería escuchar y tratar de ayudarla. Quizá si se hiciese eso se arriesgarían a decir que no cuando sus señores las incomodan con atenciones.


  Las tres jóvenes pensaron en lo que Elinor decía y ella se sintió satisfecha con ello, aunque no lograse trasmitirles su modo de pensar todavía había esperanza si eran capaces de cuestionarse sus certezas.


  —¿Os dais cuenta de que este año es el último que venimos a Londres sin haber sido presentadas en sociedad? —⁠preguntó Marianne de pronto⁠—. No estoy segura de querer que llegue la próxima temporada.


  —¿En serio, Marianne? —Su hermana la miraba perpleja⁠—. ¿No tienes ganas de asistir a bailes y poder lucir esos vestidos elegantes y preciosos? ¿Y tú, Harriet?


  La joven Wharton lo pensó un momento y asintió.


  —Me apetece ser presentada para que dejen de tratarme como a una cría, pero no tengo mucho interés en la vida social de Londres.


  —¿No os da un poco de miedo? —⁠preguntó Enid con timidez⁠—. Quiero decir, casarnos, marcharnos de casa para siempre y estar a expensas de un desconocido que mandará sobre nosotras.


  Elinor apretó los dientes, ese tema le aceleraba los latidos del corazón y no porque le emocionara la idea, precisamente.


  —Se supone que cuando te casas es porque amas a esa persona —⁠dijo Marianne.


  —¡Ja! —exclamó Elinor con ironía.


  —Bueno, a veces no, es cierto, pero yo no me casaría si no fuese así. ¿Para qué iba a hacerlo? Mi padre es el duque Greenwood, nunca nos faltará de nada.


  Elinor y Harriet se miraron con preocupación.


  —Me consta que vuestro padre tampoco os obliga a casaros —⁠dijo Enid⁠—. Katherine nos lo ha dicho.


  —No, pero nuestra familia no tiene tanto dinero como la vuestra.


  Las cuatro suspiraron y durante un momento se hizo el silencio.


  —Yo me casaré con Colin —afirmó Elinor.


  —¿De verdad? —Marianne fue la que hizo la pregunta.


  —¿Por qué lo preguntas así? Quiero mucho a Colin.


  —¿De ese modo? —Enid arrugó la nariz como si le pareciera raro.


  —Sois como hermanos —añadió Marianne⁠—. ¿Cómo vas a casarte con él? Eso no es posible, Elinor.


  —Será un arreglo para los dos, así no tendremos que casarnos con otras personas.


  —¿Y qué pasará si él se enamora de alguien? —⁠preguntó Enid⁠—. ¿No lo has pensado? A lo mejor un día conoce a una mujer que le roba el corazón y entonces ¿qué?


  —O tú —añadió su hermana—. ¿Qué pasa si te casas con él por conveniencia y un día conoces al hombre de tu vida?


  —Pues tendremos que aguantarnos, pero eso no va a pasar, descuida.


  —No, porque Colin no se casará contigo —⁠afirmó Marianne.


  —Eso ya lo veremos —afirmó Elinor con completa seguridad.


  —Ya está la cena —anunció Elizabeth entrando al salón⁠—. Vayamos al comedor.


  


  —¿La estirada esa? ¡No pienso quedarme a cenar con vosotros!


  Alexander lo miraba con una sonrisa burlona que su amigo conocía bien y los brazos cruzados delante del pecho en señal de defensa.


  —No me lo has dicho a propósito. —⁠Edward entornó los ojos escudriñándolo con atención.


  —Es mi cuñada y tú uno de mis mejores amigos, tenéis que conoceros para dejar de odiaros.


  —¿Me has preparado una encerrona?


  —Algo así.


  —Te has hecho el encontradizo, lo tenías pensado desde ayer. Por eso insististe tanto en preguntarme si pensaba asistir al baile de los Everitt. No entendía a qué venía tanto interés. Debería haber ido, maldita sea.


  —Odias los bailes.


  —Odio mucho más esta clase de situaciones. En el baile, al menos, podría librarme fácilmente de personas indeseadas.


  —Emma no es una persona indeseada. Es una mujer culta y agradable.


  —Cuando dices culta quieres decir resabida y en cuanto a lo de agradable, vamos a dejarlo.


  —Algún día tendrás que contarme a qué se debe esta enemistad. Por lo que yo sé no os habéis visto prácticamente nunca.


  —No es asunto tuyo.


  —Cierto. Pero lo que sí es asunto mío es la felicidad y bienestar de mi esposa y en nombre de nuestra amistad te prohíbo terminantemente que seas antipático durante la cena.


  —¿Me prohíbes? —La mirada divertida de Edward mostraba a las claras que aquello podría tomarse como un reto.


  —Tú mismo, si me pones en una situación incómoda sabré devolvértela. William estará fuera todo el verano y me tienes solo a mí. Tendrás una dura temporada en Londres como me enfade.


  Su amigo arrugó el ceño y apretó los labios pensativo.


  —Creo que podré aguantar una noche.


  —Así me gusta.


  Capítulo 4
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  —Acaba de entrar —anunció Edwina⁠—. No te muevas, viene hacia nosotras.


  Caroline trató de mantenerse aparentemente serena y a juzgar por la sonrisa de complacencia de su amiga, lo estaba consiguiendo.


  —Señorita Caroline, señorita Hamblett.


  Caroline levantó la mirada y posó sus brillantes ojos en el rostro de Nathan Helps al tiempo que contenía la respiración.


  —Señor Helps.


  —Espero que lo estén pasando bien.


  —La señorita Caroline acaba de llegar —⁠dijo Edwina⁠—. De hecho, no ha bailado aún ni una sola pieza.


  —¿Cree que yo podría ser el primero?


  Caroline sonrió y asintió sin mostrar entusiasmo. El caballero ofreció su mano para que ella colocase la suya encima y avanzaron hasta la zona de baile.


  —Me alegra volver a verla. Un año es un periodo de tiempo demasiado largo, ¿no cree?


  La joven asintió como respuesta.


  —Tenía intención de ir a visitarla, pero un imprevisto viaje dio al traste con mis planes.


  —Espero que no fuese nada malo.


  —En realidad el viaje solo fue imprevisto para mí —⁠sonrió sin humor⁠—. El coronel Givens sabía de ello mucho antes, pero no creyó oportuno informarme. Es lo que tiene el ejército.


  Caroline se esforzó en que no se le notara el alivio que esa información aportaba a su ánimo.


  —Estaba deseando regresar a casa.


  Caroline sentía su mirada como un hierro candente contra su pecho.


  —Señorita Caroline, sé que estamos en el primer baile de la temporada y que este acaba de empezar, pero no quiero arriesgarme a que un nuevo hecho fortuito arruine mis planes, así que seré muy directo y espero no espantarla por ello. ¿Me permitiría visitarla? Estoy seguro de que no le es ajeno mi interés por usted, porque no creo que le sea ajeno a nadie de esta ciudad, incluida su buena amiga la señorita Hamblett.


  Caroline sonrió abiertamente. Que Edwina no era una persona capaz de guardarse sus opiniones era bien sabido y que le encantaban los cotilleos, al parecer, también era del dominio público.


  —Mis intenciones son del todo loables y pretendo cortejarla si usted y su familia están de acuerdo, por supuesto.


  —Me encantará recibirlo en nuestra casa, señor Helps —⁠dijo sonriendo ya sin disimulo⁠—. Y estoy segura de que mi familia estará también de acuerdo.


  Nathan suspiró aliviado.


  —Creo que ya podemos disfrutar de la velada, después de despojarnos de los nervios por tan difícil situación. No sabía lo que iba a hacer si me rechazaba, me había propuesto mostrarme digno y complaciente, pero temía que viese en mis ojos la terrible desolación que me habría provocado dicho rechazo.


  Caroline no pudo evitar sonreír ante su sincera confesión, pero no quería que pensara que se estaba burlando y prefirió sincerarse también.


  —Creo que ese terrible pensamiento era algo que compartíamos. Me alegra que haya decidido manifestarse con tanta sinceridad y prontitud. Así podremos disfrutar, no solo de este baile, sino de la temporada completa sin vivir aguijoneados por las dudas e inquietudes propias de esta situación.


  —¿Cree usted que podría concederme más de los dos bailes de cortesía establecidos? Querría que me dedicase su completa atención esta noche.


  —Será mejor actuar con cautela para no ofender a nadie. Aún no me ha visitado y tampoco ha hablado con mi padre. —⁠Helps mostró una expresión triste que a punto estuvo de hacerla recular⁠—. Pero podemos dar un paseo por el jardín y también comer algo del bufet juntos. Eso no se consideraría inapropiado.


  Su compañero de baile volvió a sonreír aliviado.


  —Mientras tenga su compañía no me importa el modo.


  Edwina los observaba con atención y agrado. Hacían una excelente pareja.


  


  —Espero que los Everitt no tomen nuestra ausencia como un desplante —⁠deseó Katherine.


  Su esposo la miró con ternura.


  —Ya enviaste una nota excusándonos. No podemos asistir a todos los eventos de la temporada. El año que viene estarán en nuestra lista.


  Katherine le agradeció el comentario con un gesto cariñoso y continuó comiendo.


  —Un gratinado excelente —dijo Edward sin levantar la mirada del plato⁠—. Por favor, felicita a la cocinera de mi parte, Katherine.


  —Se pondrá muy contenta —respondió la anfitriona⁠—. Sabe que viniendo de ti es todo un cumplido.


  Edward levantó la mirada y la posó en ella con expresión divertida.


  —¿Viniendo de mí? —Se giró hacia Alexander⁠—. Hay que reconocer que tu esposa lanza los dardos muy bien. Es capaz de recriminarme algo de forma tan sutil que casi parece un halago. Cualquiera diría que soy un ogro que va por ahí asustando a niños.


  Emma emitió un involuntario sonido entre dientes que captó la atención de Edward inmediatamente.


  —¿Decía algo, señorita Wharton?


  —Nada en absoluto.


  —Me había parecido.


  —Pues ya ve que se equivoca.


  —Emma —intervino Alexander—, debes saber que Edward es un lector tan incansable, como tú. En Haddon Castle tiene una de las mayores bibliotecas privadas de Inglaterra. Y me consta que es su habitación preferida.


  Emma no pudo disimular el brillo de sus ojos, que mostraba sobre ella más de lo que hubiera deseado evidenciar. Rápidamente cambió su expresión y lo miró con una más burlona, aunque era demasiado tarde.


  —Tengo entendido que es muy selectivo en cuanto a los géneros que frecuenta.


  —Lo cierto es que leo de todo —⁠dijo él.


  —Pero no lo hace por el placer de la lectura, ¿verdad? Al menos en lo que se refiere al género romántico.


  Edward entornó los ojos al tiempo que dejaba los cubiertos en el plato.


  —Soy un fiel admirador de dicho género, señorita Wharton, creo que la han informado mal. El género que detesto, y al que usted se ha referido erróneamente como «romántico», es ese que nubla la mente de algunas mujeres y convierte los sentimientos y las emociones humanas en una continua parodia absurda y estúpida. Historias de amor de burdel, sin enjundia ni fortaleza alguna, en la que los hombres son meros objetos al servicio de damas aburridas y fantasiosas que esperan languideciendo a que un caballero, subido a lomos de un poderoso caballo, las rescate de sus insulsas vidas.


  El resto de comensales había enmudecido ante un discurso tan contundente como altamente ofensivo.


  —El romanticismo, señorita Wharton —⁠continuó⁠—, aboga por la expresión pura de los sentimientos, el individualismo y los pensamientos más profundos del ser humano.


  —¿Y por qué excluye esas obras a las que considera menores? ¿No son acaso la expresión misma del amor?


  —¿Amor? —Edward frunció el ceño atravesándola con su oscura mirada⁠—. ¿Amor? ¿Acaso puede reducirse la manifestación más delicada del sufrimiento a un insistente desmayo de la protagonista? ¿Cree que el logro máximo del amor es el consecuente matrimonio? Ahí radica toda ansia de esos mediocres personajes. Matrimonio, como si el mero hecho de que un clérigo dé por buena una unión convirtiese los sentimientos de los contrayentes en firmes y duraderos.


  —De algún modo debe escenificarse, ¿no cree? —⁠Emma también había dejado el cubierto sobre el plato⁠—. El desmayo es algo que cualquier lector puede…


  —Cualquier lector que se conforme con algo tan burdo. ¿Le parecería adecuado que un almirante de la armada se «desmayase» al ver morir ahogado a un amigo? El sufrimiento humano es mucho más profundo y complejo que eso y respeto demasiado a las mujeres como para concederles una reflexión tan simplista. Y no hablemos ya de los soliloquios absurdos y vacíos de esas damas, débiles y estúpidas, que creen que el mundo se acaba porque su «amado», alguien a quien ni tan siquiera conocen de verdad, no ha bailado con ellas.


  —No tiene por qué ridiculizarlas para argumentar, señor Wilmot. Estoy segura de que puede hallar el modo de describir sus impresiones sin ofender a todas las mujeres.


  —¿Yo he hecho semejante cosa? Usted sabe perfectamente que hablo de personajes, no de mujeres reales, y he especificado muy bien a qué tipo me refiero, lo que descarta al resto. Usted, siendo mujer, debería renegar de autores que desprecian a su sexo considerándolo tan fácil de contentar que no merece ni siquiera el esfuerzo.


  —¿Os apetece postre?


  La voz de Katherine les hizo volver al lugar en el que se encontraban y ambos la miraron con expresión confusa.


  —Yo sí —afirmó Emma rotunda.


  —Yo también.


  Con el postre pareció suavizarse un poco el ambiente y volvieron a temas menos delicados.


  —¿Te has reunido con Joseph Burford esta mañana? —⁠preguntó Alexander cuando se levantaron para pasar al salón para tomar una copa más cómodamente⁠—. ¿De verdad se marcha de Londres?


  Emma y Katherine caminaban delante escuchando lo que decían.


  —No quiere saber nada de su padre —⁠afirmó Edward.


  —¿Tan mal se llevan? —preguntó la anfitriona⁠—. Reconozco que Jacob Burford me resulta desagradable, pero es su padre y él es el hijo mayor.


  —Su padre ha jurado desheredarle en favor de su hermano Gerald —⁠afirmó Edward.


  —Mira, ya tenéis algo en común —⁠se burló Alexander.


  —Muy gracioso, pero yo no tengo hermanos.


  —¿Quién es Jacob Burford? —⁠preguntó Emma, a la que no le sonaba de nada.


  —Lord Burford —puntualizó Edward⁠—. Es un hombre con una gran fortuna, con acciones en la Compañía de las Indias Orientales, como mi padre, y un lugar en la cámara. Y, también como mi padre, con un carácter poco empático.


  —Su hijo, Joseph, lo acusó en público de haber estado robando a humildes comerciantes, quitándoles sus productos por medio de extorsión y amenazas.


  —¿Y es cierto? —preguntó Emma interesada.


  —Yo le creo —afirmó Edward—. He visto cómo funciona la Compañía y son capaces de eso y de mucho más. Joseph ha luchado encarecidamente para cambiar las cosas y en vista de su imposibilidad para ello ha decidido abandonar y marcharse lejos. Su intención no es solo abandonar Londres, se enrola en un barco esta misma noche y no piensa volver a Inglaterra en mucho tiempo.


  —Qué drástico —dijo Emma para sí.


  —Se trata de la lucha de un hombre solo contra la injusticia. Una lucha que tiene en su padre a su mayor rival, por lo que ha debido renunciar a una vida cómoda y lujosa para no traicionarse a sí mismo. Eso es el romanticismo, señorita Wharton, y no lo que cuentan algunos en sus novelas.


  Emma no tuvo palabras para responderle.


  


  —¿De verdad no te quieres quedar a dormir? —⁠Katherine había bajado el tono hasta emitir un ligero susurro que solo su hermana podía escuchar.


  Emma negó con la cabeza y respondió en el mismo tono.


  —La noche es mi momento, ya sabes…


  Katherine sonrió cómplice y asintió.


  —Alexander, Emma debería regresar a casa ya.


  Su marido se levantó de la butaca y Cien Ojos lo siguió obedientemente.


  —Vamos, te acompañaré.


  —No es necesario, puedo…


  —Yo voy en la misma dirección —⁠interrumpió Edward⁠—. La llevaré en mi coche y me aseguraré de que llega sana y salva. Si no le resulta demasiado molesta mi compañía, claro.


  Emma se vio en una encrucijada. Si decía que no, además de ser sumamente descortés por su parte, estaría otorgándole una importancia que desde luego no tenía y obligaría a Alexander a acompañarla.


  —Muchas gracias —dijo aceptando.


  Se despidieron y su hermana musitó un «lo siento» en su oído cuando la abrazó. Emma sonrió para darle tranquilidad y salió de la casa seguida de su némesis. Edward le ofreció su mano para subir al carruaje, pero Emma la rechazó amablemente y subió por sí misma.


  ¿Por qué no deja de mirarme? ¿Piensa pintarme un retrato? Qué molesto es este hombre. Presuntuoso, arrogante y sin una pizca de decoro. Si tanto interés tiene en buscarme los defectos podría hacerlo con un poco de disimulo. Qué pena que una definición tan hermosa de lo que es el romanticismo haya salido de la boca de un gañán insoportable y huraño como él. Tengo que pensar en lo que ha dicho, pues tengo una opinión muy parecida, aunque discrepo con algunas…


  —Podría compartir sus pensamientos, además de sus gestos.


  Emma lo miró confusa.


  —¿Nunca le han dicho que gesticula cuando piensa? —⁠siguió él.


  —¿Que hago qué?


  Edward la imitó haciendo gestos con los músculos faciales.


  —Yo no hago semejante cosa.


  Él sonrió divertido.


  —Yo se lo he advertido, usted puede hacer y pensar lo que quiera.


  —¿Por qué es tan poco caballeroso?


  —¿Quiere que sea caballeroso?


  —Me importa muy poco lo que usted sea.


  —Doy por hecho que solo es tan arisca conmigo, si no no tendría una fila de pretendientes esperándola en la puerta.


  Emma empalideció en un primer momento, pero rápidamente sus mejillas se fueron tiñendo de un rojo intenso. Apretó los labios dispuesta a no volver a dirigirle la palabra. Edward se recostó cómodamente y sus largas piernas buscaron acomodo rozando las de Emma. Ella se encogió aún más hasta ocupar un pequeño rincón del coche.


  La observó detenidamente. El cuello de su cerrado vestido no dejaba ver ni una pequeña porción de piel y las mangas le llegaban hasta las muñecas, aunque estuviesen confeccionadas con una fina tela, casi transparente. ¿Tan horrible era lo que ocultaba? Su rostro, en cambio… Era hermosa, no había duda de ello, hermosa de un modo muy distinto al de su hermana. Sus ojos destilaban curiosidad y brillantez de pensamiento, sus labios le recordaban una fruta madura lista para ser disfrutada con deleite. Imaginó divertido lo que haría si él la besara. Probablemente le arrancaría el labio de un mordisco. Sonrió divertido y se sentó erguido para no molestarla.


  —¿Podría recomendarme un libro? —⁠dijo de pronto.


  Emma lo miró confusa.


  —¿Quiere que yo le recomiende un libro?


  —Eso he dicho, sí, gracias por dejarlo claro.


  —No se me ocurriría semejante estupidez. Según Alexander tiene usted una extensa colección en su castillo…


  —Aún no es mío, de momento solo vivo en él. Y no está muy claro que llegue a serlo algún día.


  Emma frunció el ceño, suponiendo que tenía algo que ver con el hecho de que fuese un bastardo.


  —Mi padre no tiene intención de reconocerme si no me caso con quien él decida y no pienso hacer semejante estupidez.


  —¿Ni siquiera por un título?


  —Mucho menos por un título. El dinero es necesario para vivir, el título solo alimenta el ego de quien lo posee y la fantasía de los que le rodean. No me interesa contentar a mis congéneres, ya se habrá dado cuenta.


  Desde luego que se había dado cuenta, era el hombre menos amigable que había conocido jamás.


  —Sabe que su padre cambiará de opinión, por eso se resiste.


  Edward la miró inclinando ligeramente la cabeza con una sonrisa pícara en los labios.


  —¿Ya cree que me conoce? ¿Después de una sola cena en compañía? Al menos deberíamos haber estado solos para que pudiera juzgarme, ¿no cree?


  Emma entornó los ojos y lo traspasó con su mirada.


  —Usted no deja de juzgar a todo el mundo sin ni siquiera estar en la misma habitación.


  —Supongo que lo dice por algo concreto.


  —Cuando uno hace una arenga en contra de la belleza de las mujeres, su afición a la lectura y otros prejuicios debe vigilar que no hay oídos ajenos escuchando. Sobre todo en los bailes y celebraciones con concurrido público.


  —¿Cuándo he hecho yo semejante cosa? Ni siquiera he asistido… ¡Ah, acabáramos! Habla usted de la temporada pasada, cuando tuve la osadía de criticar a Katherine y su otra hermana me escuchó.


  El coche se detuvo frente a la casa de los Wharton, pero Emma no se movió para salir.


  —¿Sabe que Caroline lo escuchó?


  —Señorita Wharton, ¿por quién me toma? ¿Cree que soy tan estúpido para hablar en un lugar público como ese y no prever las consecuencias?


  —¡Quería que lo escuchara!


  —Por supuesto, mi intención era apartar a su hermana de mi amigo. Algo que, a la vista de los acontecimientos, habría sido un nefasto error. Aunque, si somos justos, mi actuación contribuyó en alguna medida a lo contrario, lo que debería dejarme en un lugar favorable ante sus ojos.


  —Es usted imposible, señor Wilmot.


  Se dispuso a salir del coche y lo hizo con tantas ganas que a punto estuvo de caer de bruces. Edward la sujetó y después la ayudó a bajar colocándose a su lado.


  —Buenas noches —dijo Emma inclinando después la cabeza a modo de saludo.


  —¿Nada más? Acabo de evitar que diera con su bonita cara en el suelo y no me ha dado las gracias.


  Ella se detuvo y cogió aire por la nariz. Se estaba esforzando en contener una demostración explícita de su extenso vocabulario. Se giró muy despacio y una vez frente a él forzó una inquietante sonrisa.


  —Gracias, señor Wilmot, ha sido usted muy amable por traerme a casa y por evitar que hiciera el ridículo más espantoso. Buenas noches.


  —Puede llamarme Edward —dijo él sin borrar aquella terrible sonrisa que le gustaría tanto arrancarle de un puñetazo.


  —Gracias, señor Wilmot —repitió con cinismo⁠—. Espero que no volvamos a vernos durante el verano y una vez terminado, jamás.


  Edward la vio alejarse perplejo y de pronto soltó una carcajada que hizo que Emma se detuviera un instante sin volverse. Finalmente entró en la casa y él subió al coche dando por finalizada aquella extraña e inesperada velada.


  Capítulo 5
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  Tras el baile en casa de los Everitt se produjo una revolución en el hogar de los Wharton. Caroline tenía un firme candidato ya desde la primera oportunidad y eso era un récord que nadie antes había conseguido en la familia. Tanto el barón como su esposa estuvieron de acuerdo en que el joven Helps visitara a Caroline de manera asidua, y con asidua queremos decir todos los días.


  —Estaba claro que este iba a ser tu año, te lo dije.


  Edwina se paseaba por el saloncito de mañana para dar vuelo a su vestido nuevo, una copia exacta del que Katherine le había regalado a su hermana una semana atrás.


  —No me lo puedo creer —dijo Caroline colocando las flores en un jarrón⁠—. Me siento flotando en una nube.


  Su amiga la miró de reojo, su sonrisa brillaba como una luminaria y estaba más hermosa que nunca. Así que eso era el amor correspondido.


  —¿Quieres que vayamos esta tarde a ver las novedades del señor Canning? Mamá me ha dicho que han traído sedas nuevas.


  —Esta tarde va a venir Nathan con unas partituras que ha escrito para mí. Resulta que le gusta componer y…


  Edwina fue hasta la ventana y miró hacia la calle mientras la escuchaba hablar de lo que Nathan había hecho o dicho cada minuto que compartieron la tarde anterior. Londres parecía no descansar, la gente tenía siempre algún lugar al que ir o algo que hacer y Edwina se sintió paralizada de repente. Por primera vez en su vida temió quedarse sola. Caroline y ella habían sido inseparables desde niñas. Todo lo planeaban juntas y después lo hacían juntas, pero ahora Nathan Helps gobernaba los pensamientos de su mejor amiga por completo y su imagen iba diluyéndose por momentos.


  —¿Vas a darme de lado? —dijo de pronto volviéndose hacia Caroline.


  Su amiga la miró sorprendida, con la flor que introducía en el jarrón suspendida en el aire.


  —¿Qué?


  —Nathan esto, Nathan lo otro… ¿Así va a ser siempre a partir de ahora? ¿Qué pasa conmigo?


  Caroline dejó la flor y se acercó a Edwina con expresión confusa.


  —Creía que te alegrabas por mí.


  —Y me alegro por ti, pero no imaginaba que te resultaría tan fácil echarme a un lado.


  —¿Por qué dices eso? No hemos dejado de vernos ni un solo día.


  —¿Vernos? Yo vengo a verte a ti, tú solo sales de casa con él o para encontraros en algún lugar. Hace dos días en casa de los Bertram apenas estuvimos juntas media hora y fue porque Nathan tuvo que atender unos asuntos.


  —Es normal que queramos pasar tiempo juntos ahora, pero las cosas se normalizarán y todo volverá a ser como antes.


  —¿Me estás diciendo que tengo que esperar a que eso pase? ¿Y qué hago yo mientras tanto? ¿Voy de compras sola? ¿Salgo a pasear sola? —⁠Edwina tenía las manos en la cintura y la miraba con evidente enfado.


  —¿Quieres que lo deje plantado para ir de compras? —⁠Caroline empezaba a enfadarse también⁠—. No esperaba que fueses tan egoísta. Tú eres la que más me animaba a esto y las dos sabíamos lo que suponía.


  —No esperaba que me tiraras como basura.


  —Edwina, estás siendo muy injusta e irracional.


  —Oh, de acuerdo, es cosa mía, no me hagas caso —⁠dijo caminando hacia la puerta⁠—. Mejor me voy a casa y medito sobre mi comportamiento irracional. Que te diviertas esta tarde.


  Caroline no podía creer lo que estaba pasando. Se quedó mirando la puerta cerrada durante un buen rato, mientras trataba de explicarse semejante comportamiento. Habían hablado tantas veces de aquello que no podía creer que Edwina hubiese reaccionado de un modo tan infantil. Estaba claro que tenía celos, pero eso no justificaba una actitud tan egoísta y desconsiderada. ¿Qué esperaba? Apretó los labios sintiéndose muy molesta y agraviada.


  —Pues vete —dijo en voz alta—. Ya volverás cuando te aburras.


  —¿Con quién hablas? —preguntó Emma entrando en el salón y mirando a su alrededor.


  —Conmigo misma —dijo la otra con evidente malhumor⁠—. ¿Vas a alguna parte?


  —A la librería del señor Gillian. ¿Quieres acompañarme?


  —No, gracias, no me apetece pasarme dos horas viéndote elegir un libro.


  Emma se encogió de hombros. En realidad prefería ir sola y disfrutar sin prisas de su mayor placer. Sonrió.


  —Sea lo que sea lo que te pasa, estoy segura de que esas flores no tienen la culpa. Si sigues tratándolas así no les quedarán pétalos sanos.


  Caroline miró el estropicio que estaba haciendo y masculló en voz muy baja.


  


  —Buenos días, señor Gillian, ¿cómo está?


  —Buenos días, señorita Wharton, qué alegría verla por aquí. Estoy muy bien, gracias, con los achaques propios de la edad. Ya son sesenta y seis años, que no son pocos.


  —¿De verdad? Yo no le habría echado más de cuarenta y cinco —⁠respondió Emma con una alegre sonrisa.


  El librero sonrió agradecido.


  —Pase, pase y mire todo lo que quiera, ya sabe que esta es su casa. Si ha venido a por el libro del que todos hablan, siento decirle que no me queda ni un ejemplar.


  —Oh, no se preocupe, ya lo he leído.


  —Por suerte se vendieron rápido, temía que el señor Wilmot acabase por prenderle fuego a mi librería si volvía a ponerlos en el escaparate.


  —¿Qué me dice? —Se acercó a él con cara de preocupación.


  —No sabe cómo se puso cuando los vio, creí que iba a darme un puñetazo. Me exigió que los retirase inmediatamente del escaparate. Pero eran un gran reclamo en ese momento y en cuanto se marchó volví a ponerlos —⁠sonrió burlón⁠—. Se vendieron enseguida.


  —Bien hecho —dijo molesta—. ¿Qué se ha creído ese hombre?


  —Al parecer no tiene nada que ver con el autor y le puso furioso que firmara con su nombre.


  —Ni que fuese de su exclusiva propiedad.


  —Por suerte ya se han terminado y puedo respirar tranquilo. El señor Wilmot se pasa de vez en cuando por aquí para comprobar que no hay más libros con ese nombre. Espero que el autor recapacite y se marche del país cuanto antes.


  —¿Tan terrible fue?


  —Ya le digo, menudo enfado tenía. Pero usted no se preocupe que ya está todo solucionado.


  Emma se mordió el labio sintiéndose mortificada.


  —Dios Santo, si antes nombramos al Diablo antes aparece.


  El librero miraba hacia la puerta y Emma giró la cabeza y vio a Edward entrando en la librería.


  —Señorita Wharton, qué sorpresa —⁠dijo acercándose a saludarla.


  —Señor Wilmot. —Una ligera inclinación de cabeza ignorando por completo la mano que solicitaba la suya.


  Edward sonrió divertido y bajó el brazo.


  —Buenos días, señor Gillian. ¿Alguna noticia sobre nuestro amigo?


  —Nada en absoluto, señor —respondió el librero⁠—. Si no quieren nada de mí volveré a la trastienda, tengo algunos paquetes que revisar. Nada de ese autor, por supuesto.


  El anciano se alejó rápidamente y Emma miró a Edward con evidente rechazo.


  —Veo que tiene algo que recriminarme —⁠dijo él sin borrar su sonrisa.


  —¿Le parece bonito aterrorizar a buenas personas como el señor Gillian?


  Edward cambió su expresión y se puso serio.


  —Reconozco que no me siento orgulloso, pero en mi descargo diré que me pilló completamente por sorpresa y en un mal momento.


  —¿Cree que eso justifica su actitud de bravucón y pendenciero? Entonces tendré cuidado en no acercarme a usted sin investigar antes su estado de ánimo, no sea que me dé un puñetazo por no gustarle mis zapatos.


  Edward bajó la vista a sus pies.


  —Sus zapatos son muy bonitos, señorita Wharton, no tiene nada de qué preocuparse.


  —Es usted imposible.


  —Se está convirtiendo en una costumbre, creo que puede ser más creativa en sus insultos.


  —No pretendía insultarle, de ser así le aseguro que no habría utilizado un adjetivo tan liviano.


  Él soltó una carcajada y Emma frunció el ceño.


  —No sé qué le hace tanta gracia.


  —Usted. Usted me hace mucha gracia y ni yo sé por qué. Quizá sea esa expresión tan enfadada en un rostro tan dulce. Es contradictorio y divertido.


  Emma movió la cabeza y se dispuso a alejarse de él sin la más mínima cortesía.


  —No se vaya, por favor. Póngame en mi sitio. ¿Qué adjetivos escogería si pretendiese insultarme?


  Emma se sintió retada y se volvió lentamente con una mirada cínica y provocadora.


  —¿Me está poniendo a prueba, señor Wilmot?


  —Así es. Me gustaría comprobar lo prolijo que es su vocabulario, ya que presume de leer tan…


  —Presuntuoso, arrogante, mezquino, burdo, insociable, injusto, sabiondo, agresivo, estúpido, arrogante…


  —Se repite —la interrumpió—, me ha llamado arrogante dos veces.


  —Es que es usted muy arrogante.


  —¿Por qué cree que soy mezquino?


  —Amenazó el sustento de un anciano por el simple hecho de que le molestaba lo que vendía.


  Edward entornó los ojos.


  —Ya he dicho que no me enorgullezco de mi comportamiento.


  —Un comportamiento mezquino —⁠insistió ella.


  —Eso no me convierte en un ser mezquino, espero. Me pesaría en el alma si así fuese.


  Emma levantó una ceja sin dejar de mirarlo con desdén.


  —¿Cree que no tengo alma?


  —Podría ponerlo en duda, sí.


  —Me juzga usted muy duramente, señorita Wharton.


  —Mis experiencias respecto a usted no son muy halagüeñas.


  —Touchè —dijo él inclinando la cabeza⁠—. Entiendo que no me ha perdonado el arrebato que tuve con usted hace unos años. En mi defensa diré que estaba profundamente preocupado por mi mejor amigo.


  Emma levantó un poco el mentón, pero no dijo nada.


  —Dije cosas muy poco caballerosas, lo reconozco.


  —Me llamó engendro del demonio. —⁠Al decirlo en voz alta su rostro empalideció por completo⁠—. Dijo que mi hermana estaba podrida por dentro al igual que yo lo estaba por fuera.


  Edward cerró los ojos un instante y finalmente suspiró agachando la cabeza.


  —Tenía la esperanza de que no lo recordase, aunque…


  —Pues ya ve que mi memoria es mucho más perfecta que mi anatomía.


  —Señorita Wharton, yo…


  —No se moleste en disculparse, no serviría de nada. Suponiendo que pudiese creer que usted había cambiado, los acontecimientos no dejan de probarme que no es así.


  —Es de caridad cristiana dejar que alguien exprese su arrepentimiento.


  Emma sonrió satisfecha.


  —El señor Gillian no tardará en salir de su escondite, en cuanto oiga la campanilla querrá averiguar si usted se ha marchado. Es ante él ante quien debe disculparse —⁠dijo caminando hacia la puerta⁠—. Yo volveré en otra ocasión y antes de entrar me aseguraré de que esto está menos… concurrido. Buenos días, señor Wilmot.


  —Entonces supongo que tampoco la veré en la cena del viernes en casa de su hermana. —⁠La detuvo con expresión burlona⁠—. ¿Cuál será su excusa? ¿Un dolor de cabeza? ¿Un imprevisto doméstico?


  Emma lo miró con frialdad.


  —¿Cree que le tengo miedo, señor Wilmot?


  Sin esperar respuesta salió de la librería y dejó a Edward con ánimo confuso y pensamientos oscuros.
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  Edward revisaba los documentos que le había entregado su padre mientras el conde se tomaba su whisky de la tarde sentado en una butaca. Había llegado a Londres hacía una hora escasa y ya estaba deseando marcharse por donde había venido. Miraba a su hijo con una expresión entre burlona y sarcástica.


  —No te gusta.


  Su hijo no levantó la mirada del papel hasta que hubo terminado de leer y después lo dejó caer sobre el escritorio con desgana.


  —No mucho, la verdad.


  —Es un buen trato y son gente que sabe lo que hace.


  —Si quieres arriesgarte, adelante, pero creo que deberíamos investigar un poco más antes de hacer tratos con contrabandistas.


  —No seas exagerado —rio su padre⁠—. No son contrabandistas. Burford trabaja con ellos desde hace tiempo.


  —¿Y no es eso suficiente garantía de que lo son? —⁠Edward se recostó en la butaca y apoyó los codos en los reposabrazos.


  —¿Te crees lo que dice Joseph? Ese muchacho nunca se ha llevado bien con su padre.


  —Yo nunca me he llevado bien contigo y no voy por ahí diciendo que robas a la gente.


  El conde sonrió satisfecho.


  —Me temo que eso es más por lo que puedes perder que por sincero afecto.


  —No se puede perder lo que no se tiene —⁠puntualizó Edward⁠—. Ese es mi lema.


  —Buen lema. Por cierto, ¿has podido solucionar ya lo de ese impostor que firmó con tu nombre? ¿Ya han retirado esos malditos libros?


  —Se han vendido todos.


  —¡Maldita sea! Ya veo que no eres capaz de solucionar ni la cosa más simple. —⁠El conde dio un golpe en el reposabrazos y se inclinó hacia delante con expresión furibunda⁠—. ¿Es que no hay ya decencia en este país? ¿Cómo puede permitirse una afrenta semejante? Si pudiera usar mi espada rodarían cabezas, te lo aseguro.


  —El afrentado soy yo, tranquilo.


  —Eres mi hijo.


  —Un hijo bastardo no es un hijo.


  —Sería muy fácil para ti que te reconociera. Si no ha sucedido aún ha sido porque a ti no te ha dado la gana.


  —No voy a casarme con quien tú decidas.


  —Por supuesto, eso sería darme gusto en algo. Luego me dirá tu tía que soy un cascarrabias contigo.


  —¿Vas a ir a visitarla?


  El conde asintió y después apuró el contenido de su vaso.


  —Ahora mismo, así me lo quito de encima —⁠dijo poniéndose de pie⁠—. Estoy deseando volver a casa. Odio Londres. Si no fuera porque quedé en reunirme con Burford no estaría aquí.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Mejor no. No quiero que digas alguna impertinencia y estropees un posible trato. Después de que su primogénito lo haya puesto en evidencia delante de todos, no creo que tenga el ánimo para aguantar bravatas del hijo de otro.


  Edward torció una sonrisa. Su padre lo conocía bien. No le gustaba Jacob Burford y no tenía intención de fingir lo contrario.


  


  Leah Longbottom era la única debilidad de Charles Wilmot. Lo había sido desde el mismo día en que nació y no había perdido su poder sobre él al pasar el tiempo. Pero Leah no era una mujer a la que le gustase manipular a nadie por eso nunca había utilizado dicho poder para conseguir nada que quisiera. De haberlo hecho, probablemente habría ayudado a su hermano a tener una vida mejor. Si por ella fuese, Charles se habría casado y habría tenido hijos como todo el mundo. Pero allí estaban, tomando café en el pequeño saloncito de su casa, viejos y tan solos como cuando eran niños.


  —¿Cuándo vas a reconocer a Edward, Charles? ¿No crees que ya estás demasiado viejo para seguir esperando? El muchacho no se va a casar con quién tú quieras, acéptalo de una vez.


  —Pues entonces no será conde de Kenford.


  —Eres un cabezota.


  —A mucha honra.


  Ella movió la cabeza con pesar.


  —Es un buen hijo, se merece que lo quieras.


  —Ya lo quieres tú por los dos.


  Su hermana dejó la taza sobre la mesa con expresión reflexiva y el conde suspiró con cansancio.


  —Di lo que sea que estás pensando —⁠gruñó⁠—. Me agobias con tanto misterio.


  —Verás, el otro día, hablando con él me di cuenta de una cosa. Llevas años empeñado en casarlo con una de tus candidatas y cada vez que lo intentas lo único que consigues es ponerlo contra esas muchachas. Son buenas chicas y habrían sido excelentes esposas para él, te lo reconozco, pero el hecho de que tú se las recomiendes…


  —Cuéntame algo que no sepa.


  —¿No te das cuenta de cuál es el problema? ¡Tú, hermano! ¡Tu deseo de que se case!


  El conde frunció el ceño.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Que permita que siga soltero?


  —Quizá si no hubieses hecho nada se habría enamorado de alguna y…


  —¡Jamás se casará! Me lo gritó siendo un crío y sé que sigue pensando lo mismo. No se casará, no tendrá hijos y mi legado se perderá para siempre. Eso quiere, el muy…


  —Pero si se enamorase cambiaría de opinión.


  —¿Cómo va a enamorarse con ese carácter que tiene? ¡Mírame a mí!


  —Eso es cierto —afirmó pensativa⁠—. No hay muchas mujeres capaces de lidiar con personas como vosotros.


  —Solo tú —dijo el conde torciendo una sonrisa.


  —Y la señorita Wharton —afirmó Leah de pronto.


  La miró confuso y la imagen de Emma Wharton se materializó frente a él, sentada en el sillón que ahora ocupaba su hermana y diciéndole en su cara lo que pensaba de él.


  —Es la hija del barón de Harmouth —⁠añadió Leah⁠—. Su familia es de lo más respetable. Y su hermana está casada con el futuro duque Greenwood. ¿No te parece un buen partido?


  El conde se recostó en su butaca y miró a su hermana mientras su cerebro valoraba dicha posibilidad.


  —Mmmmm.


  —Os llevabais bien. No parecías intimidarla como a todos los demás —⁠dijo volviendo a coger su taza, después de rellenar la de su hermano.


  —Es una joven muy inteligente —⁠admitió⁠—. Y hermosa también, aunque lo contrario no sería impedimento…


  —A mí me ayudó mucho cuando me rompí la pierna y suele visitarme al menos una vez durante la temporada social, cuando su familia se traslada a Londres. Siento aprecio por ella y creo que ella lo siente por mí. Podría hacer algo para que se conocieran, si es que no se conocen ya. Después del matrimonio de Alexander estoy segura de que Edward ha tenido oportunidad de tratarla. Aunque nunca me la ha mencionado.


  —Pero está desfigurada, Edward no se fijará en ella. Es demasiado exquisito.


  —Si se lo prohibieses…


  El conde frunció aún más el ceño.


  —¿Prohibírselo? ¿A Santo de qué?


  —No sé, seguro que encuentras el modo de sacar el tema. De mencionarla.


  —Si la menciono la tachará inmediatamente de su lista. ¿Quieres que diga que no me gusta? No me creerá, sabe lo que pienso de ella.


  —Ya… —Leah siguió reflexionando⁠—. No es ese el camino, desde luego. ¿Y lo contrario?


  El conde puso los ojos en blanco, se estaba metiendo en una zanja de la que no iba a poder salir.


  —¡Eso es! —exclamó ella dando una palmada⁠—. Sé cómo puedes conseguir que haga lo que quieres sin que sepa que es eso precisamente lo que quieres que haga.


  —¿Eso es un trabalenguas?


  Leah se rio.


  —Lo ha parecido, ¿verdad? No, lo que quiero decir es que si demuestras lo mucho que te gusta esa muchacha y luego le dices que no se acerque a ella, como si quisieras protegerla, demostrando que te importa, conseguiremos nuestro propósito.


  —Me verá venir de lejos.


  —Que no, ya lo verás. El hecho de que sea en parte cierto lo hace más creíble. Evita hablar de ella, pero propicia que salga el tema, yo te ayudaré de algún modo, ya pensaré en ello. Y cuando ocurra, alábala y muestra tu admiración, pero sin exageraciones. Después de algún comentario suyo te haces el sorprendido de que la conozca o de que haya tenido algún contacto con ella, dado que no es el tipo de joven que frecuenta. Y entonces, ¡zas!, le prohíbes acercarse a ella. Que no es su tipo, que está desfigurada, que es demasiado inteligente para poder dominarla. Lo que se te ocurra. Y enfádate, que se note que te irrita —⁠sonrió divertida⁠—. Esa parte te resultará muy fácil, estoy segura. Finalmente se lo pides lo más sinceramente que puedas, es importante que vea que te importa de verdad. Tienes que ser convincente. Yo buscaré el modo de ayudarte.


  —No se me dan bien estas cosas, Leah.


  —¿Tú quieres que tu hijo se case y te dé nietos? Pues aguántate y haz lo que debes por una vez en tu vida.


  Lo dijo en un tono tan severo que el conde la miró sorprendido.


  —¿Me estás regañando?


  —¡Claro que te estoy regañando! Estoy cansada de ver cómo metes la pata una y otra vez. Ya son muchos años, Charles.


  —¿De qué estás hablando?


  —De Anne, por supuesto. Debiste casarte con ella.


  —¿Con una Vernon?


  —¿Qué importancia tiene eso? ¿Acaso nos llevaremos nuestro apellido cuando muramos? Lo importante es lo que vives, no cómo te llamas. Anne te quería.


  —Pero yo no la quería a ella.


  —Y aun así le hiciste un hijo.


  —Sabes de sobra que una cosa no tiene nada que ver con la otra.


  —Eres imposible. —Movió la cabeza disgustada⁠—. Si te hubieras casado con ella habrías tenido una familia y tu hijo sería legítimo. ¿Ha sido mejor tu vida así? ¿Solo?


  —No estoy solo, te tengo a ti. Deberías vivir conmigo en el castillo.


  —Odio ese lugar y lo sabes. Nunca me gustó, ni cuando era niña. Lo mejor que hizo Robert Longbottom por mí fue sacarme de allí.


  —Lo mejor y lo único, porque no te duró ni dos meses —⁠se rio su hermano.


  —Hizo muy bien en morirse, fue un detalle por su parte. No sé cómo habría soportado una vida a su lado.


  —Todas decían que era bien parecido y tenía una renta respetable. ¿Por qué te casaste con él si no te gustaba?


  —¡Porque padre me gustaba aún menos!


  Charles asintió repetidamente. Su padre era un hombre horrible, tenía marcas por todo el cuerpo que lo certificaban.


  —¿Por qué no volviste a casarte? Has tenido varios pretendientes siendo viuda.


  —Nunca he sentido esa necesidad —⁠confesó sincera y se encogió de hombros⁠—. Reconozco que hubo un tiempo en el que pensé que había algo malo en mí, porque no me atraía ningún hombre y me parecen absurdos los entresijos conyugales. Pero lo cierto es que me alegro de la vida que he tenido.


  —¿Y yo no puedo alegrarme de la mía?


  —Yo soy feliz, tú eres un viejo gruñón, que no ha sido feliz en setenta años, así que no, no puedes alegrarte de la tuya. Cometiste muchos errores, pero el peor fue no casarte con Anne Vernon y darle una familia a ese niño.


  Su hermano se quedó pensativo. Nunca había sabido lo que era sentirse feliz, era cierto. Para él la vida era una serie de rutinas más o menos incómodas que mejoraron tras la muerte de su padre y se complicaron un poco al aparecer Edward. Pero podía hacer que fuese diferente para su hijo. Y, ¿quién sabe?, quizá con eso se ganaría un lugar en el cielo, en un rincón tranquilo donde lo dejasen en paz.


  —Lo intentaré —aceptó—, pero no quiero recriminaciones si no sale como esperas.


  Leah Longbottom sonrió satisfecha.


  —Con eso me basta, hermano.


  Capítulo 7
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  Katherine recogía unas flores cuando el mayordomo acudió a buscarla. La duquesa quería verlos a todos en el saloncito enseguida. Dejó lo que estaba haciendo y se apresuró a entrar en la casa, consciente de que lo que fuese tenía que ver con la visita a Carlton House, la mansión del príncipe Jorge.


  Cuando entró en el salón se encontró con que el duque paseaba arriba y abajo nervioso y la duquesa se abanicaba con excesivo entusiasmo.


  —¿Alexander…? —preguntó señalando hacia la puerta dispuesta a ir en su busca.


  —Aquí estoy —dijo su esposo acercándose a ella⁠—. ¿Qué sucede?


  —¡Madre mía cómo está el príncipe! —⁠exclamó la duquesa⁠—. Nunca lo habíamos visto tan enfadado, ¿verdad, Benjamin?


  —Bueno, quizá en alguna ocasión —⁠afirmó su esposo sonriendo⁠—, pero está realmente molesto. Ha exigido que se le diga el nombre verdadero del escritor, el que ha publicado esa novela con el nombre de tu amigo Wilmot.


  Katherine empalideció.


  —Está claro que el príncipe no tiene verdaderas preocupaciones —⁠afirmó Alexander⁠—. Su actitud, teniendo en cuenta que estamos en guerra con Napoleón, no hace más que darle la razón al misterioso autor de tan notable obra.


  —¿Notable? ¿Acaso la has leído? —⁠preguntó su padre sorprendido.


  —Por supuesto —afirmó rotundo—. Conseguí un ejemplar para Edward y como él ya lo había leído me lo quedé para mí. Está en la biblioteca, por si te interesa.


  —¿Merece la pena?


  Su hijo se encogió de hombros y después asintió.


  —Tiene algunos puntos fuertes, aunque no sé si es de tu estilo.


  —Pero ¿vosotros os estáis oyendo? —⁠La duquesa los miraba incrédula⁠—. ¿Es qué no has escuchado lo que ha dicho tu padre? Se nota que no has tenido que aguantar la tremenda bronca que nos ha echado ese… ese…


  —Cuidado, mamá, el príncipe está muy susceptible.


  —¿Qué se dice de él en ese libro? —⁠El duque se acercó a su hijo con curiosa expresión⁠—. ¿Qué puede haberlo molestado tanto?


  —Poca cosa, diría yo, no más de lo que todos sabemos. Que es un derrochador, que le gustan los objetos bonitos y muy caros. Que la guerra le importa más bien poco y que disfruta de la compañía femenina, sobre todo si no ha tenido que casarse antes.


  El duque soltó una carcajada y su esposa se llevó una mano a la frente. Le dolía enormemente la cabeza. Katherine se acercó a ella y le masajeó con cuidado los hombros, pues sabía que allí acumulaba la tensión.


  —Querida, Katherine —agradeció—. ¿Qué opinas tú? ¿Se acabará la temporada por este asunto? Tengo que organizar el baile de cada año y no quisiera tener que cancelarlo al final. ¿Nadie sabe quién es ese hombre? ¡Que lo digan de una vez!


  Dios no lo quiera, pensó su nuera sin responder. En esos momentos solo pensaba en correr a casa de sus padres y advertir a su hermana de lo difícil que se le iban a poner las cosas.


  


  —¿Está Emma, George?


  —No, señorita Katherine, ha salido a montar.


  —¿Y Elizabeth?


  El mayordomo asintió con la cabeza y señaló hacia el jardín.


  —La he visto leyendo fuera hace un rato. ¿Aviso a su madre de que está usted aquí?


  —No se preocupe —dijo caminando con prisa hacia las puertas de cristal⁠—. Ya la veré luego.


  Elizabeth levantó la mirada del libro y sonrió al verla.


  —Qué sorpresa, no sabía que…


  —Tenemos que hablar de algo. —⁠La cogió del brazo para que se levantara y juntas fueron hacia una zona de árboles lo más alejada posible de la casa.


  Con palabras concisas y sin florituras le contó lo ocurrido en la mansión del príncipe Jorge. Su tía se llevó las dos manos a la boca sin emitir el mínimo sonido.


  —Hay que avisar a Emma —dijo Katherine para terminar.


  —No puede hacer nada. Los libros ya están vendidos. ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo no me di cuenta de lo que iba a provocar?


  —De nada sirve lamentarse, ahora tenemos que pensar en cómo solucionar esto.


  —¿Crees que podemos solucionarlo? —⁠Elizabeth negó con la cabeza⁠—. Si el príncipe se entera de que la autora es Emma, vuestro padre pagará las consecuencias.


  —Es lo mismo que he pensado yo. ¿Deberíamos advertir a papá?


  —¡No! —Elizabeth la miró asustada⁠—. No se te ocurra contárselo. Frederick no se lo callaría, iría él mismo a confesárselo todo al príncipe. Y ya sabemos cómo es, lo pondrá en una lista negra.


  Los ojos de Katherine se llenaron de lágrimas. Se sentía impotente, asustada y culpable.


  —Sé lo que estás pensando —⁠dijo Elizabeth con ternura⁠—. No tienes que avergonzarte por pertenecer a la familia Greenwood y estar a salvo. Será un alivio para todos en caso de que esto estalle.


  Katherine se abrazó a su tía y se consolaron mutuamente. Después de unos minutos se separaron dispuestas a dejar a un lado sus miedos.


  —Encontraremos el modo de evitar el conflicto —⁠aseguró Elizabeth⁠—. Emma no va a volver a publicar un libro y, en caso de que lo hiciera, jamás usaría ese maldito nombre.


  —Y yo no le permitiría hacerlo sin haberlo leído primero. Ya no me fío de lo que es capaz de contar.


  —Nunca debí permitirle que utilizase ese nombre, esto es un castigo por esa maldad.


  Katherine se mordió el labio.


  —No sé quién me da más miedo que lo sepa, si el futuro rey o Edward —⁠sonrió nerviosa.


  —Debemos impedir que nadie se entere.


  —¿Y qué hacemos con la cena de mañana? Edward estará y ¡los Carrington! Ay, Elizabeth, es muy peligroso que estén en la misma habitación.


  —Hablaré con ella y le explicaré la situación para que sepa cómo están las cosas. Emma es muy inteligente, sabrá cómo actuar.


  —¿Y yo? ¿Quién te dice a ti que no voy a meter la pata? ¡He estado a punto de contárselo todo a Alexander! Hasta ese punto llega mi estupidez.


  —Debes autoconvencerte de que no sabes nada de nada —⁠dijo su tía apartándole un mechón que se había descolocado de su peinado⁠—. Céntrate en otra cosa, deja de darle vueltas todo el tiempo. Puedes hacerlo, Katherine. Debes hacerlo.


  Su sobrina asintió, aunque estaba segura de que no iba a ser tan sencillo.


  Capítulo 8
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  Katherine observaba con disimulo a Lauren Carrington, sentada en el sofá verde junto a su esposo. Estaba colocada ligeramente inclinada hacia la izquierda para darle la espalda. No se habían dirigido la palabra desde que habían llegado y, aunque se esforzaban en ser educados, para Katherine era una situación de lo más incómoda.


  —¿Qué haces? —preguntó Emma en un susurro⁠—. Deja de mirarla.


  —Es que no puedo.


  —Claro que puedes. Mírame a mí —⁠sonrió⁠—. Cuéntame algo. ¿Qué has hecho hoy?


  Katherine empezó a relatarle su día y poco a poco sus hombros se relajaron y su rostro volvió a tener la dulzura habitual.


  —¡Edward, por fin!


  La voz de Alexander al recibir a su amigo provocó que la mirada de su esposa se dirigiera de nuevo hacia el sofá verde. La espalda de la señora Carrington se enervó y sus manos se retorcieron en un claro intento de contener la tensión que sentía. El conde Greenwood, ajeno por completo a la situación, se acercó a su amigo y juntos se dirigieron a la bandeja con las bebidas, muy cerca de donde estaban las dos hermanas Wharton.


  —La cena está a punto de servirse —⁠dijo Alexander después de entregarle su copa⁠—. Creí que ya no venías.


  —He tenido un pequeño inconveniente que me ha retrasado.


  Alexander frunció el ceño.


  —¿Qué clase de inconveniente?


  —Uno un tanto apestoso. Venía caminando hacia aquí cuando alguien me ha lanzado una cesta de estiércol. He tenido que regresar a casa para cambiarme de ropa y no ha sido fácil quitarme ese olor.


  Katherine y Emma se miraban sin decir nada, pendientes de lo que escuchaban. Emma había perdido el color de sus mejillas y trataba de mantener una expresión neutra que no evidenciase su inquietud.


  Alexander se inclinó hacia Edward y lo olfateó con disimulo.


  —¿Lo he conseguido? —preguntó su amigo con expresión burlona.


  —Pero ¿por qué alguien te haría eso?


  —Últimamente soy menos querido de lo normal —⁠dijo el otro sin borrar su sonrisa.


  Se llevó la copa a los labios y observó al resto de los invitados. Algunos lo miraban con curiosidad y otros con evidente rechazo. Estaba claro que no había sido buena idea aceptar la invitación de Alexander. Sus ojos se cruzaron con los de Emma y los entornó con expresión curiosa, la joven tenía una mirada peculiar, casi compasiva y eso lo desconcertó enormemente. Cuando se disponía a acercarse para hablar con ella el mayordomo anunció que la cena estaba servida y los invitados pasaron al comedor.


  Katherine lo cogió del brazo para acompañarlo hasta su lugar en la mesa y después se sentó a su derecha, mientras que su hermana hacía lo propio a su izquierda. El amigo de Alexander se preguntó si estarían tratando de neutralizarlo de algún modo o, por el contrario, pretendían protegerlo de una posible agresión. Una agresión que veía cada vez más posible a juzgar por el modo en que lo miraba la señora Carrington. Enfrente tenía a la señora Bresling, antes señorita Squill. Un matrimonio que tanto había dado que hablar la temporada anterior, después de que los jóvenes amantes fueran «pillados» infraganti haciendo cosas que no debían en casa de los Lovelace.


  Los duques, como anfitriones, fueron los encargados de dar conversación a sus invitados y la primera parte de la cena se desarrolló de manera cordial y amena, como suele suceder en estos eventos festivos. A pesar de ello, Emma no podía dejar de mirar a los Carrington. Los continuos desplantes de Lauren a su esposo y la insistencia de él en mostrarse atento y considerado a pesar de ello la estaban poniendo de lo más nerviosa. Primero fue una salsera, después el vino y a continuación recogerle la servilleta que se le había caído. A Lauren Carrington solo le faltó darle con el plato en la cabeza para dejar claro que no soportaba que estuviese a su lado.


  —Me temo que ese volcán acabará erupcionando en cualquier momento —⁠musitó Edward girando la cabeza ligeramente hacia ella.


  Emma se mordió el labio mientras trataba de pensar en algo que aliviase la tensión en aquella zona de la mesa. La cara del duque evidenciaba a las claras que se sentía casi tan incómodo como ella misma. El padre de Alexander había tratado en vano de suavizar los desagradables comentarios de su invitada en respuesta a intervenciones de su esposo, pero nada conseguía aplacarla. Tenía la impresión de que el marido se levantaría en cualquier momento para marcharse. Benjamin Greenwood miró a su esposa, sentada en el lado opuesto de la mesa, pidiéndole auxilio con la mirada, pero antes de que Sophie pudiera decir una palabra la señora Carrington rompió la barrera que se había autoimpuesto y elevó la voz por encima del resto de comensales dirigiéndose a Edward directamente.


  —¿Cómo puede estar ahí sentado como si fuese uno de nosotros? —⁠le espetó con mirada asesina⁠—. ¿Es que no tiene un ápice de vergüenza?


  Se hizo un profundo e incómodo silencio. Todos miraban al hijo del conde de Kenford excepto los duques que se instaban a intervenir mutuamente con gestos faciales más que evidentes.


  —Señora Carrington —dijo la duquesa⁠—, Edward es un buen amigo de esta familia, estoy segura de que…


  —No se preocupe, señora Greenwood —⁠la interrumpió Edward con expresión afable⁠—. Responderé a cualquier pregunta que la señora Carrington desee hacerme.


  —Es usted un farsante —siguió la mujer ya fuera de todo protocolo⁠—. Se sienta con nosotros a la mesa para sonsacarnos información y luego escribir esas horribles mentiras en sus horribles libros. No es más que un parásito y un mentiroso al que su padre ni siquiera ha querido reconocer. ¿Qué derecho tiene a estar entre la gente decente de esta sala?


  —Edward es mi amigo y tiene todo el derecho a estar aquí.


  —Señora Carrington —dijo Edward con tono calmado⁠—, ese libro al que usted se refiere no tiene nada que ver conmigo, como ya le dije en otra ocasión.


  —¿Cómo tiene la desfachatez de negarlo? ¡Lleva su nombre! ¿Cree que soy estúpida? No hay ningún otro Edward Wilmot en Londres.


  El interpelado no sonreía pero tampoco parecía estar enfadado, a pesar del bochorno a que estaba siendo sometido por enésima vez. Si algo no tenía Edward Wilmot era la piel fina.


  —Por desgracia no es ilegal utilizar un nombre falso para firmar un libro. El autor o autora decidió utilizar mi nombre en un claro intento de perjudicarme…


  —Además de ser un farsante también es un cobarde —⁠masculló la mujer con desprecio⁠—. Era de esperar de alguien con una madre como la suya.


  Edward apretó los labios con la mirada fija en su copa. Los tendones de su cuello se marcaron como muestra de los esfuerzos que estaba haciendo para no dejar salir las palabras que empujaban desde su garganta. Que se mencionase a su madre de manera tan sibilina sí podía acabar con su paciencia.


  —Señora Carrington —intervino el duque con semblante serio⁠—, le pido por favor que cese en su hostigamiento contra el señor Wilmot. Él le ha dicho que no tiene nada que ver con ese libro y si por algo se le conoce es por ser una persona absolutamente sincera. Estoy seguro de que todos los aquí presentes sabemos que, si él fuera el autor, no tendría el mínimo reparo en reconocerlo públicamente.


  —¿Ya sabe lo que ha dicho el príncipe? ¿Le han contado lo enfadado que está con todo esto? —⁠insistió la mujer que parecía haber perdido la razón⁠—. Dará con usted y le hará pagar por lo que ha hecho. No solo nos ha ofendido a nosotros o al señor Mosley, se ha atrevido a ridiculizar al que algún día será su rey…


  —Déjalo ya, Lauren —pidió su esposo cogiéndola del brazo.


  —¡No me toques! —gritó apartándolo de un manotazo.


  La exclamación general hizo que se diera cuenta de que con aquel gesto acababa de dar pábulo a lo que se narraba en la novela, en la que el personaje que la representaba tenía la fea costumbre de golpear a su esposo siempre que se enfadaba.


  —Es usted un hombre horrible y un bastardo —⁠gritó entre lágrimas señalando a Edward⁠—. Maldito sea.


  Salió corriendo del comedor y su marido la siguió después de disculparse visiblemente avergonzado.


  La duquesa se disculpó con sus invitados y a continuación sacó el tema de la recaída de la princesa Amelia. A Emma le temblaban tanto las manos que tuvo que esconderlas bajo la mesa. Con disimulo miró a Edward que tenía la mirada clavada en el plato y las manos inmóviles a ambos lados del mismo. Debía sentirse injustamente tratado y ella era la única culpable de ello.


  


  Alexander y Edward estaban en la terraza disfrutando del frescor de la noche y de la tranquilidad de estar solos. El resto de los invitados jugaban a cartas en distintas mesas o charlaban animadamente de temas menos escabrosos que los acaecidos durante la cena.


  —Esto se está convirtiendo en algo serio —⁠dijo el conde Greenwood.


  —El príncipe me ha citado en palacio.


  —¿Qué? —Alexander lo miró con preocupación⁠—. ¿De verdad cree que tú…?


  —Imagino que quiere saber lo que yo sé del asunto. No pienso que me considere tan necio como para haber hecho algo tan…


  —¿Estúpido? —se burló su amigo.


  —Iba a decir evidente, pero estúpido también vale. Lo sabremos mañana.


  —¿De verdad no podemos averiguar quién es? Tengo curiosidad por saber por qué te ha elegido a ti para su broma.


  —Supongo que es alguien a quien afrenté alguna vez.


  —Una larga lista, entonces.


  —Exacto.


  Alexander lo miró y vio en su rostro una expresión que conocía bien.


  —¿Tu padre sigue en Londres?


  Edward asintió sin decir nada y sin apartar la mirada de la luna.


  —¿Cuánto piensa quedarse?


  —Supongo que hasta que considere que ya me ha torturado bastante con su presencia.


  —¿Una nueva candidata a esposa, quizá?


  Su amigo lo miró muy serio.


  —Quiere asociarse con Jacob Burford.


  —Pero ¿no se ha enterado de lo sucedido con su hijo?


  —Cree que eso son asuntos familiares sin importancia. He intentado disuadirlo, pero sé que cuanto más insista menos efecto tendrá lo que le diga.


  —No podríais pareceros más.


  Edward levantó una ceja con expresión despreciativa.


  —¿Qué? ¿Acaso no sabes lo mucho que te pareces a él?


  —En lo blanco de los ojos.


  —Y en unas cuantas cosas más.


  —La cuestión es que si se asocia con Burford no quiero tener nada que ver con sus negocios y así voy a decírselo. Total, tampoco esperaba nada de él, así que, si finalmente me deshereda, me hará un favor.


  —No digas tonterías.


  —No voy a casarme con quién él me imponga, ya lo sabes. Y si no me caso no me reconocerá jamás como su hijo y el día que se muera estaré en la calle, sin apellido, sin título y sin casa. ¿Crees que voy a esperar a tener cuarenta años o más para empezar mi propia vida? Estoy harto de esto. Ya has oído a la señora Carrington, para esas personas solo soy un bastardo.


  —No digas eso, sabes que no todo el mundo…


  —Alexander, no seas condescendiente. Siempre nos hemos dicho las verdades, por muy duro que fuese escucharlas. Este será el último año, lo sabes, el treinta y uno de diciembre abandonaré Haddon Castle para no volver jamás.


  —¿Adónde irás?


  —A Jamaica. Hice buenos amigos y tengo algunas ideas de negocio que pueden ser bastante rentables. Tengo unos meses para trazar un plan más elaborado.


  —Cuenta conmigo para lo que necesites y estoy seguro de que William…


  —¿Cuándo vuelve?


  —Dijo en septiembre, pero eso fue cuando el viaje era a la India. Ahora está en Canadá.


  —¿Qué narices hace en Canadá? ¿A ti te lo ha contado?


  —Está comerciando con pieles, estableciendo un canal directo para no tener que utilizar los contactos de la Compañía de las Indias.


  —Ese territorio es muy peligroso —⁠dijo Edward y después dio un trago a su copa⁠—. ¿No estará tratando de que lo maten?


  —Para eso hay sitios mejores —⁠sonrió Alexander⁠—. Pero es cierto que desde que pasó lo de Seo-jeon no ha vuelto a ser el mismo.


  —Malditas mujeres. Tan aparentemente frágiles y tan poderosas en realidad…


  —¡Emma, no te encontraba! ¿Qué haces aquí…? —⁠Katherine los sorprendió a los tres.


  Los dos hombres se habían girado al escuchar su voz y vieron a Emma salir de su escondite junto a la ventana. Edward y Alexander se miraron sorprendidos y la mayor de las Wharton se apresuró a llevarse a su hermana de allí, a la que pensaba matar lentamente y con gran dolor en algún lugar apartado donde nadie pudiese escuchar sus gritos.


  


  —¡Lo siento! —musitó Katherine con disimulo⁠—. ¿Cómo iba a saber que estabas espiándolos?


  —¡No estaba espiándolos! —exclamó en el mismo tono⁠—. Solo… escuchaba escondida para que no me viesen.


  Katherine la miró elocuente y su hermana mayor no pudo sostenerle la mirada.


  —Quería saber si sospechaba algo.


  —¿Y?


  Negó con la cabeza y se puso tensa al ver que los dos hombres entraban al salón de nuevo. Edward la miraba con una sonrisa burlona y le dijo algo a Alexander que lo hizo sonreír.


  —Katherine —dijo Alexander cuando se acercaron a ellas⁠—, en la mesa de la señora Bresling les falta un jugador porque el señor Trevitt se ha cansado de perder y ha abandonado la partida. Ya sabes que yo odio jugar a las cartas.


  Su esposa miró a su hermana con inquietud y Emma le hizo un gesto de asentimiento para que se fuera tranquila. Edward, a su lado, los observó alejarse.


  —No sabía que usted fuese una vulgar cotilla que escucha conversaciones ajenas escondida detrás de unas cortinas.


  —No pretendía escucharlos, estaba paseando y, casualmente, llegué hasta ahí.


  Él inclinó la cabeza y entrecerró los ojos.


  —No sea cobarde, señorita Wharton, acepte que la han pillado infraganti y soporte su derrota con humildad.


  —No sabía que tuviésemos una competición.


  Edward la miró sorprendido.


  —¿Qué no lo sabía? No me desilusione de este modo. Pensaba que era usted una rival digna de respeto. Que me estuviera espiando no me ofende, que trate de engañarme, sí. No soporto la falsedad, detesto la traición y mataría por ambos motivos.


  —¿Me está amenazando, señor Wilmot? —⁠Lo miró serena.


  —¿Se siente amenazada por mí?


  —Casi siempre.


  Él sonrió más ampliamente.


  —Me lo tomaré como un halago.


  —Pues era más bien un insulto, pero es usted libre de tomarse las cosas como mejor le plazca.


  —¿Qué le interesaba tanto de nuestra conversación privada? Estoy dispuesto a responder a cualquier pregunta que quiera hacerme.


  Emma se puso de frente a él y lo escudriñó con su mirada. Estaban muy alejados de las mesas de juego y nadie podía escucharlos, pero aun así los dos hablaban en tono bajo.


  —Pues ya que lo dice, ¿siempre ha sido así? Quiero decir, ¿de niño ya disfrutaba molestando y hostigando a todo el mundo?


  —Soy de la opinión de que los recuerdos son mayoritariamente fantasías que creamos para sentirnos mejor, quizá por eso recuerdo que mi madre decía que era un niño bastante bueno y agradable. Supongo que vivir con un hombre como mi padre marcó mi carácter.


  A Emma le sorprendió su respuesta y eso la dejó sin saber qué decir.


  —¿Y usted?


  —Yo siempre he sido igual.


  —¿Seguro?


  Emma no pudo evitar recordar el accidente con su hermana en el que le cayó encima la olla con agua y azúcar hirviendo.


  —Casi siempre.


  Edward asintió lentamente.


  —Me disculpo por haberla llamado engendro del demonio, pero sé a ciencia cierta que jamás dije que usted estuviese podrida de ningún modo.


  Emma lo miró elevando la barbilla con soberbia.


  —Es lo que yo recuerdo.


  —Supongo que ese recuerdo hace que se sienta mejor porque así tiene a alguien con quien descargar su rabia por lo que le sucedió, pero no es lo que pasó de verdad. Mi parrafada fue mucho más larga que eso y en ella desglosé apasionadamente lo que provocaban algunas jóvenes con su orgullo y prepotencia sin pensar en el corazón de hombres buenos que no lo merecían. Es cierto que dije que «algunas son hermosas por fuera, pero están podridas por dentro, y otras están simplemente podridas», pero en ningún caso lo dije por usted. Aun así, me disculpo por un discurso del que me avergüenzo profundamente.


  —No me conocía de nada.


  —Cierto.


  —Ni siquiera habíamos cruzado más que un par de saludos. ¿Sabe cómo me hizo sentir?


  —Merecería su eterno desprecio y que no volviese a dirigirme la palabra jamás, pero le suplico que no me castigue por un pecado que cometí siendo demasiado joven y del que me arrepiento sinceramente.


  Emma sintió que una cálida brisa le rozaba la mejilla, pero mantuvo su fría expresión.


  —Si me permite darle una explicación, quizá le resulte más fácil perdonarme —⁠dijo bajando aún más el tono⁠—. Aquel día había recibido la noticia de que debía partir para Jamaica, uno de los estudiados castigos de mi padre, que no se contentaba, como otros, con los golpes o con quitarme la asignación. Estaba enfadado y dolido por ello y entonces supe que mi amigo iba a cometer el que yo creía era el mayor error de su vida.


  —Declararle sus sentimientos a mi hermana.


  —Eso es. Y la respuesta de su hermana fue extraordinariamente cruel, a mi entender.


  —¿Escuchó lo que decía? —Emma abrió mucho los ojos sorprendida.


  —Yo no, pero William estaba allí y me hizo una recreación detallada de sus palabras y de cómo Alexander se marchaba derrotado y con el corazón hecho pedazos mientras las dos hermanas Wharton se cogían del brazo y regresaban a casa tan tranquilas.


  —No estábamos tranquilas. Katherine no pudo decir una palabra en todo el camino y cuando llegamos a casa se fue directa a su habitación y no salió hasta el día siguiente.


  —¿Por qué me dijo que no estaba? ¿Por qué aceptó el chaparrón en su lugar?


  —Ella no hubiese podido soportar sus palabras.


  —¿Y usted sí?


  —Creía que sí.


  Una sombra de culpa apareció en los ojos de Edward.


  —Me comporté como un energúmeno. Me arrepiento profundamente, señorita Wharton y si pudiera volver atrás esa sería una de las primeras cosas que cambiaría.


  Emma lo miró de soslayo y dudó unos segundos, pero finalmente se decidió.


  —Siento mucho lo que le está pasando. —⁠Él frunció el ceño sorprendido, no se esperaba ese cambio de tema tan brusco⁠—. Lo de la señora Carrington y lo del príncipe. Todo. Es muy injusto.


  —¿Me cree? —Su rostro se mostró sinceramente aliviado.


  —Por supuesto.


  —No sabe lo que me alivia escucharla. Temí que por su mala opinión sobre mí pensara que yo había sido capaz de escribir semejante basura.


  —¿Basura? —¿Cómo podía resultarle tan fácil estropearlo?⁠—. Yo no diría tanto. Es una novela sin pretensiones y sin mayor valía que la de entretener.


  —¿Y por eso su autor se escuda detrás del nombre de otro? No, señorita Wharton, esa persona ha querido hacer daño desde el anonimato y no solo a mí, también a sus vecinos, a los que ha metido en la trama poniéndolos en evidencia ante sus conciudadanos. ¿Qué clase de persona hace algo tan vil y cobarde? Si vas a atacar a alguien has de hacerlo a cara descubierta y dándole la oportunidad de defenderse. Esa novelucha es un puñal clavado en la espalda.


  La escritora carraspeó ligeramente para calmar la tensión de su garganta.


  —Quizá solo fue una broma sin importancia, no conozco a nadie tan retorcido como para pensar que algo así pudiese suceder.


  —¿Cree que conoce al autor? —⁠Su mirada se volvió felina⁠—. Si es así, dígame en quién ha pensado, señorita Wharton, quizá es la visión de otra persona lo que necesito para encontrarlo. Y, sepa que lo encontraré. No importa lo que tarde, pero le aseguro que daré con él y no olvidará mi nombre mientras viva.


  Emma se estremeció y tuvo que hacer un esfuerzo para no mostrar temor en su expresión.


  —No he pensado en nadie, tan solo divagaba. —⁠Se colocó a su lado y miró hacia su hermana que captó su llamada de auxilio y aprovechó que la partida había terminado para volver con ella.


  —La gente hablará de vosotros, deberíais uniros a algún grupo.


  —Creo que voy a marcharme ya —⁠dijo Emma.


  —¿Tan pronto? —Edward pareció contrariado.


  —Hace un rato que me duele la cabeza y los juegos de mesa no son mi fuerte —⁠dijo con una sonrisa incómoda.


  Katherine asintió, verlos a los dos juntos la estaba poniendo de los nervios.


  —¿Me permite acompañarla? —⁠se ofreció Edward.


  —No es necesario, el cochero me espera fuera. Hoy he sido previsora. ¿Me excusarás ante los duques, Katherine? Están hablando animadamente con los Bresling y no quiero interrumpirlos.


  —Por supuesto. Vamos —dijo su hermana cogiéndola de la cintura y las dos hermanas salieron del salón ante la atenta mirada de Edward.


  Capítulo 9


  [image: flor]


  Al día siguiente en casa de los Wilmot, el nombre de Emma se escuchó durante el desayuno.


  —¿La señorita Wharton? —El conde de Kenford miró a su hijo por primera vez desde que había entrado en el comedor⁠—. ¿Te refieres a la hija mayor del barón?


  —Solo ella debe ser llamada por su apellido, padre.


  —Normas, normas… La gente se salta las normas constantemente en estos tiempos. En mi época era muy distinto, pero ahora los jóvenes hacéis lo que os da la gana.


  —Conoces a Emma Wharton, padre —⁠le recordó⁠—. Cuidó de tía Leah cuando se rompió la pierna.


  —Sí, sí, la conozco, es una joven extraordinaria, además de hermosa tiene una mente brillante.


  Emma Wharton acababa de entrar en el grupo de jóvenes a evitar a toda costa.


  —Me resultaron muy enriquecedoras las conversaciones que mantuvimos y… —⁠El conde se detuvo y dejó el cubierto en el plato antes de volver a poner los ojos en su hijo⁠—. No estarás pensando… Esa joven no, Edward.


  El increpado no levantó la vista, pero abrió bien los oídos.


  —Esa muchacha se merece alguien mejor que tú —⁠dijo su padre sin miramientos⁠—. Es demasiado buena para ti. Búscate otro entretenimiento y déjala en paz.


  Emma Wharton regresó al grupo de personas a tener en cuenta.


  —Como has dicho es una joven de conversación interesante.


  El conde dio un golpe en la mesa y lo miró furibundo.


  —Considera a Emma Wharton mi protegida, ni se te ocurra tocarle un pelo de la cabeza. Esa joven no necesita de un patán como tú, tiene su futuro asegurado. Limítate a esas mujerzuelas a las que te gusta frecuentar y que yo tanto detesto.


  Edward torció una sonrisa, ese era el motivo principal por el que las frecuentaba.


  —No sabía que tuvieses una protegida, padre, nunca me lo habías comentado.


  —Y ahora tampoco debería haberlo hecho —⁠masculló en voz baja, aunque su hijo lo escuchó perfectamente.


  —Puedes estar tranquilo, la señorita Wharton no siente el menor interés en mí. De hecho, creo que está más cerca de despreciarme que de caer en mis brazos.


  ¿Por qué de pronto esa idea me resulta tan atrayente?


  —Mejor así —sonrió el conde aliviado⁠—. No te conviene, hijo, hay jovencitas mucho más adecuadas para alguien como tú.


  —¿Alguien como yo?


  —Alguien con tu carácter y tus gustos. El otro día, hablando con tu tía, por ejemplo, mencionó a una tal Lavinia Wainwright…


  Edward no pudo contenerse y rompió a reír a carcajadas.


  —¿De verdad mi tía mencionó a esa joven? —⁠preguntó incrédulo cuando pudo parar de reír.


  —Dice que es extremadamente hermosa aunque probablemente se acabe casando con el vizconde de Lovelace.


  —Están prometidos, así que sí, es probable —⁠dijo divertido⁠—. Aunque a Lovelace no le costará mucho darle motivos para arrepentirse.


  —¿Ves? Siempre haces lo mismo: te burlas del compromiso. Necesitas una esposa y no estar todo el tiempo mariposeando con unas y otras. Solo faltaría que dejases a alguna embarazada.


  —¿Cómo hiciste tú con mi madre?


  El conde apretó los labios mirándolo con expresión severa.


  —Sé que pretendes atacarme, pero hablando así la ofendes a ella.


  Edward mudó su expresión burlona por una mucho más seria.


  —Mi madre actuó impulsada por un sincero amor hacia ti. No creo que tú puedas decir lo mismo.


  —Es cierto, yo no amaba a tu madre, pero siempre la traté con delicadeza y jamás la engañé.


  —¿Mencionaste el hecho de que jamás te casarías con ella?


  —Tampoco dije que lo haría.


  Edward torció el gesto.


  —Los dos sabemos que eso también es engañar. Nunca se habría entregado a ti de haber sabido que no cumplirías con tu deber.


  —No hablemos de eso ahora. ¿Entonces estamos de acuerdo respecto a la señorita Wharton? No es tu tipo y yo quiero que te mantengas alejado de ella. —⁠Lo miró muy serio⁠—. Prométemelo.


  —No me gusta hacer promesas y mucho menos cuando no estoy dispuesto a cumplirlas. Yo trataré con quien me plazca, padre, y si la señorita Wharton quiere de mí algo más que palabras estaré gustoso de proporcionárselo. Ciertamente tengo curiosidad por saber qué esconde debajo de esos vestidos tan tapados que se pone.


  —Sabes que sufrió un accidente cuando era una niña —⁠respondió el conde con dureza⁠—. Es fácil de imaginar lo que oculta cuando has visto lo que provoca una quemadura. Ya te he dicho que no es tu tipo.


  El bastardo se recostó en el respaldo de la silla y miró a su padre con expresión divertida.


  —¿Y cómo sabes cuál es mi tipo, padre? No me has visto nunca con una mujer, ya me he cuidado yo de que eso no sucediera. Así que, dime, por favor, ¿cuál es mi tipo?


  —Sumisa, callada y poco inteligente. Es lo que te pega.


  Edward soltó una carcajada sin saber si se sentía más ofendido o divertido. Se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa sin borrar su sonrisa.


  —Me alegra ver que sigo siendo un misterio inexpugnable para ti. Que tengas un buen día, padre.


  Salió del comedor y por fin el conde pudo respirar tranquilo. Se desprendió de aquella estudiada expresión y sonrió aliviado. Iba a ser más sencillo de lo que esperaba.


  —Leah Longbottom eres la mujer más lista del mundo.


  


  Emma miraba a Edward, que la observaba afable desde lo alto de su caballo negro.


  —¿No va a montar, señorita Wharton?


  —Aún es temprano para mí, señor Wilmot. —⁠La había hecho salir de casa en mitad de su desayuno.


  —¿Cree que podría adelantarlo hoy? Me gustaría mostrarle un lugar y se cabalga mejor a esta hora.


  Emma presentía a sus hermanas en la ventana, pero contuvo su instintivo deseo de volverse. Una parte de ella quería decirle que sí, la parte estúpida e irracional, pero la otra, la juiciosa y responsable, sabía que era una locura seguir manteniendo aquel acercamiento con él. Se arriesgaba a que…


  —Iré a cambiarme. —¡Viva la locura!⁠—. No tardaré.


  Edward la vio desaparecer a la carrera y al desviar la mirada hacia uno de los ventanales vio a las otras hermanas tras los visillos. Se tocó el sombrero inclinando la cabeza y las jóvenes desaparecieron velozmente.


  —¿El conde de Kenford? —La baronesa frunció el ceño⁠—. Queréis decir su hijo, supongo. No imagino a ese pobre hombre intentando conquistar a vuestra hermana.


  —¿Conquistar? —El barón levantó la vista del diario que leía y miró a su esposa con preocupación⁠—. ¿Edward Wilmot está cortejando a nuestra hija?


  —No, que yo sepa. —Miró a su cuñada⁠—. Elizabeth…


  —Yo no sé nada —mintió descaradamente desviando la mirada.


  —¿Es un buen partido, papá? —⁠preguntó Caroline volviendo a su lugar en la mesa, al igual que sus dos hermanas pequeñas.


  El barón lo pensó un momento antes de responder.


  —El conde de Kenford es muy rico, ciertamente. Si reconoce a su hijo como legítimo, heredará grandes posesiones y un título. —⁠Asintió con firmeza⁠—. Es un buen partido, sin duda.


  —Pero es muy antipático —objetó la baronesa⁠—. Y ahora está en boca de todos por ese libro…


  —Meredith, él no tiene nada que ver con eso, ¿verdad, Elizabeth?


  ¿Por qué me meterán a mí en todo? ¿Qué soy yo? ¿La gaceta de Layton?


  —Según dice, nada de nada.


  —Sería absurdo creer otra cosa —⁠afirmó el barón⁠—. Jamás lo habría firmado con su nombre de haberlo escrito él. No es un estúpido, de eso no me cabe la menor duda.


  —Y si le gusta Emma, menos —⁠dijo Elinor⁠—. Debe de ser sumamente inteligente.


  Su padre sonrió satisfecho. Estaba de acuerdo. La puerta del comedor se abrió con fuerza y Emma apareció vestida con el traje de montar.


  —¿No podrías ponerte otro sombrero, hija?


  —Me gusta este, mamá. —Miró a su tía sonriente⁠—. Gracias por ponerle esta pluma de pavo real, Elizabeth.


  —Le da un toque femenino —respondió la otra con la misma sonrisa⁠—. Diviértete.


  —¿No deberíais llevar acompañante? —⁠dijo la baronesa.


  —Mamá, solo van a montar —dijo Caroline temerosa de que estropeasen el momento⁠—. Déjala que vaya, por favor.


  —Sí, mamá, déjala —animaron las pequeñas a coro.


  La baronesa miró a su esposo que hizo un ligero gesto con la cabeza.


  —Lo cierto es que aquí en Londres la gente es más tolerante. Está bien, pero ten cuidado.


  —Lo tendré, mamá.


  Emma salió del comedor y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir se detuvo para respirar. Estaba nerviosa. ¿Por qué estaba nerviosa? No era porque iba a salir sola a montar con un caballero. Ni siquiera era porque ese caballero fuese un hombre al que hasta hace muy poco detestaba. Dejó escapar el aire con un bufido. Aquello era muy mala idea. Miró su ropa y dio un pequeño golpe con el pie en el suelo. ¿Qué estaba haciendo? Acabaría por descubrirla y entonces…


  —¿Quieres que le diga que se marche? —⁠Elizabeth estaba detrás de ella y la miraba con ternura.


  Emma se mordió el labio visiblemente nerviosa.


  —¿Debería? —preguntó.


  Su tía se acercó a ella y la cogió por los hombros.


  —Sin duda. —La cogió de la barbilla y la elevó para que se mostrase orgullosa⁠—. Es tu vida, Emma, y nunca has sido una cobarde. Si quieres ir, ve.


  Una ligera sonrisa fue trasformando su rostro.


  —Quiero ir —confesó.


  Elizabeth asintió y dándole la vuelta la empujó suavemente hacia la puerta antes de soltarla.


  —Diviértete.


  Emma giró la cabeza para mirarla un instante y salió de la casa.


  


  Edward no tenía un plan. Realmente había salido a montar y de pronto se encontró frente a la casa de los Wharton. Era cierto que el príncipe y sus ligeras costumbres estaban relajando la moral de la sociedad londinense, pero no estaba seguro de que Emma aceptase su invitación. Y por eso ahora se sentía… desconcertado.


  —Ha dicho que quería mostrarme un lugar —⁠dijo ella, que no conocía el derrotero de sus pensamientos.


  —Iba a… Es un lugar… Yo… de niño…


  Emma frunció el ceño sorprendida. ¿Estaba nervioso? No era posible. Y mucho menos que lo estuviese por ella. No, su cerebro le estaba jugando una mala pasada.


  —Será mejor que se lo muestre —⁠dijo él recuperando sus capacidades normales con el lenguaje⁠—. Esta mañana no estoy especialmente locuaz. ¿Aceleramos un poco el paso? Tenemos un par de millas por delante.


  Por encima de los árboles se vislumbraba la torre de una vieja abadía en ruinas. En el último tramo el camino corría paralelo a un río y el trino de los pájaros acompañaba los rítmicos golpes de los cascos de los caballos. El enorme y majestuoso fantasma de piedra se mostró en total plenitud al salir de la arboleda y los terrenos que un día fueron propiedad de la Iglesia Católica en Inglaterra, se abrieron irreverentes para ellos. Emma se detuvo conmovida por la estampa y la atmósfera mágica que allí se percibía. Edward llevó su caballo hasta un árbol solitario y lo ató sin nudo a una de sus ramas. Emma lo imitó y bajó del animal de un salto y sin esperar ayuda.


  —¿Qué es esto?


  —La abadía de Midow o, como mejor se la conoce: La abadía del bastardo.


  Emma lo miró curiosa.


  —Supongo que tiene una leyenda.


  Edward asintió sonriendo.


  —Ya sabe, el hijo bastardo de un rey al que le construyeron una abadía para que tuviese algo a lo que dedicar su vida.


  —¿Qué rey?


  —Guillermo II.


  Emma asintió pensativa.


  —No tuvo hijos, legítimos ni ilegítimos.


  —Es lo que tienen las leyendas —⁠sonrió Edward⁠—, que se puede añadir a la historia lo que a uno le plazca.


  —Es un lugar precioso. ¿Cómo lo descubrió?


  —Alguien lo mencionó en una taberna y me atrajo el nombre. Muy propio, ¿no cree?


  —¿En una taberna? —No quería que sonase a reproche, pero no pudo evitarlo.


  —Solía frecuentarlas mucho en una determinada época.


  —¿Ya no?


  —Alguna vez…


  Emma siguió caminando y disfrutando de las preciosas vistas de la enorme abadía en ruinas.


  —Los terrenos abarcan unos… cincuenta acres, más o menos. Quedan restos del muro que la circundaba. —⁠Señaló hacia el lugar⁠—. Aunque fue construido varios siglos después que la abadía. Tenía varios edificios, aunque apenas se distinguen ya. Lo más destacable es la zona del claustro. Vayamos.


  Emma no se detuvo y lo siguió a buen paso disfrutando enormemente de las vistas. No se esperaba aquello y su corazón se sentía henchido de belleza.


  —¿La he sorprendido?


  Ella asintió con una sonrisa y Edward respondió del mismo modo.


  —Era lo que pretendía.


  Después de un tranquilo recorrido por todo el lugar encontraron un sitio en el que sentarse a charlar desde el que se veía el arco de entrada y la línea de arcadas del interior de la abadía, sin techo y con la hierba como camino.


  —¿Ha traído a mucha gente aquí? —⁠preguntó Emma.


  Edward negó con la cabeza sin apartar la mirada de la ramita que movía entre sus dedos.


  —Lo cierto es que no. Habría querido traer a mi madre, pero por desgracia eso no fue posible.


  —Murió cuando era un niño, ¿verdad? Lo siento.


  —A ella le gustaba mucho la Historia y le encantaba aún más inventársela —⁠sonrió con tristeza⁠—. Nunca te aburrías estando con ella. Estoy seguro de que habría construido un auténtico relato épico con estas ruinas como trasfondo.


  —¿Ella le trasmitió su amor por la lectura?


  Edward la miró frunciendo el ceño.


  —¿Cómo lo ha sabido?


  Emma estiró las piernas apoyando las manos en las piedras de detrás y levantó la cabeza para recibir al sol en su rostro.


  —Lo he imaginado. Si le gustaba inventar historias tenía alma de escritora.


  —Así es. Se llamaba Anne.


  —¿Por eso fue a vivir con su padre? ¿Porque su madre murió?


  —No. Cuando mi padre vino a buscarme mi madre aún vivía.


  —Debió de ser duro para usted —⁠dijo al percibir tristeza en su voz.


  —Era un crío, no estaba preparado. Simplemente ocurrió. Mi padre me subió a su caballo y me llevó a Haddon Castle. Llegamos cuando anochecía y el lugar me pareció aterrador —⁠sonrió con ironía⁠—. Ya le he dicho que era un crío.


  —Imagino que debía estar muy asustado. Yo me habría muerto de miedo si me hubieran separado de mi madre y me hubiese llevado a un lugar desconocido como ese. Y más con un padre como el suyo.


  Edward mostró ahora curiosidad en sus ojos.


  —Cierto, usted conoce a mi padre.


  Emma asintió.


  —Lo vi unas cuantas veces mientras cuidaba a su tía.


  —Cuando se rompió la pierna.


  —Eso es. —Se sentó de nuevo erguida y pasó las manos por la falda de su vestido como si quisiera quitarse el polvo de ellas⁠—. Su padre venía a visitarla y si ella estaba descansando me encargaba de atenderlo hasta que se despertaba.


  —No es fácil tratar con él.


  —Al principio no.


  —¿Al principio? No puedo creerme que dejara de serlo en algún momento.


  Emma lo miró entornando los ojos.


  —Su padre es un hombre peculiar. Se comporta como si estuviera por encima de todo, pero en el fondo me temo que está cargado de inseguridades. Estoy segura de que tampoco tuvo una infancia fácil.


  —Su padre era un hombre violento.


  Emma asintió comprensiva. Lo imaginaba.


  —Lo cierto es que usted le cae muy bien. No sé cómo lo consiguió, pero la felicito por tamaño logro. No he conocido a nadie más que haya traspasado esa línea, aparte de mi tía, claro.


  —Tienen una relación curiosa, su tía y su padre —⁠sonrió⁠—. Y divertida. Nunca he visto a dos hermanos hablarse como ellos lo hacen. ¡Incluso se insultan cariñosamente!


  Edward sonrió también.


  —No se parecen en nada. No entiendo cómo hay ese extraordinario vínculo entre ellos.


  —Supongo que los afectos que se crean cuando somos niños son los más intensos.


  —Como usted con sus hermanas y su tía.


  —O usted con Alexander y William.


  Edward sonrió abiertamente al tiempo que asentía.


  —Los tres forman un trío variopinto. Visto desde fuera resulta incomprensible que se hayan llevado bien todos estos años.


  —¿Por qué dice eso? —La miró falsamente dolido.


  —¿En serio lo pregunta? Son muy diferentes.


  —Ahí está la gracia. Seguro que usted, sus hermanas y su tía también lo son.


  —Pero hay un vínculo familiar entre nosotras que no existe en su caso. Su amistad fue buscada y no debía haber niños más distintos.


  Edward se encogió de hombros.


  —Supongo que el destino no opinaba como usted.


  Emma sonrió con simpatía. Que fuese amigo de un muchacho que se había quedado ciego y al que todos dieron la espalda, excepto William, decía mucho de él. Quizá no lo había juzgado como debería.


  —Cuénteme algo de usted —pidió—. De antes de conocer a su padre.


  A Edward no pareció sorprenderle su pregunta y sin cuestionarla empezó a hablar de su niñez en Fedleston.


  


  Dejó el caballo en la caballeriza y caminó resuelto hacia la casa. Su buen ánimo era más que evidente y el mayordomo lo miró levantando una ceja.


  —¿Una buena mañana, señor?


  —Excelente, Samuel. Voy a darme un baño y bajaré cuando esté lista la comida.


  —Haré que suban a preparárselo.


  Edward subió las escaleras de dos en dos y con una cancioncilla en los labios. Lo que acabó de desconcertar aún más a Samuel, que movió la cabeza a uno y otro lado convencido de que tanta alegría no traería nada bueno.


  El conde levantó la mirada del plato cuando su hijo entró en el comedor.


  —Siento el retraso, padre. Se estaba tan bien en el baño que me ha costado salir de la bañera. —⁠Se sentó y desplegó la servilleta para colocarla en su lugar⁠—. Tengo mucha hambre, ¿qué nos han preparado hoy?


  —¿Dónde has estado esta mañana? Quería comentarte un asunto antes de marcharme y me has obligado a retrasar mi partida.


  —He salido a montar con la señorita Wharton. —⁠Lo dijo sin segundas intenciones, pero su padre no era muy bueno captando sutilezas.


  —¿La señorita Wharton? ¿Esa señorita Wharton de la que te dije que te mantuvieras alejado?


  Edward lo miró sin humor.


  —Nos lo hemos pasado muy bien, si te interesa saberlo —⁠dijo aún más satisfecho al ver que su excelente mañana irritaba a su padre.


  —Edward, por favor. No conviertas esto en un juego. De verdad te pido que dejes a esa muchacha en paz. Es demasiado buena para…


  —¿Para mí? —Torció una sonrisa con malévola expresión⁠—. ¿Es demasiado buena para tu hijo bastardo?


  —No he dicho eso.


  —No, pero es lo que piensas. ¿Por qué es demasiado buena para mí? Según tengo entendido el barón tiene mucho menos dinero que tú. ¿No deberías preocuparte por mi bienestar en lugar de ponerla a ella por delante?


  El conde dudó un instante y tuvo que obligarse a recordar las palabras de su hermana para volver a su papel en aquella opereta.


  —No quiero que le hagas daño.


  Edward dejó escapar un amargo suspiro y se puso de pie tirando la servilleta encima del plato.


  —Se me ha quitado el apetito.


  Salió del comedor dando un portazo y el conde soltó el aire que había contenido sin percatarse.


  —Parece que le gusta de verdad —⁠musitó⁠—. Es sorprendente lo que puede hacer el odio a un padre.


  Capítulo 10


  [image: flor]


  Edward esperó en el antiguo estudio de Alexander hasta que este terminó de comer con su familia. No quiso aceptar la invitación de los duques y se entretuvo jugando con Cien Ojos, que siempre se alegraba de verlo.


  Su amigo llegó con una bandeja de emparedados que depositó sobre el escabel.


  —He pedido que te preparasen unos emparedados, imagino que no has comido. ¿Una nueva discusión con tu padre?


  Edward, arrodillado en el suelo, tenía la cabeza de Cien Ojos entre las manos y el perro trataba de lamerle la cara sin éxito provocando su risa.


  —Deja al pobre perro de una vez. —⁠Alexander se sentó en su butaca y lo miró como se mira a un niño que hace travesuras.


  —Le encanta jugar conmigo.


  —¿Te lo ha dicho él?


  Edward soltó al perro y Cien Ojos ladró como protesta porque hubiese terminado el juego.


  —Tenía un hambre atroz —dijo cogiendo un emparedado para darle un buen mordisco.


  —¿Por qué no has querido comer con nosotros? Eres idiota.


  —Estaba demasiado enfadado y habría dicho algo indebido. Quiero mucho a tus padres, ya lo sabes.


  —No se habrían sorprendido.


  Edward se terminó el bocadillo y después fue hasta el mueble bar y se sirvió una copa de brandy.


  —También hay agua —apuntó su amigo.


  —Necesito algo más fuerte.


  —¿Por qué ha sido hoy?


  —Por tu cuñada, la señorita Wharton.


  Alexander frunció el ceño, eso sí que no se lo esperaba.


  —¿Qué tiene que ver Emma contigo?


  —Hemos salido a montar esta mañana.


  —¿Qué? —Se incorporó en su cómodo asiento como si alguien hubiese activado un resorte que clavase pinchos en su espalda⁠—. ¿Por qué?


  Edward lo miró divertido.


  —¿Por qué? ¿Esa es tu pregunta?


  —A ver, Edward, céntrate y contesta.


  Su amigo se encogió de hombros.


  —Me lo paso bien con ella.


  Alexander negó con la cabeza.


  —No vas a engañarme con esas tonterías. ¿Y qué tiene que ver tu padre en esto?


  —Me dijo que no me acercase a ella.


  —¡Acabáramos! —El conde se puso de pie y abrió la boca varias veces sin llegar a emitir palabra.


  —Al parecer la ha tomado bajo su protección. —⁠Se burló Edward.


  —Y por eso tú…


  —No voy a negarte que ha sido un acicate, sí.


  —¡Es mi cuñada, Edward! Déjala en paz.


  —¿Tú también?


  Alexander se había apuesto serio.


  —Quiero mucho a Emma, no consentiré que…


  —¿Pero qué pensáis que voy a hacerle?


  —No tengo ni idea, pero sea lo que sea, no lo harás.


  —Solo hemos hablado. Es una mujer… interesante.


  —Edward… Los dos sabemos lo que te interesa a ti de una mujer.


  —Hasta ahora no había conocido a ninguna como ella.


  —¿Decente? Cierto.


  —Una que no quisiera «cazarme» y fuese lo bastante culta como para hablar de algo que me resultase mínimamente interesante.


  —¡Pero si no te soporta!


  Edward soltó una carcajada.


  —Sí, hasta ahora no le caía demasiado bien, es cierto. Pero creo que eso está cambiando.


  Alexander frunció el ceño algo confuso y se puso las manos en la cintura mirándolo con atención.


  —¿Te interesa de verdad?


  El otro hizo una mueca e inclinó la cabeza a un lado y otro, como si estuviese sopesando esa idea.


  —¡Te interesa! —El conde se llevó las manos a la boca para ahogar una carcajada⁠—. No me lo puedo creer.


  —No hagas que te confeccionen un traje nuevo aún, no tengo intención…


  —Es la primera vez que veo una ligera chispa en tus ojos, Edward. Dios, cómo me gustaría que William estuviese aquí para verlo. Se va a morir de la rabia cuando sepa lo que se ha perdido.


  Su amigo se dejó caer en el sillón y lo miró recostado con indolencia.


  —¿Sabes que Emma va a asistir a la velada de las señoritas Ashton? —⁠preguntó Alexander conteniendo risa⁠—. Esa velada cuya invitación lanzaste a la papelera con desprecio.


  —He recuperado la invitación —⁠confesó⁠—. Por suerte aún no habían vaciado la papelera.


  Alexander se rio a carcajadas.


  —Deja de comportarte como un capullo —⁠le espetó su amigo⁠—. No he dicho que me guste.


  —No, no lo has dicho. —No podía parar de reír⁠—. Pero irás a casa de las Ashton, a las que no soportas, a una de sus veladas musicales.


  —Me gusta la música. Y Emma no asiste a bailes.


  Alexander se puso serio de repente.


  —Edward, mírame a los ojos y júrame que no estás pensando nada indebido. Te comportarás con Emma como un caballero.


  —No voy a seducirla, si es lo que temes.


  El conde dejó escapar el aire con un bufido y se dispuso a servirse una copa. Ahora era él el que la necesitaba. Después de dar el primer sorbo regresó a su asiento frente a Edward y miró a su amigo ya sin hilaridad ninguna.


  —¿Puedo mencionarle a Katherine…?


  —Ni se te ocurra —lo interrumpió⁠—. No quiero que se pongan a hacer planes de boda. No he dicho que tenga intención de… nada. Tan solo estoy conociéndola.


  Alexander asintió repetidamente y se relajó pensativo.


  —¿Me das tu palabra de que actuarás como un caballero con ella en todo momento?


  —Siempre que ella no me pida otra cosa, por supuesto.


  —Edward…


  El bastardo sonrió divertido.


  —Relájate, Alexander, me conoces mejor que nadie, deja de preocuparte por cosas que sabes que no haría.


  Durante unos segundos bebieron en silencio y Cien Ojos fue moviéndose de uno a otro y colándose entre sus piernas como si de un juego se tratase.


  —¿Esto significa que has dejado tu cruzada contra el autor fantasma? —⁠pregunto el conde acariciando a su spitz japonés.


  Edward frunció el ceño, sorprendido por la pregunta.


  —Un león nunca suelta su presa y yo tampoco. Cuando tenga a ese desgraciado entre mis dientes pienso arrancarle la cabeza de cuajo. Te doy mi palabra.


  —Parece que el amor no ha suavizado tu mal carácter, después de todo.


  —¿Amor? —Ahora fue él quien soltó una carcajada⁠—. ¿De qué estás hablando?


  Alexander no respondió, pero siguió escudriñando su rostro mientras disfrutaba de su copa. Edward Wilmot era un entendido en muchas cosas, pero estaba claro que de sentimientos románticos no tenía la menor idea. Si pudiese ver lo que él estaba viendo en sus ojos se pondría a temblar de miedo como un niño. Respiró profundamente y sonrió. Por supuesto, él no iba a decírselo.


  


  El revuelo en casa de los Wharton era evidente. Un evento musical era algo que alteraba la tranquilidad de su hogar ya que era una de las pocas ocasiones en las que toda la familia estaba invitada, incluidas las dos hijas pequeñas.


  —El año que viene seré presentada en sociedad —⁠decía Harriet mirándose frente al espejo⁠—. El rey me verá en persona.


  —Si es que está en sus cabales —⁠dijo Elinor terminando de abrocharse un zapato.


  —No hables así, es una falta de respeto.


  —Estamos en casa, Harriet, no hace falta andarse con remilgos.


  —Bueno, pues si no está en sus cabales, me presentaré ante el príncipe, que es lo mismo.


  —Bueno, lo mismo, lo mismo no es.


  La fantasiosa de la familia miró a su hermana pequeña con severidad.


  —Algún día tendrás que dejar de ser tan irritante o no te casarás nunca.


  Elinor se puso de pie soltando su falda y estiró la tela para borrar las arrugas.


  —A Colin no le importa cómo soy, le gusto y con eso me vale.


  —¿Con eso te vale? ¿De verdad te crees que te vas a casar con él?


  —Por supuesto que me voy a casar con él. Es el único hombre al que respeto.


  —¿Hombre? Abróchame el vestido, anda.


  Elinor se acercó para ayudarla.


  —Colin será pintor y viviremos en París, en una buhardilla. Yo escribiré libros sobre los derechos de las mujeres y él pintará cuadros.


  Harriet se volvió a mirarla.


  —¿Quién es la fantasiosa ahora?


  —Yo no hablo de ser una salteadora de caminos. Ni de enrolarme en un barco pirata.


  —Pues tu fantasía es casi tan absurda como las mías.


  Elinor abrió la boca sorprendida.


  —¡Has reconocido que tus fantasías son absurdas!


  —Tengo diecisiete años, ya sé que no voy a enrolarme en un barco pirata.


  —¡Madre mía! ¡Esto tienen que saberlo todos! —⁠Elinor salió de la habitación gritando la buena nueva mientras Harriet ponía los ojos en blanco.


  


  —¿Qué está gritando Elinor? —⁠preguntó Elizabeth cuando Emma entró en el cuarto.


  —Que Harriet ya no piensa enrolarse en un barco pirata.


  —Está bien saberlo. ¿Ha dicho si va a dejar ese odioso palo?


  —Se llama jō y, no, no lo ha mencionado. ¿Qué haces que no estás vestida?


  —No voy a ir —dijo su tía recogiendo las prendas que había extendido en su cama esa tarde.


  —¿Por qué?


  —Me duele la cabeza y no estoy de humor para socializar.


  Emma se sentó con ella en la cama y la cogió de la mano.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada.


  —Mírame, Elizabeth —pidió.


  Los ojos de su tía se llenaron de lágrimas.


  —¿Estabas pensando en…? —preguntó sin mencionar el nombre de William.


  Elizabeth asintió y las lágrimas se desbordaron.


  —Soy una estúpida. Creía que había conseguido… Pero estar aquí de nuevo me ha traído recuerdos del año pasado.


  Emma respiró hondo pensando muy bien lo que decir.


  —No va a estar en Londres en todo el verano, eso te ayudará a superarlo.


  Elizabeth asintió.


  —¿De verdad no quieres venir?


  Elizabeth negó.


  —Está bien, yo te excusaré con mamá, pero no puedo prometer que no subirá a verte, ya sabes cómo es.


  Cuando iba a levantarse su tía la retuvo.


  —Emma, ten cuidado.


  —¿Lo dices por… Wilmot?


  Elizabeth asintió.


  —Es muy peligroso lo que estás haciendo. Si descubre…


  —No lo descubrirá y todo esto pasará, la gente se olvidará de mi novela y todo volverá a su cauce.


  —La vida da muchas vueltas, quizá deberías… decírselo.


  Emma negó con la cabeza.


  —Me odiaría y no podría soportarlo.


  Elizabeth la miró asustada.


  —Emma…


  —Lo sé, es una estupidez, pero me gusta cómo me mira y cómo me trata. Hace que me sienta… normal. No tiene esa falsedad con la que todos se dirigen a mí, fingiendo que no son conscientes de lo que me ocurre.


  —No te ocurre nada.


  —Sabes a lo que me refiero. Siempre que un joven se acerca a mí lo hace fingiendo que no le importa lo que escondo bajo el vestido, pero cada gesto y cada mirada me demuestran que no piensan en otra cosa. Con él es distinto. No he percibido nada de eso. Ni una sola vez ha mirado mi hombro con curiosidad. Me mira a los ojos y me habla como… a una igual. Es muy extraño, Elizabeth. Es como si hablasen nuestras almas, no nuestros labios. No sé cómo explicarlo.


  —Te estás enamorando de él.


  —¡No! —Se puso de pie asustada—. Solo es un amigo.


  —Emma… Sé lo que digo. Te estás enamorando.


  —Apenas lo conozco, prácticamente solo hemos discutido.


  Elizabeth sonrió con tristeza.


  —Ten mucho cuidado. Quizá él no esté pensando en lo mismo que tú.


  Emma sintió un pinchazo en el costado, no esperaba un comentario así de su tía. ¿Quizá su frustración respecto a William le provocaba el inconfesable deseo de que ella sufriese un fracaso también? Se sintió fatal al pensar eso de ella y la abrazó con fuerza.


  —¿Qué? —Elizabeth le devolvió el abrazo sin conocer sus pensamientos.


  —Te echaré de menos esta noche —⁠dijo Emma sin soltarla.


  


  —¿Va a tocar usted, señorita Wharton? —⁠preguntó Edward colocándose a su lado.


  —Oh, no quiera tan mal a esta buena gente.


  —¿No le gusta el piano?


  —Al contrario, me encanta, por eso me mantengo alejada de él —⁠sonrió⁠—. Tengo entendido que usted lo toca maravillosamente. Espero poder comprobarlo esta noche.


  —No he sido invitado a hacerlo.


  —Lo invito yo, si me lo permite.


  —Entonces no puedo negarme.


  —Quizá pueda aprovechar un descuido del señor Squill, al que le gusta monopolizar dicho instrumento en estas veladas —⁠musitó inclinando ligeramente la cabeza hacia él⁠—. Alguien debería decirle que aporrear las teclas no es saludable para ningún piano.


  —A las señoritas Ashton no parece importarles.


  —Me temo que nuestras agradables anfitrionas tienen el oído un tanto perjudicado y apenas pueden apreciar las sutilezas de una pieza bien interpretada y eso que hace el señor Squill.


  —Resulta curioso que alguien con esa carencia se encargue de organizar veladas como estas. —⁠Edward sonrió divertido.


  —Conste que el señor Squill toca extraordinariamente mejor que yo. Si me sentara al piano le aseguro que hasta las señoritas Ashton se taparían los oídos.


  —¿Y cantar?


  —Eso se me da mejor —aceptó—. Mi voz, por suerte, es más dulce que mi carácter.


  Edward la miró fijamente, mientras ella observaba al pianista que se afanaba ante sus espectadores. Era una mujer desconcertante, no dejaba de sorprenderlo con su sinceridad y su falta de afectación. No trataba de embaucarlo ni de mostrarse perfecta ante él. Al contrario, hablaba de sí misma con una crudeza sin paliativos.


  —Tocaré para usted.


  Sin esperar respuesta caminó hasta el piano y se inclinó para decirle algo al oído al señor Squill, que se levantó inmediatamente y sin resistencia.


  Emma se había estremecido al oír aquellas tres palabras en tono profundo y cerca de su oído, pero al verlo acariciar las teclas con delicadeza y una ejecución digna de un virtuoso maestro, su corazón se derritió como la mantequilla. De pronto el salón se quedó completamente vacío y solo estaban Edward al piano y ella sosteniendo su pequeña copa de jerez en la mano. La pieza escogida: el adagio en re menor, de Bach. Según avanzaba la obra los ojos de Emma se humedecieron por la tristeza que emanaba del piano, con una interpretación profunda y sentida de Edward que cerraba los ojos en los momentos más tristes de la obra, abstrayéndose de todo lo que no fuese la propia música. ¿Cómo alguien tan rudo y arisco como él podía interpretar algo tan sublime y maravilloso con sus manos? ¿Qué clase de dualidad asombrosa escondía dentro de sí?


  Cuando las manos de Edward resbalaron de las teclas dando por finalizada su actuación una ovación emocionada recorrió el salón y los asistentes aplaudieron como si estuviesen en el palco de la ópera. Emma se limpió rápidamente los ojos con disimulo y sorbió por la nariz repetidamente para después apurar el contenido de su copa. Pero viendo que la emoción no la abandonaba buscó a su alrededor un lugar por el que escapar de allí y se apresuró a salir al jardín agradecida de que nadie le prestase atención.


  —¿Tan poco le ha gustado que ha salido huyendo?


  La voz de Edward a su espalda la hizo dar un respingo. Emma no se movió y parpadeó repetidamente tratando de recuperar la compostura. Edward se acercó al ver que no se volvía y tampoco decía nada. Cuando estuvo frente a ella, Emma trató de darle de nuevo la espalda y él, con preocupación la cogió de los hombros y la obligó a mirarlo.


  —Está llorando. ¿Qué ha ocurrido? ¿Alguien la ha molestado?


  Ella negó con la cabeza y se limpió las lágrimas con el pañuelo, ya sin disimulo.


  —¿Cómo puede tocar así? Es injusto.


  Las arrugas en la frente de Edward se hicieron más profundas.


  —¿Está llorando por… la música?


  Los ojos brillantes de Emma se posaron en los verdes y sorprendidos de Edward.


  —¿Cómo alguien que no tiene sentimientos puede evocarlos de un modo tan estremecedor?


  —Vaya, creo que es la única persona que conozco capaz de alabar e insultar con una sola frase.


  —Sabe lo que quiero decir.


  —Se equivoca, no tengo la menor idea de lo que quiere decir.


  —Oh, déjelo.


  —No, por favor, ilumíneme con su conocimiento del alma humana.


  —Su interpretación de Bach ha sido sublime. Ha metido una mano en mi pecho, ha estrujado mi corazón con saña y después lo ha sacudido como si de una alfombra polvorienta se tratase.


  Edward se sintió de repente conmovido por aquella reacción tan visceral y apasionada. Emma tenía los ojos brillantes por las lágrimas y las mejillas sonrosadas por el esfuerzo. Hablaba con pasión y rabia, como si él le hubiese arrebatado algo muy querido e íntimo. Como si se hubiese colado en un lugar al que jamás había dejado entrar a nadie.


  —Su manera de acariciar las teclas, la sensibilidad con la que…


  Sin pensar lo que hacía, la rodeó con sus brazos y la besó. Emma sintió la suavidad de sus labios, sus manos en la espalda, su duro abdomen… Y el mundo desapareció. Volvía a estar en aquella sala, escuchando las notas de Bach y Edward quedándose con todo el oxígeno de la habitación. Entreabrió los labios de manera natural. Su cuerpo sabía el modo de proceder aunque jamás otro ser humano había mezclado su saliva con ella. La lengua masculina se coló entre sus dientes y el estómago de Emma se hundió en un suspiro profundo tratando de controlar las mariposas que volaban dentro de su vientre.


  Edward subió una de sus manos para sujetarle la cabeza y poder así besarla con más ansia. No podía parar, aunque escuchaba una voz insistente que lo conminaba a hacerlo inmediatamente. Ignoró la voz y todo lo que no fuera aquella boca, se deleitó con su sabor, con la delicadeza de su lengua y la dulzura de su inexperta y tímida respuesta. Y el deseo lo arrolló cuando escuchó el gemido que escapaba impenitente entre los labios de la joven, abrumada y extasiada por algo que no podía comprender.


  Las notas del piano a manos del señor Squill rompieron el embrujo que los envolvía y Emma abrió los ojos asustada antes de empujarlo con fuerza apartándose de él.


  —Pero… ¿cómo se atreve a…? —⁠Abrió y cerró la boca varias veces sin saber qué decir.


  Edward recuperó rápidamente la compostura y sonrió taimado.


  —¿Cómo me atrevo…? —Frunció el ceño⁠—. ¿Pretende fingir que no lo deseaba?


  —Yo…


  —No es usted de esas, señorita Wharton.


  Emma apretó los labios sintiéndose furiosa consigo misma. Él tenía razón, no era de esas. No iba a fingir que había sido solo cosa suya porque no era cierto. Levantó la barbilla dispuesta a entrar en el salón sin decir nada más, pero él la agarró del brazo para impedírselo.


  —No voy a decir que siento haberla besado, ha sido extremadamente placentero —⁠dijo con voz ronca⁠—. No había oído jamás hablar de la música como lo ha hecho usted y he perdido la cabeza. Pero no dejaré que se marche sin reconocer que no la he violentado.


  Ella lo miró sorprendida. Estaban muy cerca y sus ojos verdes refulgían con algo parecido al enfado, pero que Emma sospechaba no era tal.


  —Suélteme, señor Wilmot. —Esperó hasta que él lo hizo⁠—. Lo que ha ocurrido aquí esta noche ha sido fruto de esa música. No lo mencionaremos jamás y, por supuesto, no me ha violentado.


  Se alejó de allí dejándolo completamente derrotado.


  Capítulo 11
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  Mathew Reynard era un hombre calmado donde los haya. Llegaba temprano a la editorial y revisaba el trabajo del día con meticulosa atención. Le gustaba mucho sumergirse en los detalles. A media mañana, su secretario le traía un café y lo tomaba mirando a través de la ventana. El trajín de la gente en el exterior le proporcionaba un extraño sentimiento de paz que lo ayudaba a continuar el trabajo hasta la hora de la comida. Una comida que aquel día iba a retrasarse y a la que no acudiría con el ánimo más adecuado para no sufrir una indigestión.


  Edward lo miraba desde la puerta del despacho con expresión poco amigable, mientras su secretario trataba de justificar que hubiese entrado sin avisar.


  —Tranquilo, Pitt, vuelva a su mesa, yo atenderé al señor Wilmot. Siéntese —⁠ofreció a su visitante inesperado⁠—. ¿Le apetece un café?


  —No, gracias. —Edward se sentó sin variar su serio semblante y el secretario cerró la puerta a una indicación del editor.


  —¿Qué le trae por aquí… de nuevo?


  —La última vez que hablamos no se mostró usted muy propenso a ayudarme, así que he tenido que hacer algunas pesquisas antes de regresar.


  —Señor Wilmot, compréndame. Ningún escritor querría trabajar con nosotros si se extendiese el rumor de que me presto a divulgar información privada. Además, ya le dije que no sé quién es, no lo he visto nunca. La persona con la que trato es un mero intermediario.


  —Dígame el nombre de ese intermediario y yo averiguaré lo demás. Estoy seguro de que sabe la situación en la que ese autor ha puesto a muchos de sus conciudadanos, incluido el príncipe. No merece su apoyo.


  El editor negó lentamente. De algún modo él era también responsable de lo ocurrido, ya que había leído el manuscrito dos veces antes de publicarlo. Seguía sin ver el problema del texto. Lo que había en el interior de esa novela no distaba en nada de muchas otras que había publicado con anterioridad. Lo único que hacía especial a esa en concreto era la frescura y lo divertida que era. No entendía por qué esas personas se sentían ofendidas. Incluido el príncipe, al que habían caricaturizado sin compasión en más de una novela.


  —Bien —dijo Edward aceptando que era un hombre de voluntad inquebrantable⁠—. No me queda otro remedio que ser más expeditivo. Tengo unos pagarés a su nombre y he venido a cobrarlos. Ahora.


  Puso los papeles encima de la mesa y el editor empalideció repentinamente.


  —¿Cómo los ha conseguido?


  —Eso no importa, lo que importa es que usted tiene que pagarlos en el momento en que se los reclame y ese momento es ahora mismo. Puede pagármelos con dinero o con información, pero no me iré de aquí sin cobrar, señor Reynard. Usted decide: la cárcel o la verdad.


  —No me esperaba una maniobra tan rastrera, señor Wilmot.


  Edward sonrió taimado.


  —El que juega a las cartas sin tener el dinero para ello es usted, no yo. Y el que permite a un autor ponerse el nombre de una persona a la que todo el mundo conoce sabiendo lo que eso le supondrá, también es usted.


  —No había maldad en…


  —Dígaselo al muchacho que me lanzó un cubo de estiércol encima. O a la señora Carrington, que cada vez que me ve quiere sacarme los ojos.


  Reynard lo miró asombrado.


  —O dígaselo al príncipe, que me encargó explícitamente que consiguiera esta información de usted a cualquier precio.


  —Podría poner una nota en la Gaceta —⁠propuso el editor⁠—. Explicaría en una nota que usted no ha escrito dicha novela y que su verdadero autor firmó bajo un seudónimo sin ánimo de perjudicarlo. También diré que todo lo que contiene la novela es pura ficción y que no…


  —Eso quizá habría valido al principio, aunque creo que no habría servido de nada, pero ahora no me conformaré más que con la verdad. Necesito conocer el nombre de mi enemigo para poder retarlo a un duelo o para que se enfrente a un juicio público.


  —Dios Santo… —murmuró el editor.


  —El nombre, señor Reynard. O el dinero, si es capaz de conseguirlo en los próximos minutos.


  —Sabe que no puedo, por eso ha hecho esta maniobra tan sucia.


  Edward mantuvo su fría expresión.


  —No voy a decirle el nombre porque no lo sé. Pero puedo mostrarle a su intermediario y quizá eso le dé alguna pista. Si no es así, al menos podrá investigarlo. De verdad que no sé quién es la autora.


  Edward entornó los ojos con taimada expresión.


  —Así que es una mujer.


  —No lo sé a ciencia cierta, pero…


  —Dígame el nombre de esa persona ya.


  —Seguramente me dio un nombre falso, así que no le servirá de nada. Pero si usted se encontrara frente a nuestro edificio el martes de la semana próxima, a las cuatro de la tarde, yo no podría impedir que viese a la dama con la que estoy citado y que es la intermediaria entre cierta autora y esta editorial.


  Edward llevaba muchos meses tratando de averiguar algo respecto a su némesis, pero por alguna extraña razón sintió una punzada de desprecio al ver a aquel hombrecillo doblegarse a sus amenazas. Que lo creyese capaz de utilizar semejante argucia para conseguir su propósito daba cuenta de la baja catadura moral del sujeto. Jamás hubiese hecho uso de esos pagarés, que, por otro lado, tan solo había tomado prestados de su dueño.


  —Espero que no me traicione.


  —Soy un hombre de palabra.


  El hijo del conde de Kenford levantó una ceja con expresión irónica.


  —Ya lo veo.


  Salió del despacho del editor con paso firme y tranquilo.


  


  Emma bajó del caballo y lo llevó hasta el mismo árbol en el que lo había atado la otra vez. Las ruinas de la abadía se mostraban ante ella indiferentes y firmes contra el sol que penetraba a través de sus arcos desnudos. Necesitaba alejarse de sus hermanas, de Elizabeth. Su ánimo estaba tan agitado y su corazón tan expuesto que temía que leyeran en su rostro las emociones que la embargaban desde que Edward la besó. Se llevó una mano a los labios y cerró los ojos un instante antes de emprender la caminata. Tenía intención de regresar a casa agotada y por más que había galopado a gran velocidad no sentía el más mínimo cansancio.


  Escuchó los cascos del caballo antes de que el animal y su jinete fueran visibles. Una aterradora certeza se alojó en su pecho y miró hacia su propia montura calculando cuánto tardaría en abordarla y escapar de allí sin ser vista. Inútil, el jinete apareció en su campo de visión y detuvo su caballo con demasiado ímpetu haciendo que el animal se levantase sobre sus patas traseras relinchando con fiereza. Emma abrió mucho los ojos asustada, temiendo que lo derribara y Edward acabara con el cuello roto en el suelo. Por suerte, controló la situación y una vez calmado lo desmontó con agilidad.


  —Qué grata sorpresa, señorita Wharton —⁠dijo acercándose⁠—. No esperaba encontrarla aquí. Buscaba un lugar de paz que aliviara una mañana un tanto… agitada.


  —A mí me ha pasado lo mismo.


  —¿También ha tenido una mala mañana?


  Ella inclinó la cabeza a un lado antes de responder.


  —Podría decirse algo así.


  Edward llevó al caballo junto al de Emma y regresó con una sonrisa.


  —Pues la mía acaba de mejorar ostensiblemente.


  —Señor Wilmot…


  —No tema, no voy a besarla.


  Emma abrió la boca, sorprendida por su respuesta directa.


  —Esa aclaración no era necesaria.


  —Yo creo que sí. Iba a estar incómoda todo el tiempo pensando si volvería a cruzar esa línea y quiero que esté tranquila cuando esté conmigo. Señorita Wharton, no tiene nada que temer de mí.


  Emma sonrió reconociéndose aliviada.


  —¿Ve? Es mucho mejor ser sincero. A veces puede resultar difícil, pero la vida me ha enseñado que siempre es peor la mentira.


  Emma se removió incómoda y para disimular se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el edificio principal de la ruinosa abadía. Edward se apresuró a seguirla, colocándose a su lado.


  —No me ha dicho si me ha perdonado —⁠dijo él reanudando la conversación.


  Ella lo miró confusa.


  —Por lo ocurrido hace años. Dejó que me explicara, pero no me ha dicho si ya me ha perdonado.


  Emma asintió sin decir nada.


  —Reconozco que el perdón es una emoción que gestiono muy mal —⁠dijo él⁠—. Me resulta muy difícil perdonar. Así que le agradezco el suyo con mayor admiración si cabe.


  —Si el ofensor se arrepiente de verdad, debe ser perdonado —⁠afirmó Emma⁠—. Es de justicia.


  —¿Aunque el daño no pueda repararse?


  —Por supuesto. ¿Qué valor tendría el perdón si no? Perdonar a alguien que nos ha herido es lo único que mitigará en alguna medida el dolor causado por esa persona.


  —¿Quiere decir que duele menos la herida cuando sabemos que la persona que nos hirió siente haberla causado? Jamás he experimentado dicha verdad. Aunque, para serle sincero, los que me hirieron a lo largo de mi vida nunca se arrepintieron, que yo sepa.


  —Eso es muy triste.


  Edward se encogió de hombros y sonrió.


  —Supongo que por eso solo tengo dos amigos de verdad.


  —Alexander y William —dijo ella sonriendo también.


  —Son más que mis amigos. Ellos son la única familia que he tenido.


  —Mi mejor amiga es Elizabeth. Es un pilar para mí, mi confidente, la única que conoce todos mis secretos. Con Katherine también tengo una conexión especial que trasciende al hecho de ser hermanas. A todas las quiero muchísimo, por supuesto, pero con ellas dos es diferente.


  —Ya sabe que yo no era admirador de su hermana Katherine, pero ahora que la conozco de verdad debo decir que comprendo perfectamente que Alexander se enamorase de ella. No fue su belleza la que lo cautivó sino su interior.


  —¿Alguna vez le han contado por qué lo rechazó?


  —No hemos hablado de eso.


  —Fue por mí.


  La expresión de Edward la hizo reír.


  —Mi hermana creía que sería un perfecto candidato para mí. Por ser ciego.


  Él frunció el ceño completamente descolocado.


  —Estoy segura de que conoce mis… particularidades. Todo el mundo está al tanto de lo que me pasó de niña.


  —Se refiere al accidente —dijo con sutileza.


  —Me refiero a que tengo cicatrices poco atractivas en parte de mi cuerpo. Katherine pensó que a un ciego no le importaría y que yo me sentiría más cómoda estando con un hombre que no podía juzgarme por lo que veía.


  —¿A usted… le interesaba Alexander? —⁠preguntó él con temor.


  Emma sintió un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo al percibir aquel deje ansioso en su voz. El corazón iba a estallarle de la emoción.


  —En absoluto —dijo contenida—. Nunca. Jamás. Para nada.


  Edward sonrió abiertamente, consciente de lo muy claro que quería dejarlo.


  —Me alegro de oírlo.


  Durante unos segundos ninguno dijo nada, necesitaban asimilar lo que no se habían dicho, pero ambos habían creído entender.


  —Todos tenemos cicatrices —⁠dijo él de pronto poniéndose serio⁠—. Algunas son visibles, pero todas forman parte de nosotros. Yo tengo de las dos, pero hay una en el corazón que no se ve, aunque sangra a menudo.


  —¿Por su madre? —preguntó conmovida.


  ¿Cómo podía leer tan bien en él? Se preguntó sorprendido. Era tan perfecta que le resultaba un suplicio contener sus impulsos. Asintió.


  —No poder despedirme de ella me torturó durante años. La última vez que hablamos discutimos mucho. Yo quería regresar a casa, no me gustaba vivir en Haddon Castle, lo odiaba. Quería mi vida de antes, sencilla y tranquila. Quería estar con ella, escucharla cantar mientras tendía la ropa, llegar a casa guiado por el olor de una de sus tartas. Quería cuidarla y convertirme en un hombre de provecho para que viese que había merecido la pena todo su sufrimiento por tenerme. —⁠Hizo una pausa tensa y su espalda se enervó como su ánimo⁠—. Lo último que me dijo fue que la mataría a disgustos, como así fue.


  Emma sintió el irrefrenable impulso de ponerle una mano en el brazo y él la miró con unos ojos infantiles y asustados que la hizo estremecer.


  —Las madres dicen esas cosas —⁠sonrió con tristeza⁠—. Y otras mucho peores.


  —Me lo he dicho muchas veces, pero no me consuela. La herida vuelve a sangrar de vez en cuando y yo me convierto en ese niño al que su padre no le permitió acudir al entierro de su madre.


  —Dios mío —musitó horrorizada.


  —Nunca podré perdonarlo por apartarme de ella. —⁠Negó con la cabeza⁠—. No soy tan bueno como usted, señorita Wharton. Si mi padre se pusiera de rodillas y me pidiera perdón por no haber permitido que mi madre viviese con nosotros, no le perdonaría. Aunque se derrumbase llorando, no le perdonaría.


  —Sí lo haría —refutó contundente⁠—. Lo haría, estoy segura. Lo que ocurre es que no puede ni imaginar que eso suceda.


  —No sabe cómo es mi padre.


  —Sé cómo se muestra ante todo el mundo, pero en el fondo no es más que un hombre solitario y descreído que finge ser más fuerte de lo que es. Lo supe el día que lo conocí, cuando llegó a casa de su hermana temblando y con los ojos rojos de haber llorado en el coche. Se cuidó mucho de limpiarse las lágrimas antes de bajar de él, pero no le sirvió de nada. Estaba aterrado ante la idea de que le hubiese pasado algo irremediable.


  —Es la única persona a la que quiere de verdad —⁠afirmó Edward⁠—. El único eslabón de su cadena de sentimientos.


  —A usted también lo quiere, estoy segura. Y lo admira.


  Edward soltó una carcajada.


  —Tendría que haber oído cómo me habló de usted. Lo admira, se lo aseguro.


  —Emma… ¿Puedo llamarla Emma? —⁠Ella asintió⁠—. Agradezco sus buenas intenciones, pero conozco a mi padre mejor que nadie y le aseguro que no me admira en absoluto. Lo he oído repetir en voz alta mis faltas con tanta precisión y durante tantos años que podría escribirle mis defectos uno a uno sin obviar el más mínimo detalle. Mi padre, señorita Emma, está dispuesto a desheredarme y dejarme en la miseria cuando él muera, si no me caso con la mujer que él elija y me convierto en un semental que provea de descendencia a su estirpe. Cosa que no pienso hacer en absoluto.


  Una sombra cruzó el rostro de Emma sin que ella pudiera impedirlo.


  —¿No piensa casarse… nunca?


  —Esa era mi idea, hasta ahora. —⁠Lo dijo sin pensar y él mismo se sorprendió al escucharlo.


  El rostro de Emma se suavizó y una ligera sonrisa elevó la comisura de sus labios.


  —¿Se le da bien correr, Edward?


  —¿Me está retando?


  Emma se levantó el vestido y echó a correr sin responder.


  —Será tramposa —gritó él corriendo tras ella.


  Capítulo 12


  [image: flor]


  —Nathan no piensa eso, cree que Napoleón sucumbirá en los próximos meses y no llegará a la primavera.


  —Nathan piensa, Nathan dice… —⁠Elinor la imitó haciendo gestos exagerados⁠—. Cualquiera diría que has perdido el derecho a opinar.


  —No empecemos… —pidió la baronesa.


  —¿Qué? ¿No pensamos todas lo mismo? Desde que Nathan Helps entró en su vida no parece tener pensamientos propios. ¿Cómo puedes ser tan manipulable? Antes Edwina, ahora Nathan…


  —¿Qué pasa con Edwina? —pregunto Harriet dando lustre al jō y haciendo tiempo para la clase con Alexander a la que acudiría en media hora⁠—. Hace días que no viene por aquí.


  —Se habrá enfadado con ella por dejarla plantada. —⁠Predijo Elinor con gran acierto.


  —¿Os habéis enfadado? —preguntó su madre sorprendida.


  —Nunca os habíais enfadado —⁠intervino Elizabeth con preocupación⁠—. Al menos no de verdad.


  —Tiene celos —confesó Caroline.


  Su madre frunció el ceño. Mala cosa.


  —Necesita un pretendiente —⁠dijo Harriet.


  —Yo también lo creo —corroboró Caroline⁠—. Siempre lo hemos hecho todo juntas y ahora yo tengo a Nathan y ella…


  —¿No deberías hacerle un poco más de caso? —⁠dijo Elizabeth⁠—. Que estés prometida no implica que pierdas su amistad.


  —Apenas me queda tiempo libre, Nathan siempre quiere verme y hay tantas citas sociales… Este es mi año, no puedo desperdiciarlo. Edwina debería comprenderme. Cuando volvamos a Harmouth todo será más fácil.


  —¿Y qué tiene que hacer ella? —⁠preguntó Elinor metiendo el dedo en la llaga⁠—. ¿Esperar pacientemente a que se acabe la temporada social? ¿Tú estarías contenta si fuese al revés? Seguro que no.


  —Si de verdad fuese mi amiga querría mi felicidad, es lo que yo querría para ella. Si estuviese enamorada la apoyaría y esperaría lo que fuese necesario. La amistad conlleva sacrificios.


  —¿No puedes hacerle un hueco de vez en cuando? —⁠preguntó Elizabeth.


  —¡Claro que puedo! Pero ella no está dispuesta a amoldarse a ello. Le dije que le enviaría una nota para que viniese cuando estuviese libre, pero me dijo que no iba a quedarse esperando a que yo no tuviese nada mejor que hacer.


  —Y lo dice como si fuese algo raro —⁠insistió Elinor.


  —Papá dijo anoche que el padre de James está moviendo cielo y tierra para que su hijo regrese a Inglaterra —⁠comentó Elizabeth⁠—. Recuerdo que Edwina dijo una vez que le parecía guapo. Esa podría ser una solución.


  —Eso será si Napoleón no acaba con él antes —⁠dijo Elinor enredando los flecos del reposacabeza de su butaca⁠—. Por lo que dice papá es un temerario.


  —¡Elinor! —La regañó Elizabeth—. ¿Cómo se te ocurre decir algo tan horrible?


  —¿Acaso crees que los oficiales no mueren en la guerra? —⁠respondió mirando a su tía con expresión inocente⁠—. Excepto Nathan Helps, claro. A no ser que Napoleón venga a buscarlo personalmente, no creo que sufra ningún percance.


  —¿Dónde está Emma? —preguntó Harriet poniéndose de pie para marcharse a su clase con Alexander y evitando con ello que Caroline estrangulase a Elinor.


  —Ha salido a montar.


  —¿Sola? —Caroline sonrió con picardía⁠—. ¿O con el señor Wilmot?


  —Sola —afirmó Elinor—. La he visto irse. Tiene veinticinco años, heredará la propiedad de padre y no se va a casar nunca. Puede hacer lo que le plazca.


  —Quién sabe si se casará o no —⁠comentó Harriet antes de salir del salón⁠—. ¿Eres adivina o qué?


  —Emma es maravillosa —afirmó Caroline⁠—. No sé por qué no ha de casarse nunca.


  —¿Porque no lo necesita? —dijo su hermana pequeña con retintín⁠—. No todas las mujeres abogan por la esclavitud.


  —Podría enamorarse. —Caroline le hizo una mueca burlona.


  Elinor rompió a reír a carcajadas.


  —No ha nacido el hombre capaz de conseguir el corazón de nuestra hermana —⁠dijo entre risas.


  —¿Estás segura? —insistió Caroline⁠—. Yo la vi muy contenta después de su salida con el señor Wilmot.


  —Es que tienes los ojos atrofiados de tanto mirar a Nathan Helps.


  Elizabeth bajó la cabeza y fijó la mirada en su labor aunque la aguja no se movía de donde la había clavado hacía un minuto. Qué bien encaminada estaba Caroline. Si ella supiese…


  


  Esa tarde Emma estaba delante del espejo. Había desabotonado el escote de su vestido y se pasaba los dedos por las cicatrices con la mirada perdida. ¿Qué pensaría si la viese? Se sacudió aquellos pensamientos que la aterraban y volvió a abrochar los botones. En pocos minutos tendría que bajar a cenar y debía relajar su ánimo si no quería que la interrogaran. Alguien tocó a la puerta suavemente y escuchó la voz de Elizabeth preguntando si estaba visible.


  —Adelante —respondió.


  Su tía entró en el cuarto y cerró la puerta tras ella. Después la miró a los ojos y sonrió.


  —No hemos hablado en todo el día. ¿Me estás evitando?


  Emma asintió con una sonrisa.


  —¿Le has visto?


  Emma volvió a asentir y después corrió a abrazarla. Necesitaba un poco de cariño fraternal que calmase su ansiedad. Caminaron hasta la cama y se sentaron una frente a la otra doblando las piernas como hacían cuando eran niñas.


  —Creo que lo amo, Elizabeth. —⁠Sus ojos se humedecieron⁠—. En realidad, estoy segura de que lo amo. No es la persona que yo creía. Si le hubieses oído hablar hoy.


  —¿Dónde le has visto?


  —En la abadía del bastardo.


  —Desde luego no podría tener un nombre más adecuado —⁠se burló su tía.


  —Odio que lo llamen así. —Advirtió y Elizabeth hizo un gesto dándose por aludida⁠—. Hemos hablado de muchas cosas. De su niñez, de su madre y de su padre. De mis cicatrices…


  Eso sí sorprendió a Elizabeth, que abrió los ojos y la boca, sin decir palabra.


  —Voy a arreglarlo —siguió Emma, que no podía parar de hablar⁠—. Voy a deshacer este entuerto y a dar la cara.


  —¿De qué estás hablando?


  —Le diré la verdad, que yo soy la autora de esa novela. Confesaré ante todo el mundo y…


  —No puedes hacer eso, Emma. ¿Te has vuelto loca?


  —Hablaré con los duques y les pediré que ellos hablen con el príncipe. Entenderá que papá no tiene nada que ver…


  Elizabeth bajó de la cama con evidente nerviosismo.


  —No puedes hacerle eso a tu padre, Emma. No puedes. ¿Cómo sabes cuál será la reacción de todos? Podría suponer su ruina social, como poco.


  —Cuando sepan la verdad, que yo no tenía intención de reflejar hechos reales, que todo fue imaginación y casualidad y…


  —Te lo prohíbo terminantemente. —⁠Elizabeth la miraba muy seria⁠—. No te lo perdonaré, Emma, si lo confiesas, no te lo perdonaré.


  —¿No has oído lo que te he dicho? ¡Lo amo! No puedo permitir que…


  —Haberlo pensado antes —dijo con dureza⁠—. Ahora el daño ya está hecho y tendrás que vivir con ello. No puedes confesar la verdad bajo ninguna circunstancia.


  —Elizabeth… —Nunca la había visto así.


  —Lo siento, Emma, pero alguien deber ponerte en tu sitio. Ya decidiste no volver a publicar y, si quieres castigarte, no vuelvas a escribir jamás, pero lo hecho, hecho está.


  Su tía caminó hacia la puerta con la espalda rígida por la tensión y salió de la habitación sin volverse. Y, por primera vez en su vida, Emma la oyó dar un portazo.


  


  Edward esperaba dentro de su carruaje en un lugar apartado, pero con una perfecta visión de la entrada a la editorial. Miró su reloj cuando faltaban dos minutos para las cuatro y vio llegar un cabriolé cuyo cochero le resultó familiar. El vehículo se detuvo y bajó… ¡Elizabeth Wharton!


  —No es posible —musitó.


  Su corazón latía desbocado y un sinfín de preguntas emergieron en su cerebro atormentándolo. ¿La hermana del barón de Harmouth era la malévola autora fantasma? ¡Dios Santo! ¿Emma lo sabe? No es posible que…


  «… si usted se encontrara frente a nuestro edificio el martes de la semana próxima, a las cuatro de la tarde, yo no podría impedir que viese a la dama con la que estoy citado y que es la intermediaria entre cierta autora y esta editorial».


  La voz del editor había sonado en su cabeza amplificada y tuvo que apretarse las sienes para calmar el dolor que estaba causándole la tensión.


  —Si Elizabeth es la intermediaria, ¿quién es…?


  Ahora fue la voz de Emma la que escuchó:


  «¿Basura? Yo no diría tanto. Es una novela sin pretensiones y sin mayor valía que la de entretener». «Quizá solo fue una broma sin importancia, no conozco a nadie tan retorcido como para pensar que algo así pudiese suceder».


  La sangre se heló en sus venas y contuvo la respiración. No podía ser, era demasiado maquiavélico para ser cierto. ¿Tanto lo odiaba? ¿Tan elevado era su desprecio que había sido capaz de urdir un plan tan espantoso? Tiró de su cabello con fuerza hasta hacerse daño, necesitaba calmar la furia que no dejaba de crecer en su pecho. Quería gritar, rugir, bramar… Un rayo de esperanza lo atravesó de parte a parte y bajó las manos lentamente. Quizá era una maldita casualidad. Quizá Elizabeth Wharton estaba allí por otro motivo y la persona en cuestión se retrasaba. Debía esperar. Esperar.


  Una hora después el coche de Edward seguía parado en el mismo lugar. Elizabeth hacía mucho que se había marchado y no había llegado nadie más. Aún se dio a sí mismo una última oportunidad y envió al cochero a preguntar al editor si su visita había acudido a la cita. La respuesta cayó sobre él como la espada de Damocles.


  


  Dicen que del amor al odio hay un paso y está claro que Edward Wilmot dio ese paso y unos cuantos más después de su descubrimiento. Lo que al principio fue furia se transformó en desolación al estar solo en su habitación aquella noche. Nunca había sentido nada parecido a lo que Emma Wharton le había hecho sentir. Después de años de tener el corazón a buen recaudo había dejado que una mujer vislumbrase el camino que la llevaba hasta él. La había dejado entrar en sus recuerdos, en los más secretos e intrincados recovecos de su memoria. ¿Cómo había podido ser tan estúpido?


  Sentado en la cama, con la camisa y el pantalón aún puestos, un brazo apoyado en la rodilla y la cabeza ladeada hacia la ventana. Llevaba horas así, sin pensar siquiera en dormir.


  Emma.


  Aquel nombre le quemaba ahora la garganta. Era como una daga atravesándole el pecho. ¡Cómo se había reído de él! Frunció el ceño. ¿Katherine lo sabía? Movió la cabeza con desprecio, ¿cómo no iba a saberlo? ¡Pobre Alexander! Al final habían resultado ser tal y como él se las describió.


  —Van a pagar por esto —masculló con rabia⁠—. Juro que voy a hacer que paguen por lo que han hecho.


  Se sacudió el dolor y la furia y todos los sentimientos que le impedían actuar con cordura e inteligencia y recuperó su indiferencia natural hacia sus semejantes. Pensó en lo sucedido en los últimos meses. El revuelo que había causado no saber quién era el autor que se había atrevido a hacer una caricatura tan certera del príncipe Jorge. El odio de los Carrington, del señor Mosley… Su sonrisa transformó su expresión en una mueca perversa.


  —Te tengo bien cogida, Emma Wharton, y te veré arrodillada ante mí pidiendo compasión.


  


  Emma tampoco podía dormir. Elizabeth había seguido sus indicaciones y le había comunicado al editor que no publicaría ninguna novela más. Abrazada a sus piernas había llorado durante más de una hora. Se sentía perdida y triste. No podía decirle a Edward lo que había hecho, su tía tenía razón, no sabía cómo podría reaccionar él. Quizá la perdonase, pero también cabía la posibilidad de que quisiera vengarse de ella haciendo daño a los suyos. Su padre recibiría el desprecio de todos, incluido el príncipe. No podía hacerle eso.


  Se tumbó boca abajo y apretó la boca contra el colchón para gritar con todas sus fuerzas sin que el sonido saliese de allí. Sentía una impotencia y una rabia que no sabía cómo gestionar. Cuando ya no pudo aguantar sin respirar se dio la vuelta y se quedó mirando al techo. Amaba a Edward Wilmot, eso sí lo sabía. Y él parecía interesado en ella. Cerró los ojos un instante y se deleitó recordando el beso que se habían dado. Todo su cuerpo ardió como el cáñamo seco.


  Se levantó de golpe de la cama y se sentó a la mesa cogiendo el lápiz con dedos nerviosos. Empezó a escribir sin freno, como si volcar las palabras en el papel pudiera librarla de aquel extraño conjuro que hacía que su cuerpo anhelase algo desconocido, que sus entrañas clamasen por algo que no podía darles porque ni siquiera sabía lo que era.


  Después de una hora escribiendo sin parar sus músculos empezaron a relajarse y su mente se serenó. Apoyó la cabeza en la otra mano, cansada por falta de sueño y siguió deslizando el lápiz sobre el papel aún durante dos horas más. Ya despuntaba el día cuando se metió en la cama y se acurrucó entre las sábanas.


  —No puedo dejar de escribir. Es un castigo demasiado atroz para poder soportarlo —⁠musitó antes de quedarse dormida⁠—. Te amo, Edward y vas a tener que perdonarme.


  Capítulo 13
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  Edward bajó a desayunar y frunció el ceño al no ver a su padre en el comedor. Ni siquiera se acordaba de que se había marchado la tarde del día anterior. Se sentó a la mesa y tomó solo café, tenía el estómago cerrado y no habría podido tragar ni una miga de pan. Pidió a Samuel que lo dejase solo, no estaba de humor para aguantar la presencia de nadie. Tomó su café sin leer el periódico, con la mirada clavada en la ventana sin ver nada al otro lado.


  Tenía un plan e iba a ejecutarlo con precisión y frialdad. No dejaría que volvieran a embaucarlo. Vería a Emma y le confesaría sus sentimientos. Después hablaría con el barón y le pediría la mano de su hija. Emma lo rechazaría, ya que para ella todo esto había sido un maldito juego, y entonces él sacaría su carta mágica y la obligaría a aceptarlo. No le daría el gusto de saber sus motivos, no. Pensaba dejar que creyera que era cruel y déspota por deporte. Cualquier cosa era mejor que darle el gusto de saber que lo había hundido. Iba a convertir su vida en un infierno.


  Se puso de pie y salió del comedor. No podía esperar un minuto más para llevar a cabo su plan.


  


  —Señorita Wharton, ¿me haría el honor de aceptar ser mi esposa?


  Emma abrió tanto los ojos que pareció que se le saldrían de las órbitas. ¿Casarse? ¡Era lo que más deseaba en el mundo! Casarse con él. ¡Casarse con él! Pero no podía aceptar, no sin decirle antes toda la verdad. ¿Y cómo decírsela? ¿Acaso creía que él mantendría su petición después de saber que lo había engañado? ¿Que todos los momentos desagradables que le habían sucedido los últimos meses habían sido culpa suya? ¿Que se había burlado de él? De nuevo le entraron ganas de gritar de impotencia. No podía confesarle la verdad sin temor a que se volviese en su contra. No por ella, aceptaría gustosa cualquier castigo, era por su familia por quien temía.


  —No puedo aceptar —musitó en voz lo bastante alta para que él la escuchara.


  —Lo imaginaba —dijo él y su rostro se transfiguró⁠—. Y contaba con ello.


  Emma sintió un escalofrío por la frialdad de su mirada. Cualquier rastro de sensibilidad desapareció del rostro masculino y en una máscara pétrea ocupó su lugar.


  —Me alegra poder decir que mi oferta es irrechazable, Emma —⁠dijo tuteándola por primera vez.


  Ella frunció el ceño mientras su respiración se volvía más agitada. Edward comenzó a pasear delante de ella, sin mirarla y con un tono de voz muy poco amigable le hizo una clara exposición de la realidad.


  —Verás, sé tu secreto, eres la autora fantasma. Has utilizado mi nombre para reírte de mí en mi cara y no te ha salido del todo mal. Hasta ahora, claro. —⁠Hizo un gesto con la mano cuando la oyó titubear⁠—. No te molestes en negarlo. Mejor, no te molestes en decir una palabra, pues no volveré a creer nada de lo que salga de tu boca jamás. Esto es lo que va a pasar. Yo necesito una esposa para que mi padre me reconozca al fin y me deje en paz con el asunto del matrimonio. Así que nos casaremos y fingiremos ser una pareja feliz y bien avenida. Por supuesto no pienso tocarte, así que no tendremos hijos, algo que nunca he deseado. —⁠Sonrió perverso⁠—. El apellido Wilmot se perderá en las brumas del olvido y yo moriré feliz por ello cuando llegue el momento. Si no aceptas mis términos visitaré al príncipe mañana mismo y, tal como me pidió que hiciese, le contaré lo que he descubierto. Desde ese momento tu familia será considerada non grata por la corona y todo el mundo os dará la espalda. Ya sabes cómo funcionan estas cosas, la gente es muy cobarde a la hora de defender a sus amigos. Tus hermanas no se casarán, tu padre…


  —¿A qué viene tanta crueldad? Solo usé tu nombre, no he matado a nadie.


  La miró con desprecio.


  —¿Solo usaste mi nombre? ¿Te parece poco? Has permitido que se me desprecie, que se me insulte y, no contenta con eso, te has reído en mi cara haciéndote pasar por mi amiga, dándome alas para iniciar…


  —No he hecho nada de eso —lo interrumpió⁠—, era sincera.


  —¡Ja! Como si tú supieras lo que es eso. Ya te he dicho que no vas a engañarme nunca más.


  —Edward, por favor…


  —Ni lo intentes —le advirtió señalándola con el dedo⁠—. No se te ocurra apelar a mi sensibilidad o no respondo.


  Emma tenía los ojos llenos de lágrimas y el corazón se le iba a salir por la boca. Quería gritarle que lo amaba, pero ¿de qué habría servido eso? Solo para que le hiciese más daño. Esa era un arma que no le podía entregar sin luchar. La odiaba y quería aniquilarla. Todo su cuerpo evidenciaba la poderosa emoción que sentía en su contra. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y recuperó la compostura.


  —Acepto, pues. Seré tu esposa. Pero tienes que darme tu palabra de que jamás revelarás…


  —¿Y cómo sabes que cumpliré con ella?


  —Tendré que creer en ti.


  —Bien, pues te doy mi palabra.


  —Le diremos que lo escribí yo. —⁠Elizabeth paseaba nerviosa por el cuarto, retorciéndose las manos y con el estómago anudado.


  —Lo sabe todo y no me he molestado en contradecirlo.


  —No deberías haberlo admitido.


  —No podía seguir mintiéndole. Ya no.


  —¿Cómo voy a permitir que te cases con él en estas circunstancias? No puedo, Emma, y no lo haré. Hablaré con tu padre, él sabrá que…


  —Nadie debe saberlo —dijo Emma rotunda⁠—. Nadie, Elizabeth. Si se lo dices a alguien jamás volveré a confiar en ti.


  —Pero, Emma…


  —No soy solo yo y lo sabes. Si todo esto sale a la luz las consecuencias pueden ser catastróficas.


  —Es solo una novela. Ficción, la gente…


  —Desde que el príncipe intervino dejó de ser solo eso, Elizabeth. Si se descubre, la mayor parte de nuestros vecinos nos darán la espalda. El príncipe es un hombre rencoroso y ha dicho que soy persona non grata. Actúa de facto como regente, dado el deterioro mental de su padre, y no tardará en ser nombrado oficialmente como tal. Solo hay que esperar a la próxima crisis del rey…


  —Emma…


  —Caroline, Harriet y Elinor no conseguirán un esposo. Papá… —⁠La miró con expresión desolada⁠—. No hace falta que diga más, ¿verdad? Las dos sabemos que Edward me tiene en sus manos.


  Elizabeth comprendió entonces el conflicto que se desarrollaba en su corazón.


  —Y, a pesar de todo, le amas.


  Emma asintió levemente y desvió la mirada intentando ocultarle el húmedo brillo de sus ojos.


  —Tiene razón al odiarme. Ha sufrido el desprecio de muchas personas por mi culpa.


  —Tú no querías que eso pasara.


  Emma la miró a los ojos y sonrió con tristeza.


  —¿No quería? No estoy segura de ello. ¿Por qué introduje esos cotilleos en mi historia? La trama no lo necesitaba. Era sólida y divertida sin necesidad de esos comentarios malintencionados.


  —Emma, no trates de cargar con la culpa. Lo que está haciendo Wilmot es despreciable.


  Su sobrina dejó escapar el aire de los pulmones y de repente se sintió agotada. No quería pensar, no quería seguir hablando de ello… Se sentó en la cama y apoyó las manos juntas en sus piernas.


  —He visto cómo es, Elizabeth. —⁠Hizo una larga pausa⁠—. Me besó. Y no puedo expresar con palabras lo que sentí, ni siquiera ahora lo entiendo, después de haberlo revivido una y otra vez desde aquella noche. Fue como si tocara mi corazón con sus labios. Como si se metiera dentro de mí ocupando un espacio que ni siquiera sabía que estaba vacío. Sentí su alma hablando con la mía.


  Elizabeth se había sentado a su lado y la miraba entre asustada y triste. Emma clavó sus ojos en ella y puso en ellos toda su verdad.


  —Voy a casarme con él, pase lo que pase, y juro por Dios que intentaré ser una buena esposa, a pesar de todo.


  —No dejará que vuelvas a escribir.


  Ya no pudo parar las lágrimas y dejó que se deslizaran por sus mejillas.


  —Elinor se avergonzaría de mí si supiera que me he rendido sin luchar —⁠musitó.


  Elizabeth la rodeó con su brazo y la atrajo hacia sí con ternura. Las dos lloraron durante mucho rato, en silencio.


  


  El barón miraba a su hija como si le hubiese hablado en un idioma incomprensible y Emma esperaba impaciente una reacción que no llegaba.


  —¿Me has oído, papá? Voy a casarme con Edward Wilmot.


  —O sea que has dicho eso de verdad —⁠dijo pensativo⁠—. Pensaba que mi cabeza me había jugado una mala pasada.


  Estaban en su despacho a solas, el único modo de poder mantener una conversación racional, aunque Emma ya no estaba tan segura, después de ver cómo estaba reaccionando su padre a la noticia.


  —Pero… ¿no debería ser él quien hablase conmigo?


  —Lo hará, pero quería prevenirte antes. Imaginaba que la noticia causaría cierta… reacción por tu parte. —⁠Un poco más expresiva, por cierto.


  —¿Tú quieres casarte con él?


  Emma asintió.


  —No pareces una novia feliz.


  —Ha sido todo muy rápido, no he tenido tiempo de… eso.


  —¿No has tenido tiempo de sentirte feliz? —⁠El barón cada vez estaba más confuso⁠—. No sabía que para eso se necesitase tiempo.


  —Quiero decir que me siento demasiado abrumada por la noticia y no he podido dejar salir aún mi… alegría. Pero la siento.


  —Bueno es saberlo —afirmó su padre sin variar un ápice su confusa expresión⁠—. Sentémonos, hija, necesito un poco más de información al respecto antes de poder dar mi opinión. ¿Desde cuándo te corteja?


  —Desde que llegamos a Londres hemos tenido un claro acercamiento mutuo. Algo no premeditado, no quiero que pienses que ha habido subterfugios por parte de ninguno de los dos. Simplemente, sucedió.


  —Sucedió…


  —Sí, papá. Hablamos y nos dimos cuenta de que nuestros pensamientos eran afines.


  —Afines…


  —Hace dos días vino a verme y me dijo cuáles eran sus sentimientos. Quería saber si yo le correspondía, antes de hablar contigo. Si sigues repitiendo lo que digo como respuesta me va a dar algo, papá —⁠dijo al ver que el barón iba a decir algo.


  Su padre cerró la boca sonriendo, consciente de que era exactamente lo que iba a hacer.


  —Voy a necesitar un momento para asimilar la idea.


  —Lo entiendo. Ninguno de los dos pensaba que esto fuese a suceder jamás.


  —¿Que Edward Wilmot te pidiese matrimonio? No, ciertamente no se me pasó por la cabeza.


  —Ni Edward ni nadie, me temo.


  Su padre juntó el entrecejo con expresión severa.


  —Emma Wharton, no hables así. Cualquier joven que se precie sería muy afortunado de contar con tu afecto.


  —Pero los dos sabemos que no hay ningún joven deseando esa fortuna, ¿verdad?


  —Que no lo sepamos no significa…


  —Sí, padre, significa exactamente eso, que no lo hay.


  El barón suspiró con cansancio.


  —No sé qué les pasa a mis hijas. Son las más hermosas que un padre pudiera desear, las más buenas y decentes y, sin embargo, no dejan de flagelarse con látigos de siete puntas.


  Emma sonrió llena de amor hacia él, pero se contuvo consciente de que no debía desviarse del tema.


  —Papá, ¿le dirás que sí? Por favor, no lo presiones.


  —¿Por quién me tomas? ¿Soy un ogro acaso? Tan solo hablaremos de hombre a hombre y le preguntaré lo normal en estos casos.


  —Yo no necesito nada, soy tu primogénita y no voy a tener problemas económicos en el futuro.


  —Eso no me preocupa. Edward será algún día el conde de Kenford. Su padre es mucho más rico que yo. No creo que le interese para nada tu dinero, hija.


  —Aun así, me gustaría que dejases los temas monetarios a un lado —⁠dijo colocándose el vestido⁠—. Y tampoco querría que le mencionaras el hecho de ser… ilegítimo. O su carácter…


  —¿De qué quieres que hablemos? ¿De la última ocurrencia arquitectónica del príncipe? ¿O de la prepotencia de Napoleón? —⁠Emma se ruborizó y bajó la mirada consciente de su estupidez⁠—. Hija, no tienes nada de lo que preocuparte. Si ese joven tiene buenas intenciones no tendrá ningún problema conmigo. Tiene buenas intenciones, ¿verdad?


  Aparte del hecho de que me odia y quiere castigarme por haber hecho de su vida un infierno en los últimos meses, no veo problema alguno.


  —Por supuesto, papá.


  —Entonces no hay más que hablar. Que venga a verme cuando quiera y tendremos esa charla.


  Emma asintió al tiempo que se levantaba para ir a abrazarlo.


  Capítulo 14
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  El príncipe miraba a Edward con ojos entornados y expresión curiosa. El hijo bastardo del conde de Kenford se mantenía de pie frente a él con la espalda recta y mirada pasiva.


  —Entonces, seguimos sin saber quién es el autor de semejante basura.


  —Así es, alteza real.


  —Déjate de tratamiento, ahora estamos solos. ¿Te apetece una copa? Te veo muy tenso.


  Edward asintió y Jorge IV le señaló un mueble.


  —A mí ponme un brandy, a esta hora es lo único que mi estómago tolera.


  El príncipe fue a sentarse en una butaca y esperó a que Edward cumpliese con su petición y se sentara también.


  —Este asunto me ha entretenido unos días, pero ya me aburre. Aunque me hizo gracia lo nervioso que se puso mi padre. ¿Tú sigues llevándote tan bien como siempre con el tuyo? —⁠Edward asintió levemente⁠—. Ya veo. Hay cosas que no cambian, ¿verdad? El mío no tiene la cabeza en su sitio, pero se niega a echarse a un lado. Mira que lo intentaron, pero se recupera en cuanto oye la palabra «regencia». La enfermedad de mi hermana no se detiene y me temo que eso acabará con él. No creo que tarde mucho en ser regente y entonces no se atreverán a hacer cosas como la de ese autorcillo de mierda. La gente siempre va a hablar de mí o de cualquiera que tenga por encima, es inevitable. Aun así, sigo teniendo curiosidad por la persona que se oculta tras tu nombre. ¿Tú no? Te veo más tranquilo que la última vez que hablamos. No me estarás ocultando nada, ¿verdad? Te hice arrodillarte la última vez que estuviste ante mí y me juraste que no eras tú y que no sabías quién era.


  —Si le ocultara algo sería por su propio bien, alteza.


  El príncipe soltó una carcajada y después bebió de su copa.


  —Edward Wilmot, sigues siendo un maldito bastardo —⁠se rio⁠—. Siempre jugando a la ambigüedad, tratándome con respeto pero poniéndome en mi sitio con esas sutilezas. No sé por qué te lo consiento. Supongo que tengo debilidad por los que son como tú.


  —¿Bastardos?


  El príncipe rio a carcajadas.


  —¿Lo ves? Me refería a tu sinceridad, pero lo de bastardo también tiene su aquel. ¿Fui muy duro contigo? Estaba en mi papel, teníamos testigos.


  —No fue agradable tener que arrodillarme —⁠confesó Edward⁠—. De haberlo sabido habría venido con un cojín bajo el brazo.


  El rey lo miró entornando los ojos, eso no pareció hacerle tanta gracia. Edward no movió un músculo y, manteniendo una expresión indiferente, bebió un largo trago y giró su vaso entre los dedos.


  —Voy a casarme —dijo de pronto.


  —Imposible.


  —Si su alteza no tiene inconveniente, pienso pedir la mano de la señorita Wharton. La hija mayor del barón de Harmouth.


  Jorge IV lo miraba sin dar crédito.


  —Lo estás diciendo en serio.


  —Totalmente en serio.


  —¿Te has enamorado?


  El otro encogió un hombro y puso cara de circunstancias.


  —¿El barón de Harmouth es muy rico? Perdona mi desconocimiento, no estoy al tanto de las finanzas de todo el mundo.


  —Menos rico que mi padre, si es lo que quiere saber.


  —Entonces no te casas por dinero.


  —Teniendo en cuenta que soy un bastardo y que mi padre no se ha dado mucha prisa en reconocerme, lo cierto es que mi futuro económico pende de un hilo.


  —El conde entrará en razón.


  —No me caso por dinero.


  —Considero ese motivo muy loable. Yo me casé por motivos de estado y no tendré años para arrepentirme lo bastante. —⁠Puso cara de asco y bebió rápidamente como si necesitara del brandy para tragar aquella amarga verdad.


  —¿Debo suponer que no conoce a la señorita Wharton?


  —No tengo el gusto, no ha asistido a ningún baile en el que yo estuviese presente. ¿Es muy hermosa? ¿Ese es el motivo? ¿Posee una belleza semejante a la de su loada hermana?


  —Tampoco es su belleza lo que me ha impulsado a dar este paso. Más bien siento la absoluta e irrefrenable necesidad de poseerla.


  —¡Acabáramos! —El príncipe chasqueó la lengua⁠—. Pero eso tiene solución sin pasar por la vicaría, amigo mío.


  —No me refiero a una posesión carnal, al menos no solo a eso, de lo que hablo es algo más profundo. Quiero poseerla en cuerpo y alma.


  El príncipe movió la cabeza con expresión compasiva.


  —Entonces es que estás enamorado sin remedio. Yo he pasado por eso unas cuantas veces y siempre creí que era la mujer de mi vida. Por suerte, siempre estuve equivocado —⁠se rio.


  Edward no dijo nada, aunque sus pensamientos eran tan oscuros que el verde de sus ojos se asemejaba al de un bosque en plena tormenta.


  —Ya puedes irte —dijo el príncipe al que ya no le apetecía más seguir en su compañía⁠—. Supongo que el autor fantasma estará escondido en alguna madriguera. No creo que se atreva a salir de su agujero nunca más. Dejaremos esta historia de la novela maldita para el recuerdo y no hablaremos más de ello.


  Edward se había levantado ya y dejó su vaso sobre la mesilla antes de hacer una reverencia para marcharse.


  —Enviaré un regalo por tu boda. ¿Qué crees que puede gustarle a esa señorita Wharton?


  —Si me permite decirlo, envíele un espejo.


  —Curioso regalo —sonrió—. Así lo haré. Adiós.


  —Su alteza real.


  Capítulo 15
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  Caroline y Nathan caminaban por el sendero que llevaba hasta Turtle Manor. La hermana de Nathan caminaba un poco más atrás para dejarles intimidad, pero lo bastante cerca como para que no resultase indebido.


  —¿No te parece adorable este paisaje? —⁠preguntó Caroline y respiró profundamente⁠—. Me encanta el olor a hierba mojada.


  —Cierto, ayer llovió —dijo él.


  —Olvidaba que no te gusta nada la lluvia.


  —Tú en cambio pareces adorarla —⁠dijo molesto⁠—. Cosa que no entiendo. Es molesta y desagradable, por no hablar de lo incómodo que resulta caminar cuando el suelo está embarrado.


  —Pero el cielo se ve hermoso cuando sale el sol, la atmósfera está limpia y huele de maravilla.


  —Por suerte, tenemos buenas casas en las que resguardarnos, ¿verdad? —⁠Frunció el ceño con evidente disgusto⁠—. No entiendo por qué mi padre tenía tanto interés en que fuese oficial del ejército de su majestad, menos mal que logré convencerlo de que podía ser igual de ventajoso servir en Londres.


  —Estás muy guapo de uniforme —⁠dijo poniéndole ojitos.


  Nathan se pavoneó ante ella con orgullo, como si tener una figura esbelta y atractiva proviniese de algún mérito o esfuerzo y no fuese un don de la naturaleza.


  —Me da miedo que algún día tengas que luchar contra Napoleón. Es algo que me quita el sueño.


  —Dios me libre —dijo riendo—. Bastante dinero ha pagado mi padre por este cargo de oficial como para que tenga que luchar como un mero y vulgar soldado.


  —Los oficiales también luchan, ¿no?


  —No, si pueden evitarlo —se rio a carcajadas⁠—. Las mujeres no entendéis de estas cosas. Lo cierto es que empuñar un sable o disparar un fusil no tiene el menor mérito, puede hacerlo cualquier patán por un mendrugo. Lo difícil es decidir cuál será el lugar de una batalla o qué escuadrón debe sacrificarse por el bien general. Eso es lo auténticamente valioso.


  Caroline trató de entender lo que decía, porque a simple vista le había sonado muy mal. Estaba claro que Nathan no quería decir que la vida de los soldados rasos no tuviese valor y que su único mérito fuese servir de barrera humana.


  —No hablemos de cosas tan serias —⁠dijo él viendo su expresión⁠—. Una mujer hermosa y delicada como tú no tiene que preocuparse por cosas que no puede ni debe entender. Quería hablarte de una cosa y creo que ahora que estamos solos… —⁠Miró hacia atrás y vio que su hermana estaba distraída con una mariposa⁠—. Me gustaría preguntarte algo, pero no quisiera que me malinterpretaras.


  —Oh, no, tranquilo, puedes hablarme de lo que desees, por supuesto.


  —Tenía entendido que al ser cinco hermanas y no tener ningún hijo varón, tu padre dividiría su fortuna en cinco partes iguales. Sin embargo, el otro día escuché al conde Greenwood mencionar que su esposa no esperaba recibir nada de su padre y que será la señorita Wharton la única en heredar. ¿Es así?


  —Mi padre nos concederá una modesta renta anual, pero en cuanto a la herencia es tal y como has dicho. Dividir la baronía supondría su fin y mi padre no quiere que eso suceda, a pesar de que el título sí se perderá irremediablemente. —⁠Sonriente se agarró de su brazo⁠—. Por suerte, tú perteneces a una familia muy solvente y ahora con tu título de oficial no tenemos nada de lo que preocuparnos.


  —Cierto… —dijo sin entusiasmo.


  —¿Vamos a casa de las señoritas Ashton a merendar? Los miércoles tienen esos pastelitos de arándanos que tanto te gustan.


  Nathan asintió y dieron la vuelta dirigiéndose hasta donde estaba su hermana.


  —Te dejaremos en casa, Camille. Vamos a visitar a unas amigas y allí no necesitaremos escolta.


  —¿No puedo ir? Me muero de hambre.


  —En casa podrás comer lo que te plazca, aunque deberías tener cuidado, te estás engordando.


  A Caroline le pareció un poco brusco, pero al ver que la joven no parecía molesta por el comentario se dijo que no todos los hermanos se relacionan igual. Intervenir en los asuntos familiares de otros no era buena idea, se lo había oído decir a su madre tantas veces que era una lección bien aprendida.


  


  —Edwina, qué sorpresa. —Caroline trató de conservar la sonrisa.


  —Los pastelitos de arándanos de las señoritas Ashton son un reclamo demasiado apetecible para resistirse —⁠dijo su amiga con una sonrisa.


  —Qué alegría que les gusten tanto —⁠dijo Poppy, la mayor de las dos hermanas⁠—. Es un placer tener a unos amigos tan agradables en nuestra casa. ¿Verdad, Caitlin?


  —Verdad, Poppy —dijo la susodicha colocando las tazas en la mesa⁠—. He preparado una buena tetera, así que habrá té para todos.


  —Si no viene nadie más, claro —⁠se rio la mayor colocando las servilletas.


  —Qué casualidad que se hayan encontrado aquí sin saber que venían —⁠dijo Caitlin⁠—. Ustedes dos son muy buenas amigas, ¿verdad? Las hemos visto juntas desde que no levantaban ni medio metro del suelo. ¿Verdad, Poppy?


  —Verdad, Caitlin. Pero ya se sabe que cuando se abre el telón las damas escogen sitio.


  Caroline frunció el ceño un tanto desconcertada. No estaba segura de entender cuál era el significado de aquella frase. ¿Tenía algo que ver con Nathan?


  —Últimamente, la señorita Caroline y yo no nos hemos visto mucho. Ella está ocupada y yo también. Supongo que son cosas que pasan.


  —Por supuesto —afirmó Poppy—, pero si me aceptan un consejo, no dejen que su amistad se pierda. Es muy bonito ver a dos jovencitas tan guapas y amables que se llevan tan bien. Un privilegio para la vista. ¿Verdad, Caitlin?


  —Verdad, Poppy. Pero coman, coman, no sean tímidos. ¿Le gusta el pastelito, señor Helps?


  —Está delicioso —dijo el mencionado cogiendo su segunda pieza⁠—. No comería otra cosa.


  Las dos hermanas rieron con gusto.


  —No sea adulador. ¿Cómo no va a comer otra cosa? ¿Has oído Poppy?


  —Sí, Caitlin, es un bromista.


  —¿Es cierto lo que se dice por ahí? —⁠preguntó Caitlin borrando su sonrisa⁠—. ¿El vizconde de Lovelace y la señorita Lavinia Wainwright van a romper su compromiso?


  —No sé nada —dijo Edwina y sorprendida miró a Caroline⁠—. ¿Tú sabías algo?


  —Nada en absoluto.


  —No creo que eso suceda —negó Edwina.


  —Yo tampoco —corroboró Caroline⁠—. Tenemos que averiguar si es cierto.


  —Desde luego, un cotilleo tan suculento no puede escapársenos.


  De repente se dieron cuenta de dónde estaban y de que ya no eran las de antes y ambas se removieron incómodas en la silla.


  —Así que ahora es usted oficial del ejército de su majestad —⁠dijo Caitlin empujando la bandeja de pastelitos hacia él⁠—. Espero que tarde mucho en tener que ir al frente.


  —No todo el mundo puede divertirse —⁠respondió Nathan riendo⁠—. Algunos debemos trabajar duro para que las cosas funcionen. Hay mucho que hacer aquí, muchas decisiones que tomar. Es algo difícil de entender para personas ajenas a este deber, pero les aseguro que si no hubiera oficiales preparando y supervisando cada acción que se emprende en el frente, nuestros soldados no saldrían vivos de allí.


  —Pues están muriendo muchos —⁠adujo Caitlin con mirada inocente⁠—. ¿Verdad Poppy?


  —Verdad, Caitlin.


  —¿Eso es que los oficiales de aquí no están haciendo las cosas bien? —⁠preguntó Caitlin con expresión curiosa.


  —En absoluto —negó Nathan—. A veces, enviar demasiados efectivos puede ser contraproducente para la maquinaria de guerra. No acatar las órdenes suele estar detrás de la mayoría de las muertes que se producen en batalla. Es un tema demasiado complejo, señoritas Ashton para que pueda explicárselo y que lo entiendan.


  —Oh, claro, claro, ¿qué van a saber dos simples mujeres como nosotras? ¿En qué estaría pensando?


  —Yo creo que la labor de los oficiales es demasiado importante como para que pongan su vida en riesgo —⁠dijo Edwina mirando a Nathan.


  —Veo a una joven con la mente preclara aquí. —⁠Sonrió satisfecho⁠—. Tome un pastelito, ha dicho que también le gustan mucho.


  —Me encantan —dijo ella—. Son mis favoritos.


  Caroline los miró confusa. ¿Por qué ella no estaba de acuerdo con él como Edwina? ¿No es eso lo que debe hacer una prometida? ¿Apoyar a su amado en cualquier circunstancia? Se sintió fatal por pensar que Nathan hablaba como un cobarde. Respiró hondo y dejó escapar el aire sin hacer ruido. Era una mala persona y debía trabajar en ello si no quería convertirse en alguien más horrible que la propia Lavinia Wainwright. Fijó sus ojos en Edwina y de nuevo la embargó aquel sentimiento de pérdida. Lo habrían pasado tan bien hablando de la posible ruptura de Lovelace y Lavinia…


  —Desde luego que sí —decía Edwina entre risas⁠—, es usted muy gracioso, señor Helps.


  —Nunca me lo habían dicho —⁠respondió él riendo también.


  —Una vez vimos a un comediante, ¿verdad Poppy? —⁠Su hermana asintió⁠—. Hacía piruetas y cantaba canciones divertidas. Nunca ha vuelto, ¿por qué será?


  —Esa gente va de un sitio a otro y seguro que les pasan cosas —⁠dijo su hermana convencida.


  —Debe ser terrible vivir así.


  —Terrible.


  


  Cuando terminó la merienda y las dos hermanas volvieron a entrar en casa tras despedirlos, Edwina, Caroline y Nathan Helps mantuvieron una breve charla de cortesía.


  —¿Asistirás al baile de los duques? —⁠preguntó Caroline sinceramente interesada.


  —Por supuesto. Tengo un vestido precioso para estrenar.


  Caroline asintió con pesar, esperando que ella mostrase interés también.


  —Precisamente ahora voy a casa de la señorita Belinda Waterman a ver su traje para la ocasión —⁠dijo Edwina sonriendo alegre⁠—. Ya llego tarde, si me disculpan.


  —Me ha encantado verla, señorita Hamblett —⁠la despidió Nathan.


  —Igualmente —respondió antes de alejarse de ellos.


  —Haces mal en no seguir frecuentándola, Caroline —⁠dijo cuando se quedaron solos⁠—. Estoy seguro de que es una excelente influencia para ti.


  Si supieras que tú eres el motivo de nuestro distanciamiento, no pensarías lo mismo.


  —Vamos, te acompaño a casa —⁠dijo él solícito y tomaron la calle en esa dirección.


  Capítulo 16
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  Estaba de pie frente al espejo. El silencio en la casa era total. Eran más de las tres de la madrugada y Elizabeth dormía a escasos metros de ella, ajena por completo a sus tribulaciones. La luna se colaba por la ventana y dotaba a su imagen de un aspecto fantasmagórico. Se deslizó el camisón por encima del hombro y dejó a la vista su seno izquierdo.


  «… nos casaremos y fingiremos ser una pareja feliz y bien avenida. Por supuesto no pienso tocarte, así que no tendremos hijos, algo que nunca he deseado».


  Las lágrimas inundaron sus ojos, mientras sus dedos dibujaban con ternura aquellos cordones pálidos y retorcidos. Al menos no tendría que pasar por el mal trago de ver su expresión al contemplarla desnuda. Nunca podría prepararse para verlo mirarla con repugnancia.


  Vas a casarte, que es mucho más de lo que jamás podrías esperar. Aunque en el fondo de tu corazón hayas alimentado el sueño de ser amada alguna vez. Amada por alguien capaz de pasar por alto tu fealdad. Por alguien que apoyó a su amigo ciego cuando todos los demás le dieron la espalda. Que jamás lo miró como a un inferior y que lo trató con respeto y afecto en los peores momentos. Pero tú lo engañaste, te burlaste de él y arrastraste su nombre por el lodo. De nada sirve que te digas a ti misma que no era eso lo que pretendías. Aquí, frente a este espejo en el que ves tu verdadero rostro, no puedes mentirte. Disfrutaste cuando supiste las dificultades que le causabas. Te regocijaste al saber que lo despreciaban en público y lo insultaban en privado. Ahora acepta las consecuencias de tus actos. Siempre las tienen. No importa que sean con buena o mala intención, todos los actos tienen consecuencias.


  Dio un paso hacia el espejo hasta que apenas podía enfocar la mirada.


  —Siempre te has creído más inteligente que la mayoría, más perspicaz. Más. Pero solo eres una estúpida cretina, orgullosa y llena de prejuicios. Una…


  —Emma…


  La voz somnolienta de Elizabeth la hizo dar un respingo y colocarse rápidamente el camisón.


  —¿Qué haces levantada? —preguntó su tía frotándose los ojos⁠—. ¿Qué hora es?


  Emma caminó veloz hacia su cama y se metió dentro.


  —Tenía algo en un ojo, me molestaba mucho y he tenido que levantarme —⁠mintió.


  —¿Y has conseguido quitártelo con tan poca luz?


  —Sí, no te preocupes. Duérmete.


  Elizabeth no se hizo de rogar, se acurrucó de nuevo y en unos segundos respiraba plácidamente. Emma se puso las manos debajo de la cabeza y miró al techo con fijeza. Después de unos minutos más, cerró los ojos dispuesta a esperar a que el cansancio venciera sus pensamientos.


  


  Emma entró en el saloncito de tarde y lo encontró de pie frente a la ventana, con las manos a la espalda, contemplando el jardín trasero. Edward se volvió y la enfrentó serio.


  —Ya he hablado con tu padre y hemos fijado la fecha para la semana que viene —⁠dijo sin preámbulos.


  —¿No es muy precipitado?


  —Debo volver a Haddon Castle, no puedo pasarme todo el verano ocioso.


  —Podríamos dejarlo para…


  —He dicho que nos casamos la semana que viene.


  Emma apretó los labios sin desviar la mirada.


  —¿Va a ser siempre así? —preguntó.


  —¿Así cómo? ¿Yo ordeno y tú obedeces? —⁠sonrió perverso⁠—. Sí, así va a ser.


  Emma entornó los ojos mirándolo con atención.


  —¿Crees que vas a poder amenazarme siempre? —⁠negó con la cabeza mientras se acercaba a él⁠—. Cuando me convierta en tu esposa dejarás de tener este poder sobre mí, ¿no lo has pensado?


  Edward no borró su sonrisa y se acercó también hasta que apenas los separaba un pie de distancia.


  —¿Eso crees?


  —Si se descubre la verdad cuando ya sea tu esposa, te verás afectado por todo lo que me pase. ¿Qué le dirás al príncipe Jorge? ¿Qué te engañé? —⁠puso voz lastimera⁠—. Pobrecito Edward, engañado por la mujer que se había estado burlando de él.


  El verde de sus ojos se oscureció, aunque el rostro masculino no movió un músculo.


  —¿Quieres jugar a esto conmigo, Emma? ¿Estás segura?


  Ella levantó la barbilla con orgullo, convencida de que había usado una baza con la que él no contaba.


  —Yo no quiero jugar a nada —⁠respondió⁠—, pero tú me has obligado a…


  La cogió de la muñeca y tiró hasta sí, rodeando su cintura con el otro brazo sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Si esto se descubre cuando ya estemos casados te repudiaré y después arrastraré a tu familia por el fango por haberme engañado. Estoy acostumbrado a que se metan conmigo, soy un bastardo, ¿recuerdas? Me sumergiré en ese fango hasta las cejas con tal de llevarte conmigo. —⁠Se inclinó hasta que sus labios casi rozaban los de ella⁠—. Ten cuidado, Emma, te aseguro que no eres rival para mí.


  Ella temblaba como una hoja y no podía moverse. No entendía por qué su cuerpo reaccionaba de aquel modo a su contacto. Por qué sentía aquel irrefrenable impulso de…


  Lo besó. Instintiva e irreflexivamente, lo besó. Edward sintió la suavidad del roce y lo que había sido una garra se convirtió en dulce caricia. La apretó contra su cuerpo, necesitaba sentirla allí, tan cerca. Le abrió los labios con su lengua y se coló sin resistencia. Su mano se deslizó inconsciente y llegó hasta sus nalgas. Emma gimió asustada, abrumada y sorprendida de sus propias emociones y eso no hizo más que azuzar el deseo masculino que ya resultaba evidente contra su vientre. Edward sabía que debía parar, que ella no era una de las mujeres expertas que él solía frecuentar, pero esa inocencia natural, esa ingenua sinceridad con la que expresaba su deseo amenazó con volverlo loco.


  —Emma, ¿has visto mi…? —Caroline lanzó un gritito de sorpresa y se tapó la boca al verlos.


  Edward la soltó inmediatamente y Emma gimió aterrada.


  —Pero… —Caroline se acercó a pasos agigantados⁠—. ¡Señor Wilmot!


  —Discúlpeme —pidió repentinamente abrumado⁠—. Discúlpenme las dos.


  —Creo que deberías irte ahora —⁠musitó Emma.


  Él asintió mordiéndose el labio y tras un extraño titubeo abandonó el salón y la casa de los Wharton sin que ninguna de las dos hermanas moviera un músculo. Después de un tiempo prudencial Emma cerró los ojos y dejó escapar el aire de sus pulmones con un largo suspiro, antes de volverse hacia su hermana.


  —Lo siento.


  —¿Lo sientes? ¡Pero Emma!


  —Lo sé, lo sé. No entiendo lo que me ha pasado. Pero vamos a casarnos…


  —¿Y eso te permite…? ¡Tenía su mano en tu trasero!


  Emma la miró suplicante.


  —No digas nada de esto a nadie, por favor, me moriría de la vergüenza.


  —¿Cómo se atreve a tomarse tantas libertades contigo? No volverás a quedarte a solas con él hasta después de la boda, está claro que es un hombre pelig…


  —He sido yo —confesó—. Yo le he besado.


  —¿Qué?


  —No sé qué me ha pasado, Caroline, ha sido un impulso irrefrenable, un ansia…


  —¡Emma!


  —Lo sé, lo sé. Pero repito que vamos a casarnos en una semana…


  —¿Una semana? Dios Santo, estáis muy desesperados.


  Emma se mordió el labio, el corazón seguía latiéndole desbocado. Aún no podía creer lo que había sentido. Lo que él le había provocado al tocarla de ese modo…


  Caroline movió la cabeza negando y se dirigió a la puerta.


  —No diré nada, pero no vuelvas a quedarte a solas con él hasta que sea tu marido. No creía que fueses tan… apasionada.


  Salió del saloncito y se apoyó en la puerta cerrada con el corazón temblando. ¿Eso le sucedería a ella con Nathan? Él no la había besado aún, pero sí había acariciado sus dedos y el rostro con ternura. ¿Cómo sería sentir sus labios? ¿Que sus manos la tocaran con aquella firmeza? Se sacudió esos pensamientos y se alejó de allí, no quería seguir pensando en eso y provocar algo de lo que luego tuviese que arrepentirse.


  Capítulo 17
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  Leah Longbottom estaba preocupada. No esperaba que su plan tuviese tal éxito en tan poco tiempo. ¿Tan enamorada estaba esa joven como para aceptar una boda con semejante precipitación? ¿Tan desesperada estaba la muchacha como para aceptar la primera propuesta que llegase? Claro que sí, la conocía y sabía su historia, aunque ella jamás le hablase de eso. Una mujer marcada es una mujer marcada, sobre eso no había discusión, y todos sabían que Emma estaba desfigurada bajo esos vestidos tan tapados que se ponía. Se mordió el labio nerviosa, ¿y si era demasiado para Edward? Ahora que la cosa estaba decidida sentía la comezón de la culpa reptando por su pecho. ¿Quién le mandaba a ella meterse en los asuntos de los demás?


  Se recostó en el sillón y suspiró impaciente. Esperaba la llegada de Emma sentada en su saloncito rojo, un color que a su hermano no le gustaba. Siempre había querido tener un salón así, desde que era una niña el color rojo era su favorito. De haber sido por ella se habría casado con un vestido de ese color, pero jamás la habrían aceptado en ninguna casa decente de haberse atrevido a semejante chifladura.


  —La señorita Wharton —anunció Thomas, el mayordomo, y después se apartó para dejarla entrar.


  —¡Querida Emma! —exclamó la mujer poniéndose de pie.


  El hecho de que le sobrasen unos cuantos kilos no evitaba que tuviese agilidad y rapidez de movimientos. Era una mujer fuerte y vital que solo había hecho reposo después de romperse una pierna por subirse a donde no debía.


  —Qué alegría verte —dijo cogiéndola de la cintura y caminando con ella hacia el sofá⁠—. ¿Quieres comer algo? Elisa ha preparado esos bollos que tanto te gustan…


  —No, gracias.


  —¿Un té? Sé que odias el café, aunque a mí me encanta…


  Lo que le encanta son las dos cucharadas de azúcar que le añade, pensó Emma mientras negaba con la cabeza.


  —Estoy bien.


  —¿Bien? ¡Pero si estás temblando, muchacha! Siéntate, anda, a ver si al final te vas a desplomar en el suelo como las delicadas damiselas de esas novelas de las que tanto nos reíamos, ¿te acuerdas?


  Emma obedeció y se sentó con la espalda tan erguida que parecía apoyada contra una tabla. La tía de Edward la miró con atención y cariño.


  —Pensaba que me encontraría con una joven ilusionada y feliz y mira lo que ha traído el viento.


  Emma trató de sonreír sin éxito. Nunca en su vida había estado tan nerviosa. Leah Longbottom la conocía bien y era una mujer muy perspicaz. En el tiempo que pasó cuidándola por su estúpido accidente llegaron a conectar de un modo asombroso y le aterraba que la hubiese llamado para verla tras la noticia del compromiso. No iba a poder engañarla y eso la ponía en una situación de lo más incómoda.


  —Está bien, no voy a andarme con florituras porque temo que te dé un ataque de nervios si no abordamos el tema rápidamente y nos quitamos esta tensión de encima. Vas a casarte con mi sobrino. —⁠Esperó a que Emma asintiese y continuó⁠—. ¿Por qué?


  Emma tosió al atragantarse con su propia saliva y la señora Longbottom se levantó para tirar de la campanilla y que acudiese alguien.


  —Thomas, dile a Bertha que traiga té y unos bollos —⁠pidió.


  Emma recuperó la respiración normal con el puño apretando su esternón.


  —¿Ya? —preguntó lady Longbottom después de unos segundos de calma.


  —Sí, no sé qué me ha pasado. Discúlpeme.


  —Vamos, niña, no seas boba.


  Emma trató de sonreír.


  —Pero ¿qué te pasa? No te reconozco —⁠dijo la mujer con semblante severo⁠—. ¿Es que ya no somos amigas?


  —Claro que sí.


  —¿Entonces? Que te vayas a casar con mi sobrino no significa que no puedas confiar en mí.


  Eso es exactamente lo que significa.


  —Vamos, dime de una vez lo que te preocupa.


  Iban a estar luchando durante todo el tiempo que estuviesen la una frente a la otra en un tira y afloja infinito. Lady Longbottom no se rendiría y ella no podía decirle la verdad. Si había podido con su madre, tenía que poder con ella.


  —Estoy muy asustada. —Una verdad es el mejor escondite para una mentira⁠—. No creí que esto llegase a suceder jamás.


  —¿Esto? ¿A qué te refieres? ¿A que Edward te pidiese en matrimonio?


  —A que alguien me lo pidiese.


  —Pero ¿qué tontería es esa? Eres una jovencita encantadora y muy hermosa…


  —Conoce mis circunstancias. Sabe que no he recibido ninguna propuesta en todos estos años…


  —Eso dice más de los estúpidos que se achantaron que de ti. Vamos, niña —⁠sonrió con ternura⁠—. Edward tampoco es una perita en dulce, menudo carácter tiene. La última vez que lo vi reír creo que tenía doce años y acaba de cumplir los veintiocho.


  —Pues yo lo he visto reír —⁠dijo sorprendida⁠—. Y mucho.


  —¡Ahí está! Eso quiere decir que has logrado traspasar el muro detrás del que se esconde, el muy ladino. Estoy segura de que serás muy buena para él. Si me hubiese preguntado, cosa que ese muchacho jamás haría, por cierto, le habría dicho que eras la candidata perfecta para él. No conozco a ninguna otra joven capaz de plantarle cara.


  Emma sonrió nerviosa y lady Longbottom lo tomó como una corroboración.


  —No tienes que preocuparte, ese muchacho es oro puro. Tiene mucho carácter, es cierto, pero lo único que no tolera es la falsedad y la traición, así que no tienes nada que temer de él.


  Un escalofrío recorrió a Emma de la cabeza a los pies y se quedó sin habla, por suerte, Bertha entró en ese momento con el té y los bollos y distrajo la atención de su anfitriona.


  —¿Me permite felicitarla, señorita Emma? —⁠dijo la criada.


  La novia se puso de pie y la cogió de las manos.


  —Por supuesto, Bertha. Muchas gracias.


  —Me alegré mucho cuando la señora Longbottom me dio la noticia. Todos aquí nos sentimos muy felices por el señorito Edward.


  Su señora se rio a carcajadas.


  —Parece que te quieren a ti más que a él.


  —No diga eso, queremos mucho a su sobrino, pero es que Emma es muy especial.


  —Por supuesto, yo opino lo mismo —⁠afirmó lady Longbottom⁠—, él es el que más gana con este matrimonio.


  —¿Ya no le duelen las manos? —⁠preguntó Emma sosteniéndoselas para observarlas⁠—. Parece que las tiene mejor.


  —Sí, ya no se me hinchan. Desde que visité al doctor que usted me recomendó.


  Emma sonrió, le había insistido mucho la última vez que estuvo allí.


  —Me alegro —dijo soltándoselas con delicadeza⁠—. Hay que cuidar a los que cuidan.


  Bertha la miró agradecida y se dispuso a marcharse.


  —Las dejo para que hablen tranquilas. Si necesitan algo avísenme.


  —Vamos —animó la mujer cuando se quedaron solas⁠—, cómete un bollo, a ver si te vuelve el color a la cara. Cuando has entrado parecías Ana Bolena caminando hacia el cadalso, hija.


  Solo Leah Longbottom sería capaz de bromear con algo así. Emma obedeció.


  —Y, dime, ¿de verdad vais a casaros tan pronto? Edward estuvo aquí ayer y me dijo que ha hablado ya con tu padre y han fijado la fecha para la semana próxima. ¿No es demasiado precipitado?


  —Edward quiere regresar a Haddon Castle y no quiere irse sin mí —⁠dijo con fingida timidez, la conversación que habían tenido no dejaba lugar para objeciones.


  —Este muchacho… No entiende que las mujeres necesitamos tiempo para hacernos a la idea. Y hay mucho que preparar. Imagino que tu madre estará disgustada.


  —Un poco. Ella querría organizar una boda por todo lo alto, después de la de Katherine… Pero creo que lo ha entendido. —⁠Sonrió⁠—. Tras muchas charlas y la inestimable ayuda de mi padre.


  —¿Os casaréis en Haddon Castle?


  Emma asintió.


  —Edward insistió.


  —Qué sitio más horroroso para una boda —⁠dijo arrugando la nariz como si de repente oliese mal.


  Leah sabía cuáles eran sus motivos, pero no podía asustar más a Emma. Estaba claro que Edward quería que su padre estuviese presente cuando hiciese aquello que creía que iba a contrariarlo. En el fondo era un niño estúpido que no se daba cuenta de nada. Entornó los ojos para mirar a su invitada con atención. ¿Estaba siendo justa con ella? ¿Podría Edward hacerla feliz? Sabía de sus circunstancias y de que estaba resignada a convertirse en una solterona sin remedio, pero ¿era mejor un matrimonio como aquel? ¿Amañado? ¿Retorcido?


  —Emma… —Esperó hasta que ella la miró⁠—. ¿De verdad quieres casarte con Edward? Quiero mucho a mi sobrino, tanto como si fuese mi hijo, y sé que tiene un corazón enorme y que si te da su lealtad no te fallará jamás. Pero no veo alegría en tus ojos, ni ilusión en tus gestos. No desvíes tu mirada, quiero que seas sincera conmigo y me digas lo que sientes de verdad. No permitiré que te cases con él si no lo amas.


  Emma sintió una opresión en el pecho y contuvo la respiración, ansiosa por apartar la mirada para que no viera en sus ojos la vorágine de sentimientos que la sacudían en todas direcciones: amor, odio, desprecio, miedo, angustia, curiosidad… Sí, curiosidad. Ansiaba saber lo que sucedería después. Lo que venía tras esos besos y caricias que la habían llevado hasta un lugar desconocido y asombroso de su propio ser.


  —Hablaré con él —sentenció lady Longbottom⁠—. No os casaréis hasta que las cosas estén muy claras entre vosotros. De ningún modo voy a permitir esta boda. Yo no…


  —Lo amo.


  La mujer la atravesó con su mirada.


  —¿Lo amas?


  Emma asintió sincera.


  —También me asusta y me abruma con su arrolladora personalidad. Por eso estoy nerviosa y un poco aterrada —⁠sonrió mordiéndose el labio⁠—. Me encuentro en un torbellino de emociones que me elevan o me hacen caer contra el suelo. Me despierto empapada en sudor o helada de frío. No tengo apetito, apenas sé dónde me hallo…


  Leah Longbottom sonrió aliviada.


  —Estás enamorada.


  Enamorada de un hombre que me odia. El hombre que ha jurado destruirme a mí y a todos los que amo si no le obedezco. Enamorada y caminando hacia el cadalso para que me corte la cabeza de un tajo. Esa soy yo.


  —Entonces, no se hable más. Cómete un bollo o tendré que hablar seriamente con mi sobrino para que se preocupe de tu alimentación. Estás mucho más delgada que la última vez que nos vimos.


  —Un poco.


  —¿Un poco? Te sobra vestido por todas partes. Anda, come.


  Emma obedeció, aliviada por haberse quitado una preocupación más.


  


  —Te has vuelto loco. —Alexander lo miraba con sus azules ojos carentes de comprensión⁠—. Completamente loco.


  —Muy probablemente.


  —¿Emma? ¡No, de ninguna manera!


  —¿Ahora eres su padre? Porque el barón ha dado su consentimiento.


  —El barón no te conoce como yo.


  —Vaya, gracias. —Acarició a Cien Ojos consciente de que era el único que lo apreciaba allí en ese momento.


  —¿Por qué te casas con Emma? ¡No, espera! ¿Por qué ha aceptado casarse contigo?


  —Pregúntaselo a ella.


  —Te lo estoy preguntando a ti, imbécil.


  —Pues creo que soy irresistible. —⁠Se encogió de hombros.


  —Es Emma, Edward.


  —Gracias por aclarármelo, no estaba seguro de con quién iba a casarme.


  Alexander conocía demasiado a su amigo como para saber que ocultaba algo, pero también sabía que si no quería contárselo no había nada que él pudiese hacer para obligarlo. Miró el jō que descansaba sobre dos soportes en la pared y valoró seriamente la idea de utilizarlo.


  —Júrame por nuestra amistad que no vas a hacerle daño.


  Edward lo miró poniéndose serio.


  —Sabes que eso no puedo jurártelo. Va a ser mi esposa, es posible que en algún momento la haga sufrir. ¿O es que Katherine no ha sufrido contigo?


  —Sabes lo que quiero decir, no me seas retorcido.


  —No tengo intención de hacerla sufrir. ¿Eso te vale?


  —No la amas —sentenció el otro.


  —¿Ese es el único motivo para casarse? —⁠respondió ambiguo.


  —No tienes ningún otro motivo para casarte con ella.


  —Pobre Emma, si te escuchara podría llegar a pensar que no la valoras en absoluto.


  —Claro que la valoro, no es eso lo que quería decir. —⁠Alexander había cambiado su expresión⁠—. Te estás comportando como un cínico conmigo.


  Edward sabía que tenía razón, pero no podía evitarlo. Sabía que Katherine estaba al tanto de todo y si Alexander no sabía que Emma era la escritora a la que llevaba meses buscando era porque su mujer se lo había ocultado. No quería ser el responsable de una brecha en la felicidad conyugal de su amigo, por eso no podía contarle la verdad. Además de que Alexander era demasiado honorable como para permitirle casarse con ella por tan bajos motivos.


  —Hagamos esto —dijo poniéndose de pie para estar a su altura⁠—. Tú me felicitas por mi buena nueva, te comportas como si te alegrases de que al final siente la cabeza y yo dejaré de hablar como un cínico. ¿Te parece bien?


  Alexander entornó los ojos y lo estudió con atención. Ahora ya no le cabía la menor duda de que allí pasaba algo grave.


  —¿Está embarazada?


  Edward puso cara de susto y después de unos segundos de terror rompió a reír a carcajadas.


  —¿Qué te hace tanta gracia? Es el único motivo que se me ocurre para una boda tan precipitada. De hecho, es lo que estará pensando todo el mundo.


  El otro seguía riéndose y tuvo que agarrarse en el respaldo de una butaca para no perder el equilibrio. Cien Ojos se movió a su alrededor como si quisiera participar de la fiesta.


  —¿No es eso? Entonces, ¿qué narices es?


  Tuvo que esperar a que Edward se calmase, para lo que necesitó algunos segundos. Después miró a su amigo y se encogió de hombros.


  —Mi padre me lo prohibió.


  —¿Qué? —Alexander abrió los ojos como platos.


  —Me prohibió que me acercase a Emma. Eso me empujó hacia ella como si de un alud se tratase. La conocí y me sorprendió. Me di cuenta de que era perfecta para mí.


  El otro abría y cerraba la boca sin encontrar las palabras justas que expresasen la desbocada confusión de su mente.


  —Ella me ha aceptado, Alexander, asúmelo. Vamos a ser cuñados, que es casi como ser hermanos. Si tan maravillosa crees que es Emma, alégrate por mí. —⁠Le dio una palmada en el hombro antes de dirigirse a la puerta⁠—. Necesitas tiempo para asimilarlo y lo entiendo, por eso voy a dártelo. No nos veremos hasta el día de la boda. Será en Haddon Castle, recuerda.


  Alexander lo vio salir de su estudio sin moverse del sitio. El ceño fruncido y las manos en la cintura con una insoportable sensación de impotencia. Edward era alguien muy importante para él y era consciente de que, por primera vez, le estaba ocultando algo.


  —Maldito seas, William, tendrías que estar aquí.
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  —¿En casa de los duques? —El barón fruncía el ceño evidenciando su desacuerdo⁠—. ¿Por qué íbamos a anunciar la inminente boda de Emma en casa de los duques? ¿Es que nuestra casa no es lo bastante digna?


  —Por supuesto que sí, papá —⁠dijo Katherine que había sido la encargada de tantearlo⁠—. Pero el baile en casa de los Greenwood es mañana y será un momento perfecto para dar la noticia y que todo el mundo pueda felicitar a los flamantes novios. La boda es en menos de una semana, no hay tiempo de organizar nada y el baile de los duques es un gran acontecimiento en Londres, todo el mundo asistirá. Incluso el príncipe.


  El barón abrió los ojos como platos.


  —¿El príncipe asistirá al baile?


  Katherine asintió y su madre lanzó un sonoro suspiro emocionado. Su esposo la miró.


  —¿Tú quieres que se haga así, Meredith?


  Su esposa se acercó y lo cogió del brazo para apoyar la cabeza en su hombro.


  —Yo acataré tu decisión, querido esposo, pero reconozco que la idea de que se anuncie ante el príncipe la boda de una de mis hijas es… ¡Un sueño!


  —Papá —intervino Emma—. No hay tiempo para que mamá pueda organizar un evento semejante.


  —Es que no entiendo por qué tenemos que hacerlo todo tan rápido —⁠masculló el barón.


  —El anuncio lo harás tú igualmente —⁠aclaró Katherine⁠—. El duque te cederá su puesto con gusto.


  —Está bien, si todas lo tenéis tan claro, lo haremos así. Pero sigo pensando lo que he dicho.


  —Podrías hacerlo desde lo alto de la escalinata —⁠dijo Harriet tomando la palabra⁠—. Las escaleras de esa casa son magníficas y te verías como un hombre imponente, papá. Además así el príncipe estará a tus pies.


  —¡Niña! —Su madre la miró con severidad.


  —¿Qué hay de malo? Todo el mundo tiene que verlo, pues mejor colocarse en un lugar a cierta altura. Ya que Emma va a tener una boda tradicional…


  Sus hermanas la miraron interrogadoras.


  —¿Cómo pensabas que sería su boda?


  —Pues esperaba que Edward la secuestrase en plena noche.


  —¡Harriet! —Su madre se llevó la mano a la cabeza⁠—. Esta niña me va a matar con sus locuras. ¿Cómo se te ocurre algo tan espantoso?


  —¿Espantoso? —La joven se encogió de hombros⁠—. Yo creo que sería de lo más romántico. Entrar en su cuarto por la ventana, envolverla en su capa y llevársela en su caballo hasta un lugar secreto donde los esperaría un clérigo para casarlos. Eso imaginaba yo para Emma.


  —Siento haberte decepcionado —⁠dijo su hermana sonriendo⁠—. Aún te quedan Elizabeth, Caroline y Elinor. O tú misma.


  —Yo no cuento, lo mío será mucho más épico —⁠dijo con un gesto de su mano que apartase esa idea⁠—. En cuanto a Caroline, ese Nathan es tan soso que no se le ocurriría nada semejante, no entiendo qué le ve. Y Elinor va a casarse con Colin, que es como su hermano, jamás la secuestraría. Así que todas mis esperanzas recaen ahora sobre ti, Elizabeth.


  Su tía puso los ojos en blanco y sus dos hermanas la miraron perplejas.


  —¿Nathan soso?


  —¿Colin mi hermano?


  Harriet se encogió de hombros de nuevo y se dejó caer en el sillón colocando después las piernas por encima del reposabrazos.


  —¿Cuántas veces te he dicho que no te sientes así, niña? —⁠La regañó su madre.


  El barón suspiró al tiempo que movía la cabeza. No había forma de aburrirse en aquella casa.


  —El señor Helps —anunció el mayordomo entrando en el salón.


  Harriet se apresuró a bajar las piernas y Elinor desvió la mirada musitando algo inaudible. Caroline se levantó rápidamente de su asiento y dejó la labor sobre la mesita para recibirlo.


  —Nathan…


  —Espero no importunarlos demasiado. Sé que es un poco tarde, pero pasaba por aquí…


  —Usted es siempre bienvenido —⁠dijo la baronesa con amabilidad⁠—. Se quedará a cenar, por supuesto.


  —Yo tengo que marcharme. —Katherine se levantó para despedirse de todos y Elizabeth se ofreció a acompañarla hasta su coche que esperaba fuera.


  —Pero siéntese —invitó la baronesa⁠—. ¿Le apetece tomar algo?


  —Oh, no, gracias, no suelo comer entre horas, me parece una costumbre nefasta.


  —Me refería a un refresco. Con este calor…


  —No, gracias.


  Caroline se sentó a su lado en el sofá, aunque dejando un hueco entre ellos. Hueco que ocupó Elinor, para preocupación de su hermana.


  —Señor Helps. —La pequeña de las Wharton llamó su atención⁠—. ¿Qué opina de qué Napoleón esté ganando la guerra?


  El joven frunció el ceño mirándola con expresión enfadada.


  —Eso no es cierto, señorita Elinor, ¿quién le ha dicho semejante cosa?


  —Ha conquistado Suiza, Alemania, Polonia, Italia, España, Prusia y, desde su matrimonio con la archiduquesa austriaca, tiene a Austria en el bolsillo. ¿No le parece bastante indicio de que va ganando?


  —Es un tema demasiado complejo para tratar con una… joven. —⁠Sonrió condescendiente⁠—. Hay muchas cuestiones farragosas que no…


  —Ya sé que solo soy una pobre y estúpida mujer que lo único que sabe hacer es meter un ganchillo por un agujero —⁠lo interrumpió Elinor⁠—, pero ¿sería usted tan amable de explicarme en qué me equivoco? Napoleón ha firmado tratados con todos esos países, ¿verdad?


  —Así es, pero eso no significa que esté ganando la guerra. Esto no es más que un pequeño ajuste de fuerzas.


  —¡Ah, ya veo! —exclamó con expresión concienzuda⁠—. ¿Es verdad que ser teniente cuesta unas setecientas libras? Eso es mucho dinero para lucir un uniforme mientras se pasea por Londres, ¿no le parece?


  —¡Elinor! —El barón la miró con severidad⁠—. Deja de molestar a nuestro invitado.


  —¿Lo he molestado, señor Helps? —⁠preguntó con cara de no haber roto un plato en su vida.


  Nathan estaba perplejo.


  —En absoluto —afirmó—. La compra de rangos militares es una práctica no solo aceptada, sino necesaria. Con la cantidad de vacantes de oficiales que sufre nuestro ejército resulta de una irresponsabilidad supina no contribuir a solucionarlo dentro de las posibilidades de cada uno. En mi caso, me ofrecí para entrar al servicio de su majestad y tuve la suerte de que mis capacidades como ingeniero fuesen de vital importancia.


  —Es usted digno de admiración —⁠dijo Elinor con una exagerada expresión que lo corroboraba⁠—. Y que estas cosas no se le expliquen a la ciudadanía… —⁠Movió la cabeza negando⁠—. A la prensa solo parece importarles los oficiales que están en primera línea de batalla. ¡Qué injusto! Que no se tenga en cuenta la encomiable labor que hace usted y otros que, como usted, permanecen aquí, en Londres, para proteger al rey y a su familia. ¿Es por eso por lo que siempre va a las fiestas a las que asiste el príncipe? —⁠sonrió taimada⁠—. Lo compadezco, debe ser una labor de lo más desagradable.


  Nathan intuía la burla en su voz, aunque su expresión no evidenciase tal cosa. Ya conocía a Elinor Wharton y sabía perfectamente de qué pie cojeaba. Que fuese hermana de Caroline le desagradaba enormemente.


  —¿Es usted un buen tirador? —⁠preguntó Harriet de pronto.


  —Elinor y Harriet —dijo su padre poniéndose serio⁠—. Id a vuestras habitaciones hasta la hora de la cena.


  Elinor lo miró para protestar, pero la mirada del barón no admitía respuesta.


  —Disculpe a mis hijas, señor Helps, son incorregibles.


  Nathan se puso de pie con expresión poco afable.


  —Acabo de recordar que tengo un asunto que atender que no puede esperar a mañana —⁠dijo muy serio⁠—. Discúlpeme, baronesa, pero no voy a poder quedarme a cenar.


  —¡Oh! —exclamó la susodicha con evidente sorpresa.


  —¿Permiten que Caroline me acompañe hasta la puerta?


  —Adelante, adelante —respondió Meredith.


  Caroline lo siguió con cierto disgusto. ¿Por qué la estúpida de Elinor no dejaba a la gente en paz?


  —Elinor está empezando a resultar cargante —⁠dijo el barón con evidente enfado⁠—. ¿Cómo ha podido ser tan descortés?


  La baronesa lo miró compungida.


  —No me atrevía a hacerla callar para no hacerlo más evidente, pero está claro que le ha molestado.


  —¿Y a quién no le molestaría que pusieran en duda su honorabilidad? ¿En qué estaba pensando esa niña?


  —Ya no es una niña, Frederick —⁠dijo su madre con preocupación⁠—. Ese es el problema.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que tiene opinión y se da cuenta de lo que sucede a su alrededor. El comportamiento de Nathan Helps no es muy… encomiable, ¿no crees?


  Su esposo la miró con una expresión que evidenciaba claramente que estaba de acuerdo.


  —Eso no es óbice para que se mantengan unas normas de conducta que nuestra hija sobrepasa una y otra vez. Tú lo has dicho, ya no es una niña, pronto estará en edad de casarse.


  —Aún faltan dos años para eso —⁠intervino Elizabeth.


  —¿Y creéis que en dos años esto se solucionará? Yo no soy tan optimista como vosotras.


  —Siempre te ha gustado que defendiese lo que creía injusto —⁠continuó Meredith.


  El barón negó con la cabeza con expresión preocupada.


  —Se va a complicar mucho la vida y yo debo protegerla. Incluso de ella misma.


  


  —Siento lo ocurrido —dijo Caroline con visible pesar.


  —Tu hermana es muy impertinente.


  Lo es, desde luego.


  —Y espero que, en lo sucesivo, te encargues de ponerla en su sitio cuando yo esté presente.


  Ojalá eso fuese posible.


  —No me gusta criticar, pero reconozco que me decepciona la poca autoridad del barón. Claro que no debería sorprenderme, después de comprobar yo mismo cómo se le permite a tu hermana un comportamiento tan poco respetable en público.


  —¿Poco respetable? —Caroline frunció el ceño⁠—. Elinor es demasiado explícita con sus opiniones, es cierto, pero su respetabilidad está fuera de toda duda.


  —He tenido la oportunidad de verla hablando con el mozo de cuadras de los duques Greenwood, un joven no mucho mayor que ella que se reía a carcajada limpia con sus ocurrencias. Y eso cuando no está corriendo detrás de ese joven, el hermano de Henry Woodhouse…


  Mi hermana no correría jamás detrás de un hombre, va contra sus principios.


  —Son amigos desde niños. Se quieren como hermanos.


  —Pero no lo son —dijo con evidente enfado⁠—. ¿Cómo se atreve a hablarme del modo en que lo ha hecho? ¿Qué sabrá ella sobre estos temas tan serios? Estoy muy disgustado, Caroline. Nadie me había hablado nunca de ese modo.


  —Lo siento de corazón, Nathan, te doy mi palabra de que no volverá a pasar.


  Él dejó escapar el aire por la nariz y después de unos segundos asintió.


  —Está bien, lo olvidaré por esta vez. —⁠Sonrió⁠—. No quiero que te pongas triste. Mi deber es hacerte feliz en todo momento y no dejaré que una niña mimada te prive de tu derecho.


  Acercó la mano a su mejilla y la acarició con suavidad. Caroline se sonrojó ante el contacto y bajó la mirada rogando porque Elinor no apareciese de pronto y lo estropease todo.


  —Me marcho, mi adorado cielo —⁠dijo Nathan con dulzura.


  Ella se despidió más comedida y lo vio partir con el corazón rebosante de gratitud. Cuando cerró la puerta apoyó la espalda en ella y dejó escapar un suspiro. ¿Cuándo se decidiría a besarla? Empezaba a dudar que pensase hacerlo antes de casarse.
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  Emma se había armado de valor y entró en casa de los duques con una serenidad sorprendente. El hecho de que iba a estar delante del príncipe Jorge, sabiendo las ganas que tenía de desenmascararla y castigarla, habría sido más que suficiente para hacer imposible su asistencia. Sin embargo, allí estaba relajada y dispuesta a enfrentarse a cualquier cosa que sucediese esa noche, siempre y cuando su familia estuviese segura y protegida.


  Edward los esperaba y se acercó a recibirlos como si aquella fuese su casa.


  —Buenas noches, barón. Baronesa. Señoritas Wharton.


  Todos le devolvieron el saludo como correspondía y después los acompañó hasta el lugar en el que los duques atendían a sus invitados.


  —Querida Meredith —dijo la duquesa cogiéndole las manos con cariño⁠—. Estás espléndida, como siempre.


  —Viniendo de ti es un gran halago, querida Sophie.


  Los demás se saludaron con la misma cordialidad y una vez se quitaron de encima el protocolo, hablaron de lo que a todos interesaba.


  —El príncipe aún no ha llegado —⁠murmuró el duque inclinándose ligeramente hacia Frederick⁠—. Ya sabe que se va a hacer el anuncio, pero esperaremos hasta que todo el mundo le haya presentado sus respetos.


  —Por supuesto.


  —Yo te daré la palabra, ya lo tenemos todo organizado. Siéntete como en tu casa.


  El barón asintió sonriendo ante su amabilidad.


  —Estás muy hermosa —dijo Edward quedándose rezagado tras Emma⁠—. El color violeta te sienta bien.


  —Gracias.


  —¿Solo gracias?


  Ella lo miró sorprendida y sus ojos verdes chispearon traviesos.


  —A ti el negro también te queda bien. —⁠Y bajando más el tono hasta que no era apenas audible añadió⁠—. Hace juego con tu corazón.


  Él sonrió satisfecho. No esperaba menos de ella. Pero entonces se mordió el labio con los ojos clavados en los suyos y Emma sufrió un escalofrío que puso su vello de punta.


  —Querida Emma. —La duquesa se acercó a ella⁠—. Déjame ser la primera en felicitarte. Ya sé que no debo adelantarme a los acontecimientos, pero luego vas a tener que saludar a todo el mundo y no me dejarán acercarme a ti. A los dos. Muchas felicidades.


  Los novios agradecieron el cariño y la felicitación y todos pasaron al salón, excepto Elinor y Harriet. Las gemelas les hacían señas ocultas tras una columna y hacia ellas se dirigieron.


  —¿Qué hacéis aquí escondidas?


  —Solo nos van a dejar estar hasta las once, después nos enviarán a la cama —⁠dijo Enid.


  —A vosotras también, no os hagáis ilusiones —⁠advirtió Marianne⁠—. Mi madre os ha preparado un cuarto para que paséis aquí la noche.


  —Lo sabemos —asintió Harriet—. Mi madre nos ha leído la cartilla antes de salir. Esperarán hasta que se haga el anuncio y después nos desterrarán como apestadas.


  —A vosotras os queda un año para poder participar de esa subasta pública —⁠dijo Elinor sonriendo con malicia⁠—. Por suerte, yo aún seré libre un año más.


  —¿Libre? —Marianne enarcó una ceja con ironía⁠—. ¿Qué tiene de libre no poder decidir? Sería mejor que pudieras asistir y decidieras no hacerlo, ¿no?


  —Pues tienes razón —admitió Elinor.


  —Bueno, ¿qué me decís de lo del príncipe? —⁠preguntó Enid⁠—. Vendrá con lady I, mamá ha tenido que invitarla.


  —¡Enid! —La regañó su hermana—. Si mamá te oye no vas a comer postre en un año. Lo que sería un buen método para perder esos kilos que te sobran, por cierto.


  —¿Me estás llamando gorda?


  Su hermana le pellizcó los rollitos de la espalda y Enid le dio una palmada en el brazo que sonó como un cachete.


  —¡Au!


  —No toques.


  Harriet miró a su hermana con una sonrisa.


  —Parece que las peleas entre hermanas son iguales sean dos o cinco.


  —Por supuesto —afirmó Elinor—. Es inherente a la relación. Imagino que para ellas debe ser aún peor, ya que solo tienen a una rival. Nosotras podemos escoger, lo que permite un cierto descanso.


  —Caroline está guapísima con ese vestido azul —⁠apuntó Marianne señalando con la cabeza hacia la mencionada.


  —¿Se ha peleado con Edwina Hamblett? —⁠preguntó Enid⁠—. Ya nunca las vemos juntas.


  —Parece que Edwina no lleva bien lo de que Caroline tenga novio —⁠explicó Harriet.


  —¿En serio? —Enid abrió los ojos sorprendida⁠—. ¿Cómo es eso?


  —Supongo que esperaba que las dos se ennoviarían a la vez y al ser Caroline la primera, está celosa.


  —El otro día la vimos hablando con el señor Helps en el parque —⁠dijo Marianne⁠—. Parecían llevarse muy bien.


  —Claro —afirmó Elinor—, su enfado es con Caroline, muy típico. En lugar de molestarse con él por quitarle a su amiga, se enfada con ella. Siempre hacemos lo mismo.


  —Caroline parece muy enamorada —⁠dijo Enid y a continuación lanzó un largo suspiro⁠—. Y hacen tan buena pareja…


  —¿Tú crees? —Elinor los miró frunciendo el ceño⁠—. A mí él me parece de lo más soso. No tiene sangre en las venas.


  —¿Y Edward Wilmot? —preguntó Marianne⁠—, ¿qué te parece para Emma?


  Elinor los miró a ellos entornando los ojos para centrar toda su atención.


  —Él sí me gusta, aunque no tengo muy claro por qué se casan, la verdad.


  Harriet miró a su hermana muy seria.


  —¿Qué significa que no lo tienes claro? Se casan porque se quieren.


  —¿Tú crees? —Siguió escudriñándolos⁠—. A mí me parecen más propensos a estrangularse que a otra cosa.


  Enid y Marianne rieron ante tal ocurrencia.


  —Eso es porque no conoces al tío Edward —⁠dijo Enid⁠—. Provoca ese efecto en la gente.


  —Por mucho que lo quieras siempre te entran ganas de estrangularlo —⁠afirmó su hermana.


  


  —Tendrás que bailar conmigo —⁠dijo Edward cuanto entraron en el salón de baile.


  —Si no hay más remedio —musitó Emma.


  Él le ofreció el brazo para acompañarla a la pista y ella apoyó su mano con delicadeza, sin resistirse. Cuando sintió su mano en la espalda recordó cómo la había deslizado hasta posarla en su trasero y se enervó.


  —Deberías relajarte un poco, pareces a punto de saltar por una ventana —⁠dijo divertido.


  Emma no pudo evitar sonreír ante aquella imagen y soltó los músculos agarrotados.


  —Mucho mejor —aceptó él y se deslizaron suavemente por la pista de baile⁠—. Empiezan a murmurar sobre nosotros.


  —Edwina Hamblett lo sabe, así que ya debe saberlo casi todo el mundo.


  —Siempre me pareció curiosa la amistad de tu hermana con esa joven. Me parece que son demasiado distintas.


  —Lo son, quizá por eso se llevaban bien.


  —¿Llevaban?


  —Están un poco distanciadas esta temporada.


  —¿A causa del señor Helps, quizá?


  Emma lo miró sorprendida.


  —¿Cómo lo has deducido?


  —Es fácil. Antes Edwina era el parásito de la relación y ha sido sustituida.


  Emma abrió los ojos horrorizada.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —Edwina se miraba en tu hermana, la imitaba más bien. Debe haber sido duro perder a su fuente de inspiración.


  Emma pensó en ello unos segundos. Era cierto que Edwina copiaba a Caroline en todo, desde pequeñas. Siempre aparecía con un vestido igual al de su hermana, el mismo peinado, las mismas cintas… También solía gustarle el mismo color, las mismas lecturas.


  —Realmente era su inspiración —⁠dijo en voz alta sin darse cuenta.


  —¿No te habías percatado hasta ahora?


  —Sí, pero… —Miró a Caroline que bailaba con Nathan Helps y después buscó a Edwina que los observaba desde un rincón del salón con una expresión indiferente en el rostro⁠—. No creí que fuera para tanto.


  —Pues yo advertiría a tu hermana de que del amor al odio hay apenas un paso. Un corazón despechado puede ser muy cruel.


  Emma lo miró levantando una ceja.


  —¿Lo sabes por experiencia propia?


  —Yo no tengo corazón, ¿recuerdas?


  —Cierto —admitió—. A veces me olvido de que ni siquiera eres un hombre.


  Él echó un poco la cabeza hacia atrás, sorprendido.


  —¿No soy un hombre? ¿Y qué soy, entonces?


  —Un demonio.


  Él sonrió irreverente.


  —Gracias —dijo.


  —Solo a ti podía gustarte que te insultaran.


  —¿Pretendías insultarme? Pues vas a tener que afinar mucho más tu puntería si quieres rozarme siquiera. —⁠Bajó más el tono⁠—. Si estuviéramos solos en este salón te enseñaría lo demoníaco que puedo llegar a ser.


  Ella volvió a enervarse tirando de los músculos de su cuello.


  —Vamos a tener que controlar estos enfrentamientos cuando estemos casados, o no respondo de mis actos —⁠añadió él con mirada intensa.


  Emma sintió que el rubor se extendía por sus mejillas y caía por su cuerpo como una cascada.


  


  El príncipe Jorge estaba a punto de cumplir los cuarenta y ocho años y su gusto por la moda, el arte y el derroche lo precedía allí donde fuese. Hizo su entrada como era de esperar en él, con gran boato y originalidad, y se paseó por el salón con mirada altiva, sosteniendo en su mano la mano de lady Ingram, marquesa de Hertford, su amante actual.


  El duque Greenwood lo acompañó en todo momento atendiéndolo como era de esperar y, una vez situado en el lugar que habían establecido para él y su séquito, Benjamin Greenwood comentó el inminente anuncio que haría el barón de Harmouth sobre la boda de su hija con Edward Wilmot.


  —Quiero ver a la joven antes del anuncio —⁠dijo el príncipe haciendo un gesto a uno de los lacayos que sostenía una bandeja con copas de champán para que se acercase.


  El duque asintió y mandó que fuesen a buscarla. Mejor cuanto antes, ya que el príncipe no tardaría mucho en estar borracho.


  El baile se había detenido en cuanto el príncipe entró en la casa y todos los invitados que pudieron formaron un apretado grupo frente a su alteza real una vez ubicado en su lugar. Los demás se distribuyeron por los pasillos y otras habitaciones colocándose cerca de las puertas para no perder detalle. Emma y Edward habían quedado al fondo y cuando el mayordomo se abrió paso hasta ellos, la joven tragó saliva consciente de lo que estaba a punto de suceder.


  —Su alteza real la reclama, señorita Wharton.


  Emma lo siguió tratando de mantener una postura erguida, pero no orgullosa. Al llegar frente al príncipe hizo una profunda reverencia y después esperó de pie con las manos unidas en actitud respetuosa.


  —Así que tú eres Emma Wharton. ¿No hace un poco de calor para ese vestido tan tapado, querida? —⁠El príncipe se giró hacia lady Isabella⁠—. ¿Es alguna clase de moda que desconozco?


  Su compañera se inclinó hacia él y le dijo algo en voz muy baja.


  —¡Ah! —exclamó el príncipe con una mezcla de asco y dolor en su expresión⁠—. ¡Dios Santo! Wilmot, ¿esta es la joven que has elegido para casarte?


  —Así es, alteza.


  Emma sintió una reconfortante sensación al sentirlo a su lado.


  —¿Y a qué se debe tan inesperada concesión? No veo en la joven nada extraordinario como para hacer que un mujeriego como tú abandone sus hábitos. Es hermosa, no hay duda, pero debe haber algo más. Dígame, señorita Wharton, ¿por qué cree que Edward la ha escogido?


  Emma sintió que le temblaban las piernas y tragó la saliva que se le acumulaba en la boca.


  —No debería ser yo la que respondiese a eso, alteza. Pero si lo desea, le diré por qué me caso yo con él.


  El príncipe sonrió abiertamente y no se percató de la ligera tensión en la mandíbula de Edward.


  —Adelante, dígamelo, también tengo curiosidad.


  —El señor Wilmot es un caballero sorprendente —⁠dijo sincera⁠—. Es imposible aburrirse a su lado y tiene una conversación de lo más interesante.


  —Imagino que no querrá pasarse la vida hablando —⁠dijo el príncipe mirando a su séquito con una gran sonrisa que todos secundaron sin excepción⁠—. Habrá algo más… interesante en él. ¿Qué tal besa?


  Emma sintió que el rubor se extendía de nuevo por su cuerpo, pero mantuvo una serena expresión.


  —Creo que es un experto en dicha materia, aunque no soy una juez versada en el tema ya que no tengo experiencias previas con las que comparar.


  El príncipe soltó una carcajada.


  —Relájate, Edward —le aconsejó el príncipe⁠—. Ya ves que tu futura esposa es muy comedida en sus apreciaciones sobre ti.


  —No la tiente, su alteza, no saldré bien parado de aquí si sigue insistiendo.


  El príncipe hizo un gesto con la mano quitándole la palabra.


  —Y dígame, señorita Wharton, ¿cree que será capaz de hacer que nuestro Edward siente cabeza?


  —Haré todo lo que esté en mi mano.


  —Espero que sí, aunque no le auguro un matrimonio fácil.


  —En eso estamos de acuerdo, alteza.


  —Ya veo que conoce bien al hombre con el que va a casarse.


  —Todo lo bien que se puede conocer a un hombre, ya que es sabido que tienden a ocultarse todo lo posible.


  —Sería mejor decir que tendemos a «protegernos». En el fondo somos demasiado vulnerables para mostrarnos abiertamente.


  Emma asintió.


  —La mayoría, seguro, aunque algunos se esconden detrás de ese misterio para no desvelar la verdad.


  —¿Y qué verdad es esa? —preguntó el príncipe con curiosidad.


  —Que no hay nada que desvelar.


  El príncipe frunció el ceño y la miró entornando los ojos hasta que de repente rompió a reír a carcajadas otra vez.


  —Edward, Edward… ¿Seguro que sabes dónde te metes?


  —Como ha podido comprobar su alteza, la señorita Wharton no se oculta bajo ningún subterfugio. Tengo su sinceridad asegurada.


  —Eres un hombre valiente —afirmó el príncipe al tiempo que asentía sin dejar de sonreír⁠—. Señorita Wharton, tenga cuidado. A algunas mujeres, esa sinceridad las ha llevado al cadalso. Tiene usted una cabeza demasiado perfecta para verla dentro de un cesto.


  —Lo tendré en cuenta, alteza.


  El príncipe miró al duque dando por terminada la charla.


  —Ya pueden hacer el anuncio —⁠ordenó.


  El barón tenía una expresión de disgusto que trató de disimular. ¿Anuncio? ¡Ya lo había hecho él!


  


  Caroline observaba a Edwina que no se había movido del lado de su madre en toda la velada. Se sentía apenada de verla tan sola y sin bailar con nadie, a pesar de que había sido solicitada en varias ocasiones.


  —¿Te importa que me acerque a hablar con Edwina? —⁠le preguntó a Nathan⁠—. No será mucho rato, es que está muy sola.


  —¿Y tiene que ser ahora? Mis amigos están bailando.


  —Si quieres me espero a que termine esta pieza.


  —Por favor —aceptó él—. ¿Por qué tienes que hablar con ella?


  Caroline lo miró sorprendida.


  —Es mi amiga.


  —Querrás decir «era».


  —Para mí sigue siéndolo. Sé que esto que nos pasa terminará pronto, en cuanto se haga a la idea de la nueva situación. ¿Por qué frunces el ceño?


  —Cuando te distancias de alguien es mejor no tratar de recuperar el lugar perdido. Por mi experiencia nunca sale bien.


  —¿Y qué experiencia es esa?


  —Pues la vida, las amistades. Cosas que uno sabe.


  —Creí oírte decir que era una buena influencia para mí.


  —Querida, la única influencia que tú necesitas la tienes en mí —⁠dijo sonriendo esquivo.


  Caroline se quedó unos minutos pensativa mientras esperaba a que terminase la pieza que sonaba en ese momento. No estaba de acuerdo y no iba a permitir de ningún modo que una amistad de toda su vida se malograra por una tontería. Porque que Edwina se hubiese alejado de ella era una soberana estupidez que ella lograría subsanar. Cuando acabó la música, Nathan se apresuró a ir en busca de Waterman para que no buscase una nueva pareja de baile y Caroline se acercó a Edwina y su madre.


  —Señora Hamblett. Edwina.


  —Hola, Caroline —respondió la madre de su amiga⁠—, hace tiempo que no vienes por casa, se te echa de menos.


  —Ahora tiene otros compromisos, mamá —⁠intervino Edwina⁠—. Estás muy guapa, te favorece mucho ese rosa pálido.


  —Tú también estás preciosa, Edwina. ¿Quieres que demos un paseo por el salón?


  —Estos zapatos me están matando, preferiría sentarme.


  Caroline miró a su alrededor buscando unas sillas libres y localizó dos en un rincón cercano a la terraza. Edwina estuvo de acuerdo en ir con ella y se sentaron juntas en un incómodo silencio.


  —Te echo de menos —dijo Caroline.


  Edwina no modificó su postura y siguió contemplando a los bailarines, pero su rostro pareció entristecerse.


  —¿De verdad no vamos a ser ya amigas? No quiero renunciar a ti, Edwina.


  La otra se giró para mirarla con expresión dolida.


  —¿Ya te has cansado de Nathan?


  —¡No! ¿Por qué dices eso? No tiene por qué ser uno u otro.


  Edwina volvió a mirar a los bailarines.


  —Mi madre dice que el amor es egoísta y tiene razón. Cuando alguien ama no puede pensar en nadie más que en el objeto de su amor —⁠dijo muy seria.


  —Pero eso no quiere decir que haya dejado de quererte a ti. Tú eres y serás siempre mi mejor amiga.


  —Siempre es una palabra demasiado grande, Caroline. Una solo puede afirmar lo que sabe y eso no lo sabes.


  —¿Tan enfadada estás conmigo?


  Edwina la miró de nuevo.


  —No estoy enfadada. Ya no. —⁠Sus ojos se llenaron de lágrimas⁠—. Yo también te echo de menos.


  —¡Oh, Edwina! —Caroline la cogió de las manos con ojos húmedos⁠—. No sabes lo que me alegra oírte decir esto.


  Edwina sonrió y se limpió una lágrima furtiva.


  —Hay tantos chismes que tengo que contarte que no sé si tendremos tiempo en estos minutos que vas a dedicarme.


  Caroline miró hacia el lugar en el que estaba Nathan y luego la miró a ella sonriendo.


  —Creo que va a estar entretenido un buen rato. Cuéntame todo lo que quieras.


  —¡El príncipe ha hablado con tu hermana! —⁠exclamó Edwina.


  —Casi me da un síncope de la emoción…


  —¿Pero no has notado la ausencia de nadie?


  Caroline frunció el ceño y miró a su alrededor, hasta que de pronto abrió mucho los ojos y se cubrió la boca con la mano enguantada.


  —¡Lavinia Wainwright! —exclamó en tono muy bajo.


  Edwina asintió repetidamente.


  —No sale de su casa desde hace días. Y dicen que Lovelace se ha retirado a su casa en el campo, por eso tampoco está aquí. Al parecer piensa hacer una temporada social paralela. Ha organizado varios eventos. ¿Asistirás a alguno?


  —Que yo sepa no nos ha invitado —⁠dijo Caroline confusa⁠—. ¿Por qué haría eso?


  —Al parecer es una especie de castigo de su padre por sus actos. Ha provocado que la familia esté en boca de todos y ya sabes cómo es el conde, no le gusta que se hable de él si no es para bien.


  —Ahora entiendo que la gente haya dejado de hablar de la novela de E. W. —⁠dijo mirando hacia su futuro cuñado.


  —Aún se habla de ello —afirmó Caroline siguiendo su mirada⁠—. Emma va a casarse, Caroline.


  Su amiga asintió y sin querer sus ojos se humedecieron.


  —Al final este va a ser el año de las dos.


  Edwina no dijo nada y sus ojos se posaron en Nathan que charlaba distendidamente con sus amigos.


  Capítulo 20
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  Elizabeth se esforzaba por contener las lágrimas, aunque sentía un peso en el corazón difícil de gestionar. Emma la tomó de las manos y trató de sonreír sin demasiado éxito.


  —Todo va a ir bien.


  Su tía no pudo más y rompió a llorar abrazándose a ella. No dijo nada, tan solo lloró en su hombro con profunda tristeza. Ya había dicho todo lo que tenía que decir, durante días había tratado de encontrar el modo de que esa boda no tuviese que celebrarse, pero había perdido la batalla. A la pena por saber que Emma iba hacia un matrimonio sin amor, al menos por una de las dos partes, se añadía su propia pérdida. Emma era su sobrina, pero sobre todo era su mejor amiga. La única persona en el mundo que sabía de sus sueños y anhelos, que la había visto derrumbarse y sabía lo que había en lo más profundo de su corazón.


  —Kenford no está lejos de Harmouth —⁠dijo Emma tratando de sonreír⁠—. Y convenceré a Edward de que te deje vivir con nosotros.


  Elizabeth se limpió las lágrimas y la miró con desvalimiento.


  —No lo permitirá, ya viste lo que te dijo.


  —Pero eso es porque quiere hacerse el duro conmigo. Cuando llevemos unos días conviviendo se quitará ese peso de encima y será él mismo otra vez. Al final seremos buenos amigos, ya lo verás.


  Elizabeth no creía eso en absoluto. Estuvo presente cuando Emma le pidió que la dejase vivir con ellos y su mirada fue tan dura que la hizo estremecer. Cómo podía ser amigo de Alexander era algo que no atinaba a comprender.


  —Estás preciosa —musitó casi sin voz.


  Emma se giró para mirarse al espejo. Había adelgazado, era cierto y el vestido tan cerrado la hacía parecer aún más delgada. Aquellas ojeras bajo los ojos no le daban el aspecto lozano que desearía cualquier novia.


  —Voy a tener que ponerme algo para disimularlas —⁠dijo en voz alta⁠—. Parezco enferma.


  Elizabeth la guio hasta la silla colocada delante del tocador e hizo que se sentara.


  —Yo arreglaré eso —dijo poniéndose a la tarea⁠—. ¿Quién se ha encargado de traer todo esto? No imagino a Edward preocupándose por estas cosas.


  —Supongo que la señora Longbottom. Lleva varios días aquí y se ha estado ocupando de todo.


  —El castillo es un poco lúgubre, ¿no crees? —⁠Elizabeth echó una furtiva mirada hacia un rincón oscuro y se estremeció⁠—. ¿De verdad te gusta tanto la idea de vivir aquí?


  —¿Qué si me gusta? —Emma miró hacia el mismo sitio con una expresión emocionada⁠—. Es lo mejor de casarme con él. ¿Sabes cuántos años tiene este castillo? La de historias que se han vivido entre sus muros. Épocas remotas y peligrosas… Estoy deseando investigarlo, ¿sabes?


  Elizabeth la miró con las manos suspendidas en el aire.


  —Dijiste que nada de…


  —No publicaré nunca más, desde luego —⁠la interrumpió⁠—. Ya he tenido bastante con esta experiencia, pero no puedo vivir sin mis letras. Son todo lo que tengo. No voy a dejar de escribir jamás.


  —¿Crees que él no se opondrá?


  —No pienso preguntarle —dijo y apretó los labios dejando que su tía continuase con la tarea de hacerla parecer saludable y hermosa.


  —¿Cómo vais? —preguntó la baronesa entrando en el cuarto⁠—. Los invitados ya hace mucho que han llegado y el novio empieza a impacientarse.


  —Ya casi estamos —dijo Elizabeth afanándose.


  —Emma, no hemos encontrado un momento para hablar como madre e hija…


  La novia empalideció y envaró su espalda.


  —Mamá, no es necesario. Puedes estar…


  —¿Qué no es necesario? ¿Crees que tienes la menor idea de lo que pasará en este dormitorio?


  Las dos jóvenes la miraron asustadas. Elizabeth tartamudeó y Emma la sujetó del brazo para impedir que huyese.


  —La naturaleza es sabia, mamá…


  —Elizabeth, déjanos solas, por favor.


  Su tía no se hizo de rogar y abandonó el cuarto a toda velocidad. Una vez fuera respiró aliviada.


  —Mamá ha entrado a darle la charla, ¿verdad?


  Katherine se acercaba con una divertida sonrisa.


  —Menos mal que me ha echado —⁠respondió Elizabeth aliviada.


  —Tranquila, también te llegará el turno.


  —Esa es una de las razones por las que me alegro de ser una solterona.


  Su sobrina la cogió del brazo y juntas caminaron hacia las escaleras.


  —No eres una solterona, simplemente tu candidato se está retrasando un poco.


  —¿Qué vamos a hacer, Katherine? —⁠Elizabeth se detuvo en el pasillo y se colocó frente a su sobrina⁠—. ¿Cómo vamos a dejarla aquí con él?


  —No podemos hacer nada. —Se lamentó Katherine⁠—. Edward nos tiene en sus manos.


  —¿Cómo puede tu esposo ser su amigo?


  —Eso debería tranquilizarnos. Alexander no le tendría tanto aprecio si no fuese una buena persona. Es arisco y desagradable a veces, pero te aseguro que es un hombre en el que se puede confiar. Si dijo que no la tocará no lo hará. Este matrimonio es solo un acuerdo entre las dos partes. Emma vivirá aquí como la señora, pero no tendrá obligaciones que puedan desagradarle.


  Elizabeth se mordió el labio, estaba claro que Emma no le había contado a su hermana que estaba enamorada de él.


  —Alexander y yo estaremos cerca, vendremos a visitarlos y los invitaremos a nuestra casa a menudo. Voy a estar vigilante y si detecto algún problema te prometo que le contaré a mi esposo toda la verdad y…


  —Ese es otro problema —dijo Elizabeth⁠—. El día que Alexander se entere de eso se va a enfadar.


  Ahora fue Katherine la que ese mordió el labio nerviosa. Se había esforzado mucho en no pensar en ello, pero sabía que ahí tenía el primer gran escollo desde que se casó.


  —Lo sé —admitió—. Y no te negaré que me asusta que llegue ese momento, pero ahora mismo no puedo hacer otra cosa para proteger a mi familia. Tendrá que entenderlo.


  —Esta niña es increíble. —La baronesa salía de la habitación de Emma como una exhalación⁠—. Menudas cosas me ha preguntado…


  Katherine no pudo disimular una sonrisa.


  —¿Qué ha preguntado, mamá?


  —De ningún modo voy a repetirlo en voz alta. ¡Qué vergüenza, Dios Santo!


  Elizabeth y Katherine miraron hacia la habitación y vieron a Emma asomada y con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Eres perversa —dijo Elizabeth sin emitir sonido alguno y su sobrina amplió aún más su sonrisa.


  —¿Dónde está papá? —preguntó la novia en voz alta.


  —Aquí, estoy aquí —dijo el barón que acababa de subir las escaleras⁠—. ¿Estás…? ¡Dios mío!


  Frederick observó el atuendo de su hija, un vestido plateado, primorosamente adornado con encaje de Bruselas y raso blanco, que contrastaba con el resto de manera delicada. El remate bordado, que terminaba en el cuello con un broche de diamantes, daba a la novia el elegante aspecto de una reina. A Emma le gustó aquella expresión que mostraba emoción y admiración al mismo tiempo.


  —Estás preciosa, hija mía.


  —Lo dices como si te sorprendiera —⁠respondió agarrándose de su brazo⁠—. ¿Es que acaso lo dudabas?


  Su padre apoyó su mano en la de su hija y la miró a los ojos sin decir una palabra. Emma sintió humedecerse los suyos.


  —¿Podemos hablar un momento antes de bajar?


  La novia miró a su madre que asintió. La baronesa agarró a su cuñada y a su hija del brazo para volver con el resto de los invitados, mientras ellos regresaban a la habitación y cerraban la puerta.


  El barón miraba a su hija a los ojos con expresión seria.


  —¿De verdad quieres hacer esto, hija? Eres la única de mis hijas que no tiene la necesidad de unir su vida a la de nadie.


  —Ahora que voy a casarme, contra todo pronóstico —⁠sonrió tratando de parecer relajada⁠—, deberías replantearte lo de la herencia. Quizá la persona más adecuada para seguir con el legado sea otra de mis hermanas… o Elizabeth. ¿Has pensado en ella para eso?


  Una ráfaga de tristeza cruzó ante los ojos del barón y asintió levemente.


  —Claro que he pensado en ella. He tratado de hacer todo lo que ha estado en mi mano.


  Emma colocó una de las suyas sobre su brazo mirándolo con un inmenso amor.


  —Papá, has sido el mejor hermano del mundo. Ella te adora y está muy agradecida. Sabe perfectamente cuál sería su situación de no ser por ti.


  —Aun así, no he conseguido que la sociedad la acepte como se merece. ¿Qué culpa tiene ella de sus circunstancias?


  —Ninguna, pero sin tu ayuda habría sido mucho peor.


  —Nadie se casará con ella, pero tendrá una familia mientras yo viva.


  Emma sonrió divertida.


  —¿Solo mientras tú vivas?


  —Ya me entiendes, hija. —La cogió de las manos y la miró a los ojos interrogador⁠—. Pero no me cambies de tema. ¿De verdad vas a casarte con él?


  Emma asintió varias veces y el barón suspiró dejando escapar el aire contenido.


  —Está bien. No creas que no sé qué me ocultas algo. Pero también sé que si no quieres contármelo no lo harás, diga lo que diga.


  Su hija lo abrazó con fuerza, quería sentir su calor unos segundos. Sentir sus protectores brazos acunándola, su olor que le recordaba que, cuando era niña y estaba asustada, aquel era el mejor lugar para esconderse. Frederick la apretó contra su pecho, emocionado y triste porque hubiese llegado al fin el momento de separarse de ella. Alguien tocó en la puerta con los nudillos y la voz de Meredith se escuchó al otro lado.


  —Edward se está poniendo nervioso —⁠dijo elevando la voz.


  Padre e hija se miraron cómplices y Emma sonrió al tiempo que se limpiaba las lágrimas.


  —Será mejor que salgamos —dijo.


  —¿Seguro? —preguntó su padre sonriendo también⁠—. Yo creo que podríamos escabullirnos. Hay unas escaleras para el servicio ahí mismo. Todavía puedo correr bastante rápido.


  —¿Qué dices? Corres más que yo —⁠dijo cogiéndolo del brazo y caminando con él hacia la puerta⁠—. ¿Cuándo fue la última vez que hicimos una carrera, papá?


  —Creo que tenías dieciséis años.


  Salieron al pasillo y la baronesa los miró preocupada. Era evidente que su hija había llorado.


  —¿Estás bien, cariño? —preguntó su madre.


  —Sí, mamá, estoy muy bien. ¡Voy a casarme! —⁠Amplió su sonrisa, aunque tenía un nudo en el estómago que en algún momento tendría que desatar.


  


  —Deja de hacer esos gestos —⁠regañó Caroline a Harriet.


  La pequeña frunció el ceño.


  —Mañana tengo una prueba con Alexander y hoy no he podido practicar con el jō.


  Caroline siguió mirándola con aquella expresión enfurruñada.


  —¿A ti qué te pasa? Llevas todo el día muy gruñona.


  —No me pasa nada.


  —¿Es porque Nathan no ha venido a la boda?


  Caroline apretó los dientes sin responder.


  Harriet miró a su alrededor. El salón de baile del castillo estaba repleto de invitados.


  —Ahora que lo pienso, tampoco ha venido Edwina.


  Caroline soltó un sonoro suspiro y se sacudió el vestido como si acabase de caerle un montón de paja encima.


  —Voy a por un pastelito, me ha entrado hambre —⁠dijo molesta y se alejó.


  En lugar de ir hacia el bufet salió del salón de baile y se dirigió hacia las puertas que llevaban al exterior. Necesitaba alejarse del bullicio para poder serenar su ánimo. Pasear le sentaría bien. Se dirigió hacia el sendero que avanzaba sinuoso en dirección a la arboleda y vio a una mujer que observaba el castillo con fijeza.


  —Hola —saludó algo confusa—. ¿Necesita algo?


  —Nnnno… Estaba…


  Caroline frunció el ceño y giró la cabeza y vio a los invitados bailando a través de los ventanales abiertos del salón de baile.


  —¿Trabaja en la casa?


  La desconocida asintió rápidamente.


  —Sí. Trabajo para… el conde.


  —¡Oh! —Caroline asintió también⁠—. El sendero… ¿sabe si es muy largo?


  —Unas dos millas en esa dirección, aproximadamente —⁠respondió señalando hacia la izquierda⁠—. Y si va hacia la derecha estará en Kenford en media hora.


  —Gracias, voy a dar un paseo.


  —Que tenga un buen día —dijo la mujer.


  Caroline tomó el camino de la derecha un tanto desconcertada. No llevaba la ropa propia de una sirvienta. Aunque sencillo, su vestido parecía de buena confección. Se encogió de hombros y sacudió esos pensamientos de su cabeza, bastantes preocupaciones tenía como para interesarse por las criadas del conde. No pensaba llegar a Kenford, pero una caminata vigorosa de media hora era lo que necesitaba.


  


  Alexander se acercó a Harriet que lo recibió con una enorme sonrisa.


  —¿Lista para la prueba de mañana?


  —Por supuesto, aunque hoy no me han dejado ni tocar el jō.


  —¿Te han dejado traerlo? —preguntó él sorprendido.


  Harriet negó repetidamente con la cabeza.


  —Tenía esperanza de poder ausentarme en algún momento de la celebración, pero mamá me está vigilando todo el rato, así que tampoco habría servido de nada traerlo.


  —La baronesa es demasiado lista.


  —Desde luego.


  —Pero no hace falta el jō para poder entrenar. Se puede hacer tan solo con la mente. Debes concentrar tu atención en un punto e imaginarte a ti misma con él en las manos. No hace falta ni que te muevas. El cerebro también debe entrenarse, no solo el cuerpo. —⁠Sonrió y puso una mano cariñosa sobre su hombro⁠—. Eres una alumna muy aplicada, Harriet y me ha gustado mucho enseñarte.


  —Lo dices como si fuera a acabarse. Todavía hay muchas cosas que…


  —Ha llegado el momento de que empieces a preocuparte por otras cosas, ¿no crees? Pronto serás una jovencita en edad casadera e imagino que tus ocupaciones serán muy distintas a las que has tenido hasta ahora. No creo que sea conveniente continuar con mis enseñanzas.


  —¡Alexander, no!


  Su cuñado sonrió con ternura, pero su mirada era firme.


  —Harriet, un buen soldado sabe cuándo debe retirarse de la batalla. Has aprendido mucho, pero mañana será nuestra última clase. No sé de qué van a servirte las habilidades que has aprendido, espero que tu futuro marido no tenga que reprocharme ninguna de ellas.


  La joven arrugó su expresión y bajó la cabeza mostrando su disconformidad.


  —Voy a tener un año horrible si hasta tú me hablas ya de casarme.


  Alexander sonrió.


  —Me temo que el profesor que tengas en ese otro ámbito va a tener las cosas mucho más difíciles de lo que las he tenido yo. —⁠Hizo una reverencia muy formal⁠—. Ha sido un honor, querida Harriet.


  Ella lo miró ahora con ojos brillantes y emocionados.


  —¡Oh, Alexander! ¿Por qué? —⁠gimió con tristeza⁠—. Te estoy muy agradecida. No quiero que pienses que porque ahora mismo te odie no soy consciente de lo que has hecho por mí. Nunca lo olvidaré.


  —¿Ahora mismo me odias? ¿No crees que eso es un poco… excesivo?


  Harriet levantó la barbilla y lo miró con orgullo.


  —Harriet Wharton no se andará nunca con medias tintas. O amo u odio. Soy una guerrera y siempre lo seré, aunque mi madre se empeñe en ponerme lacitos y rasos de lo más incómodos.


  Alexander se rio a carcajadas al tiempo que negaba con la cabeza. Pobre del que pusiera los ojos en esa muchacha, lo suyo iba a ser la batalla del emperador.
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  Los criados aún no habían empezado a limpiar y Emma contemplaba el salón como un presagio de su futuro. Un lugar amplio y vacío repleto de restos de comida, manchas por el suelo y silencio.


  —¿Quieres una copa?


  Emma dio un respingo sorprendida por la voz de su esposo a tan corta distancia.


  —No.


  —Te sentaría bien comer algo, no has probado bocado en todo el día.


  —Voy a quitarme este vestido —⁠dijo con timidez. De repente se sentía vulnerable e insegura.


  Había aguantado toda la celebración como una perfecta anfitriona, hablando con todo el mundo, preocupándose de que no faltase de nada y sonriendo sin parar. Tanto que ahora le resultaba imposible mover los músculos de la cara.


  —Diré que nos sirvan algo frío en el comedor —⁠dijo Edward.


  —No tengo hambre. Lo único que necesito es dormir.


  —¿Vas a dejarme solo en nuestra primera noche? —⁠preguntó burlón.


  —No estarás solo, tienes a tu padre y a tu tía.


  —Los dos se han retirado a sus habitaciones. Supongo que quieren darnos intimidad.


  Emma apretó los labios y lo miró severa.


  —No la necesitamos, ¿verdad?


  —No para eso en lo que estás pensando —⁠respondió provocador⁠—, pero me gustaría cenar con mi esposa.


  Emma se estremeció al escucharlo llamarla así.


  —¿Te sorprende que te llame esposa? —⁠Ella asintió. Edward bebió de su vaso sin dejar de mirarla⁠—. Lo cierto es que a mí también me sorprende. Nunca creí que utilizaría esa palabra.


  La miraba de un modo tan íntimo que Emma se sentía como si quisiera verla por dentro. Edward se alejó para dejar el vaso sobre una mesita y después regresó hasta ella cogiéndola de la cintura y de la mano sin pedir permiso.


  —¿Qué…? —Emma no supo cómo reaccionar.


  —Solo hemos bailado una vez. Los novios deberían hacerlo por lo menos dos veces, ¿no crees?


  Comenzó a deslizarse como si sonara la música. Emma se sintió ridícula y trató de zafarse de él, pero la tenía muy bien sujeta.


  —Vamos, Emma, baila conmigo.


  —No hay música.


  —Canta. Dijiste que se te daba bien cantar.


  —Dije que se me daba mejor que tocar el piano.


  —Yo toqué para ti, deberías devolverme el gesto. —⁠La miró a los ojos⁠—. Canta para mí.


  Ella se ruborizó hasta tal punto que parecía presa de un sofoco. No la soltó, siguió moviéndose por la sala con ella en los brazos. Sentía una opresión en el pecho, un ansia que lo irritaba hasta tal punto que apretar los dientes no era suficiente para contenerla. ¿Qué clase de bruja podía mostrarse tan débil y vulnerable después de haber atacado sin compasión a su presa? Durante todo el día la había observado con disimulo, siempre poniendo buen cuidado en que ella no lo viese. Parecía una reina en su castillo, solícita, amable y cariñosa con todo el mundo. Incluso con él. Estaba seguro de que ni un solo invitado se había llevado una mala impresión de aquella ceremonia. Que todos y cada uno de ellos se habían marchado pensando que era el amor lo que los había unido. Maldita embustera traidora.


  —Si temes que caiga rendido a tus pies cuando escuche tu dulce voz y eso me lleve a incumplir mi promesa, no tienes nada que temer —⁠dijo con mirada perversa⁠—. Tengo suficiente experiencia en las artes amatorias como para ser capaz de controlar mis impulsos físicos.


  Emma sintió que se le revolvían las tripas. ¿Cómo podía mencionar sus bajos instintos precisamente en ese momento? Tiró de su mano tratando de recuperarla, pero solo consiguió que él apretase su agarre con mayor firmeza.


  —Este matrimonio es pura falsedad —⁠siguió él⁠—, no lo olvides porque yo no voy a hacerlo. ¿Has visto la cara de mi padre? Se piensa que me he enamorado de ti. —⁠Soltó una carcajada⁠—. ¿Yo enamorado de una mojigata como tú? Eso demuestra lo poco que me conoce. Seguro que ya está fantaseando con la idea de ver a niños correteando por estas habitaciones. —⁠La miró a los ojos y no había un ápice de compasión en ellos⁠—. Tu vientre se secará esperando mi semilla, Emma Wharton, antes de que yo cruce ese río. Has conseguido un marido, pero no tendrás un amante.


  —Tampoco quería un marido —⁠dijo sin saber de dónde sacaba las fuerzas⁠—. Y menos uno como tú.


  —¿Cómo yo? ¿Te refieres a rico y atractivo? Porque, que yo sepa, no es que hayas recibido muchas propuestas de matrimonio, ¿verdad?


  —Cierto, aparte de la tuya no hubo ninguna más. —⁠Torció una sonrisa⁠—. Pero en esta prisión ambos somos reos, me temo, pues si yo no tenía más candidatos tú te has atado a mí pudiendo haber conseguido a cualquier mujer.


  Edward la apretó contra su cuerpo sin dejar de moverse por la sala.


  —¿Y quién te dice que no voy a seguir disfrutando de otras? No pienso visitar tu alcoba, pero te aseguro que encontraré placer en otros lechos.


  —Me parece justo —afirmó rotunda⁠—. Nunca he sido partidaria de que se tire la comida que dejo en el plato. Mejor que la aprovechen los cerdos.


  Él le clavó los dedos en la espalda con expresión furiosa.


  —No sabía que el castigo físico estaba incluido en este acuerdo —⁠dijo ella sorprendida.


  Su esposo la soltó inmediatamente con expresión dolida.


  —Ha sido un gesto involuntario, por supuesto que no voy a… ¡Dios Santo! ¿Por quién me tomas?


  —No sabría cómo responder a eso —⁠dijo altanera.


  —Eres una mujer muy valiente, pero te advierto que no es buena idea retarme, el tiro podría salirte por la culata.


  —No pretendo tal cosa, tan solo me defiendo de tus ataques. Mi intención es llevar una vida tranquila y eso sería más fácil si dejaras de tratarme como a tu enemiga.


  —¿Ahora quieres que seamos amigos? ¿Después de burlarte de mí delante de todos? ¿De hacer que me lanzaran estiércol y me insultaran a la mesa?


  —Nunca fue mi intención…


  —¡Deja de mentir, Emma! Esa fue exactamente tu intención y disfrutaste mirando cómo ocurría. Si de verdad hubieses sido mi… amiga, me lo hubieses confesado. Eres una mujer perversa, Emma. Te comportas como una diosa de mármol intocable y virginal bajo esos vestidos de cuello alto y manga larga. Pero en realidad, solo eres una mujer de carne y hueso y podría demostrártelo si quisiera.


  —Pero no quieres —dijo y no pudo evitar un deje de ansiedad en su voz.


  —No, no quiero —espetó él—. No quiero y jamás querré. Nunca te haré un hijo que lleve mi apellido. Antes engendraré un bastardo al que jamás reconoceré para que el legado de mi padre se pierda para siempre en las brumas del tiempo.


  —Pobre hijo si llega a nacer —⁠musitó ella con dureza, mientras sus ojos brillaban acuosos.


  Edward enmudeció al ver aquella expresión dolida en su rostro. Se sintió como un canalla descastado y una inmensa furia lo acometió desde dentro golpeándolo con saña. Sin decir nada más, se dio la vuelta y salió de allí dejándola sola y temblando.


  —Señora… —El ama de llaves entró en el salón y se acercó a ella⁠—. Han traído un regalo de Carlton House para usted con esta nota de su alteza real.


  Emma cogió el sobre, que llevaba el sello del príncipe, y lo abrió con dedos temblorosos y mirada turbia.


  «Querida señora Wilmot, mi más sentida enhorabuena. Su marido me hizo saber que este regalo sería de su agrado, aunque yo habría preferido una joya. Espero que sean muy felices».


  Emma miró a la señora Paige.


  —¿Qué es?


  —Un espejo de cuerpo entero, señora, lo han subido a su dormitorio. ¿Quiere que le prepare algo antes de retirarse?


  Emma negó y la despidió afable. La mujer salió del salón dejándola de nuevo sola. Miró de nuevo la nota… «su marido me hizo saber que este regalo sería de su agrado». ¿Un espejo? Las lágrimas cayeron al fin. Lágrimas que había estado conteniendo todo el día para que su familia no viese lo asustada y sola que se sentía.


  —Dios Santo, cuánto me odia —⁠musitó con voz entrecortada.


  


  La madrugada lo encontró de pie frente a la ventana abierta. La camisa desabrochada por encima de los pantalones y los pies descalzos. El frescor de la noche calmaba su ánimo, pero no podía evitar que sus pensamientos vagaran hacia lugares de su memoria de los que no había logrado desligarse a pesar de los años. Pensar en los momentos felices de su infancia, en el afecto sincero y desinteresado de su madre, en su cariño y sus caricias volvía a convertirlo en un niño. Cerró los ojos un instante y aspiró el aroma de la hierba húmeda, acarició con su mano las gramíneas del trigo que se mecían al viento. Escuchó las risas de sus amigos y sus gritos llamándolo para que se metiera en el río. El nudo de su corazón se apretó un poco más haciéndolo sangrar y se golpeó el pecho con el puño para calmar el dolor. La tumba solitaria de su madre era el pozo en el que se ahogaban todos aquellos momentos felices. Una lápida esculpida con su nombre y una única cita: madre abnegada de Edward. Así se resumía su existencia: madre abnegada.


  Su padre fue el verdugo y él la espada.


  Se acercó a la ventana y apoyó las manos en el alféizar mirando hacia abajo con los ojos turbios y el ánimo enredado. ¿Qué pensaría en sus últimos momentos? Sola y abandonada por todos. ¿Creería que de verdad él la odiaba tal y como le gritó en su último verano por obligarlo a marcharse de nuevo? ¿La mató él a disgustos como ella le recriminó?


  Se llevó las manos a la cabeza y tiró de su cabello hasta sentir dolor.


  —Madre, me he casado —murmuró—. Tengo una esposa que me odia y jamás seré amado, así que puedes descansar tranquila. Recibiré el castigo que merezco y moriré solo. Como tú.
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  El conde observaba a su hijo en silencio desde una de las butacas de su despacho. Su hermana se había marchado el día después de la boda, pero antes de irse le había susurrado al oído que los vigilase de cerca porque veía algo muy raro en ellos. Y eso había hecho durante toda la semana, vigilarlos, y lo que había visto no le gustaba nada.


  —¿Dónde está tu esposa? —preguntó.


  Edward levantó la mirada de los documentos que revisaba y la posó en su padre con frialdad.


  —Ha salido a montar.


  —¿Sola? ¿Te parece buena idea que salga a montar sola todos los días?


  —Es libre de hacer lo que le plazca —⁠dijo volviendo a fijar la vista en los papeles, aunque en realidad no viese lo allí escrito.


  —Podría sufrir un accidente.


  —Es una gran amazona.


  —¿Y qué importa eso? ¿Es que acaso no se rompen el cuello los buenos jinetes?


  Edward levantó la mirada bruscamente.


  —¿Quieres que le prohíba montar?


  —¡Quiero que la acompañes, botarate!


  —¿Cuándo piensas cumplir tu promesa? —⁠Se recostó contra el respaldo de la butaca⁠—. Yo ya he cumplido con la mía.


  El conde entornó los ojos.


  —¿Eso es lo único que te importa? ¿Te da igual lo que le pase a esa pobre muchacha?


  —No le va a pasar nada, ya te he dicho que es una excelente amazona. ¿Vas a reconocerme o no?


  El conde movió la cabeza y su hijo lo interpretó como una negación. Dio un golpe en la mesa y se puso de pie.


  —Creía que al menos tenías palabra, pero ya veo que tu deshonor no tiene límites.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así, desgraciado bastardo?


  —¡Sí, soy un bastardo porque tú me has hecho así! —⁠gritó⁠—. Y si no cumples tu promesa, te juro que…


  —¿Qué? ¿Qué harás?


  —¡Me iré de aquí y no volveré jamás! —⁠Salió de detrás de la mesa y se enfrentó a él⁠—. Es lo que debería haber hecho, en lugar de casarme con esa…


  El conde esperó a que terminara la frase, pero su hijo enmudeció.


  —¿Por qué te has casado con ella? ¡Dímelo! Solo lo has hecho para fastidiarme, ¿verdad? ¿Y eso en qué lugar te deja, hijo? Mírate, tan orgulloso, tan sincero siempre y ahora te has rebajado a una burda mentira por el odio que me tienes. ¿Yo soy el que no tiene honor?


  Edward apretó los puños sin poder responder. Su padre tenía razón y durante toda aquella semana había vivido un infierno por ello. Cada vez que veía a Emma se le revolvían las tripas por lo que había hecho.


  Salió del despacho como un tornado y no detuvo sus pasos hasta estar subido en su caballo al que exigió una entrega total y la mayor velocidad con la que se podía cabalgar por aquellos agrestes caminos.


  Emma descansaba sobre un manto de hierba jugueteando con una ramita entre los dientes, despreocupada y ociosa. Escuchó los cascos del caballo y se incorporó sorprendida. ¿A quién se le ocurría galopar así por aquellos caminos? Debía de estar loco o muy desesperado para… Se puso de pie de un salto al reconocer la montura antes que al jinete.


  Edward detuvo al caballo y bajó de un salto dirigiéndose a ella con evidente mala cara.


  —¡No vuelvas a salir sola a montar!


  Emma frunció el ceño perpleja.


  —¿Qué?


  —¿Cómo se te ocurre alejarte tanto del castillo?


  —No sabía que…


  —Pues ahora ya lo sabes, maldita sea, tengo cosas que hacer, no puedo estar preocupándome por saber dónde narices estás. Llevo más de una hora buscándote.


  —Podrías haber esperado a que regresara para echarme la bronca.


  Edward apretó los labios para acallar la ristra de insensateces que le apetecía decir.


  De pronto Emma vio una oportunidad y la aprovechó.


  —No tendría que salir sola si dejases que Elizabeth viviese en el castillo.


  —¡Jamás! —gritó él—. ¿Has oído? ¡Jamás! Ya tengo bastante con una Wharton.


  —Ella me acompañaría a…


  —¡He dicho que no!


  —¿Por qué eres tan irracional? ¿No es suficiente castigo ser tu esposa? ¿Tanto quieres que sufra?


  Edward respiraba agitado y se movía inquieto a un lado y otro sin dirección. Después de unos segundos se detuvo y la miró con fiereza.


  —No saldrás sola y tu tía no vivirá aquí. No hay más que decir, y ahora sube al caballo, regresamos a casa.


  Emma no discutió y caminó hasta su montura con ánimo resignado.


  —Te ayudaré a montar.


  —Puedo sola —dijo poniendo el pie en la estribera.


  Edward hizo caso omiso y la cogió de la cintura para elevarla hasta la silla. Su marido movió la cabeza con desagrado.


  —No entiendo por qué las mujeres tenéis que montar así. Es completamente contrario a la anatomía humana. Tenemos dos lados simétricos y montar torcida no hará ningún bien a tu espalda.


  Emma no pudo disimular su sorpresa. Era como oír hablar a Elinor.


  —¿Te parecería bien que montase a horcajadas? —⁠tanteó.


  Edward se encogió de hombros.


  —¿Bien? Me parece estúpido que no lo hagas. Acabarás con la espalda torcida si sigues montando así todos los días.


  Su esposa sonrió y a él le pareció que el día se iluminaba repentinamente.


  —Pues es lo que me faltaba —⁠dijo con humor⁠—. Tendré que hacerme un nuevo traje de montar.


  —Puedes hacerte todos los trajes que te plazca —⁠concedió él con el mismo tono bronco, no quería que su voz mostrase la mínima debilidad.


  Emma entornó los ojos sin dejar de mirarlo cuando subió a su caballo. Se clocó delante para marcar el paso por aquel estrecho sendero, de manera que ella podía observarlo con total libertad. Era un hombre apuesto y enorme. Debía medir más de seis pies lo que la hacía sentir realmente pequeña cuando la miraba desde su altura. Solía llevar una barba muy corta, como si llevase apenas unos días sin afeitar y luego de pronto se la quitaba y aparecía como en ese momento, con el rostro completamente limpio. Sus ojos verdes se veían más oscuros cuando no se afeitaba y Emma empezaba a sospechar que su intención era parecer más duro. ¿Quién hace eso? Está claro que un hombre que se sabe cruel y nada vulnerable no utiliza esa clase de subterfugios. Su expresión se suavizó y los latidos de su corazón se aceleraron al pensar en él de un modo distinto. Como si de un amante esposo se tratase. Había ido a buscarla porque se preocupaba por ella y no quería que estuviese tan lejos de su protección. La guiaba poniéndose delante para evitarle cualquier inesperado peligro. Recordó cómo la había cogido por la cintura y la había sentado sobre la silla sin aparente esfuerzo. Sus manos eran firmes y fuertes como todo en él. Pensó en esas manos rodeándola, en sus labios besán…


  —Esta tarde partiré hacia Londres y pasaré allí lo que queda de semana —⁠anunció él girando la cabeza un instante.


  Cuando volvió a darle la espalda frunció el ceño con gran confusión. ¿Qué estaba pensando? Su mirada era tan… voraz, se dijo confuso. Giró un poco la cabeza, pero no se atrevió a mirarla de nuevo por temor a que viese en su rostro la inquietud que lo embargaba.


  Emma suspiró en silencio y posó la vista en el horizonte cercano, de nada servía soñar cuando la realidad se empeñaba en despertarla.


  


  Después de la partida de su esposo Emma organizó un horario que la mantuviese lo más ocupada posible para no pensar. Por supuesto, no sirvió de nada y siguió pensando en él, pero el día se le hacía más llevadero si no estaba ociosa. Se empeñó en ayudar en las tareas domésticas, paseaba por la mañana y por la tarde, largas caminatas que la dejaban lo bastante agotada como para dormir por la noche a pierna suelta. Y escribía. Encontró el modo y el lugar de ocultar sus herramientas y los papeles que iba llenando de palabras y más palabras, muchas de ellas sin sentido ahora. Y es que ya no podía describir situaciones románticas y emocionantes porque todas se truncaban en discusiones, choques dialécticos y enfados. Estaba perdiendo su don para describir emociones y eso la aterraba.


  En eso pensaba, durante el paseo de la tarde, cuando se encontró con una mujer de unos cincuenta años en el sendero que llevaba a Courtney Manor, la casa más cercana al castillo, que estaba a unas dos millas en dirección este.


  —Discúlpeme —dijo la mujer acercándose a ella⁠—. ¿Voy bien para llegar a Kenford?


  —Sí, pero cuando llegue a aquellos árboles tome el camino de la izquierda, si no irá directamente a Haddon Castle.


  —Perdone mi falta de modales. Soy Anna Courtney —⁠se presentó⁠—. Estaré en la antigua casa de mis primos una temporada. Sus nuevos inquilinos no se instalarán hasta después del invierno y no quieren que esté deshabitada hasta entonces. Me pidieron el favor y no pude negarme. Ya sabe, la prima solterona, buena para todo.


  —Oh, sí, a la familia no se le puede decir que no.


  —Es usted la señora Wilmot, ¿verdad? Sé que el conde no tiene hijas y la mujer que me atiende me contó que su hijo se había casado hace poco.


  Emma sonrió con simpatía.


  —Así es. Soy Emma Wilmot.


  —Permítame que la felicite, señora Wilmot.


  Se saludaron cortésmente.


  —Me dirigía a Kenford para comprar algunos útiles de costura, ¿podría recomendarme alguna tienda en concreto? Odio ir a ciegas en estas cosas.


  —Llevo poco tiempo viviendo aquí. En realidad soy de Harmouth.


  —Entonces estamos igual —sonrió la mujer⁠—. Yo he pasado los últimos dieciocho años viviendo en Hastings. Es difícil amoldarse a una nueva casa y más si es tan enorme como Courtney Manor.


  —¿Solo la acompaña una criada?


  La mujer asintió.


  —Dos veces por semana viene Lana, una muchacha que ayuda a Mathilda a limpiar, y el señor Donald, el jardinero, que revisa las plantas todos los domingos. Pero entre usted y yo, no me miran como a su señora. Saben que solo soy una guardesa, así que charlamos como amigos, ya me entiende. Son muy buenas personas.


  Emma sonrió afable.


  —Cuando quiera puede visitarnos —⁠la invitó⁠—. El castillo está ahí mismo, detrás de esa loma. Mi esposo está en Londres y no regresará hasta mañana, pero puedo presentarle a mi suegro, el conde de…


  —¡Oh, no, por Dios! No se me ocurriría molestarles. Pero me encantaría que viniera usted a Courtney Manor. Seguro que pasa por allí a menudo en sus paseos. El camino es de lo más romántico, ¿no le parece?


  Emma asintió sin borrar su sonrisa. Entendía que le diera apuro visitar el castillo, con la fama que tenían tanto el conde como Edward de ser personas poco… sociables.


  —Le tomo la palabra —dijo sincera.


  A ella las criadas sí la trataban como la señora y no tenía a nadie con quien hablar, aparte del conde y de su esposo, claro. Le iría bien mantener una conversación femenina de vez en cuando.


  —¿De verdad? No sabe la alegría que me da que acepte mi invitación. ¿Le parecería bien mañana a las cuatro? ¿Le gusta el té o prefiere el café?


  —Té, por favor —dijo rápidamente.


  —A mí tampoco me gusta el café —⁠dijo arrugando la nariz con una expresión graciosa⁠—. Mancha los dientes y es demasiado amargo. A saber lo que hará por ahí dentro.


  Emma sonrió divertida.


  —Si me lo permite llevaré unos pastelitos. La señora Midletown, nuestra cocinera, prepara unos dulces deliciosos y siempre sobran, le diré que me prepare una cajita para llevar.


  —Es usted muy amable y no le diré que no. Entre usted y yo, Mathilda es una mujer maravillosa, pero la cocina se le da fatal. La mayoría de los días hago yo la comida porque si no moriría de hambre.


  Las dos sonrieron cómplices y Emma intuyó que iban a llevarse muy bien.


  —No la entretengo más —dijo Anna⁠—. Siga con su paseo y la espero mañana a las cuatro. ¡Qué ilusión!


  —Ya me dirá qué tal le ha ido en su búsqueda de útiles de costura.


  —Por supuesto. Haré un estudio detallado de las posibilidades de Kenford y lo compartiré con usted, así cuando necesite algo sabrá adónde acudir. Que tenga un buen día, señora Wilmot.


  —Llámeme Emma, por favor.


  —Emma, pues. Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Siguió con su paseo con un ánimo mucho más festivo que el que llevaba al salir del castillo. La partida de Edward le había proporcionado cierto alivio, pero también le había dejado un regusto amargo. Sabía que los criados cuchicheaban y no era para menos. Estaban recién casados y dormían en cuartos separados. Comunicados por una puerta, pero separados. La primera noche se la pasó temiendo que Edward atravesase dicha puerta en cualquier momento. Aceleró el paso, pensar en ello le alteraba los nervios. Que Edward no estuviese en el castillo hacía que todo fuese más fácil. Entonces, ¿por qué miraba con ansia desde su ventana esperando verlo regresar? Sus emociones le resultaban contradictorias e irritantes. Cuando estaban en la misma habitación quería que la mirase, pero cuando lo hacía se sentía vulnerable e incómoda y solo quería que dejase de hacerlo. Se sentía de malhumor o contenta de un modo totalmente caótico. Unos días despertaba feliz y otros en la más profunda oscuridad. Ya estaba harta y apenas hacía diez días que se habían casado. Echaba de menos a su familia. ¿Por qué Edward no permitía que Elizabeth se trasladase a vivir con ellos? Dio un golpe en el suelo con el pie y masculló varios insultos aprovechando que nadie podía escucharla. Aunque, después del fortuito encuentro que había tenido con Anna Courtney debería tener más cuidado con sus efusivas expresiones emocionales. Sonrió al pensar en su nueva amiga. Resultaba muy agradable saber que tendría a alguien dulce y encantador con quien poder charlar. Y tan cerca que podría ir a visitarla a menudo. Cuando tuvieran más confianza la convencería para que fuese al castillo. No era Elizabeth, por supuesto, pero cualquiera sería mejor que la señora Paige, el ama de llaves. Sintió un escalofrío.


  —Sé que es buena mujer, pero ¿es necesario que sea tan fría? —⁠se preguntó en voz alta.


  Siguió con su paseo pensando en temas de conversación para el día siguiente. ¿Le gustarían los libros románticos a la señora Courtney?


  Capítulo 23
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  Por la noche sucedió algo inesperado en Haddon Castle. Después de la cena el conde solía retirarse a sus aposentos con un escueto «buenas noches», pero aquel día decidió quedarse en el saloncito en el que Emma leía antes de acostarse.


  —¿Te importa que te acompañe? —⁠preguntó y sin esperar respuesta se sentó en la butaca gemela a la de Emma situada oblicuamente en dirección a la chimenea apagada.


  Emma lo miró directamente y asintió con la cabeza, aunque era evidente que no hacía falta.


  —Es agradable sentarse aquí cuando fuera sopla el viento del norte y hace un frío del carajo —⁠dijo el conde con su habitual falta de decoro⁠—. Me gusta escuchar el crujir de los troncos mientras las llamas los devoran. Es relajante.


  Explicado de ese modo es más bien escalofriante, se dijo Emma.


  —¿Qué lees? —preguntó señalando el libro que sostenía entre las manos⁠—. ¿El castillo de Otranto? ¿Te gusta la novela gótica?


  Emma asintió.


  —En realidad me gusta leer —⁠dijo sonriendo⁠—. Cualquier cosa.


  —Ya he visto que eres de esas.


  —¿De esas?


  —Mujeres que no pueden estar ociosas.


  Emma lo pensó unos segundos y después asintió con firmeza.


  —Pues sí, soy de esas.


  —Cuidado, querida, la curiosidad y la inquietud pueden ser muy peligrosas en una mujer.


  Si Elinor estuviese aquí estoy segura de que tendría muchas cosas que decir a eso.


  Durante unos segundos permanecieron callados, cada uno con sus pensamientos. Pensamientos muy dispares, por cierto.


  —Mi hermana también es de esas —⁠dijo el conde al fin⁠—. Un espíritu inquieto y curioso.


  —Por eso nos llevamos tan bien.


  El conde la miró levantando una ceja.


  —Cierto. —Sonrió—. Ten cuidado con Leah, te meterá en problemas si la dejas.


  Si supieras que estás casada con mi hijo por su culpa…


  —La señora Longbottom es una gran mujer.


  —Cuando nació pensé que era la cosa más fea que había visto nunca —⁠dijo el conde aguantándose la risa⁠—. No era más fea que otros bebés, ahora lo sé, pero entonces yo no había visto ninguno. Aquí no había mucha alegría por aquel entonces, mi madre era una mujer enferma y taciturna y mi padre… De mi padre prefiero no hablar. Sería bonito decir que Leah fue una suave brisa que traía una dulce fragancia, pero lo cierto es que fue un ciclón que arrasó con todo. Desde muy pequeña supo manejarme a su antojo. Cuando apenas sabía hablar con medias palabras se puso delante de mi padre y lo señaló con dedo amenazador y le dijo que Dios veía todo lo que hacía y que iba a castigarlo si seguía pegándome.


  —¿Su padre le pegaba?


  —Tenía un bastón siempre a mano para mí —⁠afirmó asintiendo con la cabeza⁠—. Pero desde ese día nunca volvió a hacerlo delante de ella.


  —¿Y a ella también le…?


  —¡No! Yo jamás lo habría permitido. No después de que me defendiera de ese modo. La que era peligrosa para mi hermana era nuestra madre, no estaba bien de la cabeza.


  Emma se quedó pensativa. No podía ni imaginar lo que sería vivir con unos padres así, el terror que debe provocar que alguien que debería quererte y protegerte te haga daño. Su padre era el hombre más dulce sobre la tierra y jamás habría podido golpear a sus hijas. Ni a ninguna otra persona. ¿Y Edward? ¿Sería capaz de golpear a su propio hijo? No lo creía. De pensar que era capaz de algo así jamás se habría casado con él, por mucho que la amenazara. Miró entonces al conde y no pudo contener su pregunta.


  —¿Usted golpeó a Edward cuando era niño?


  —Ganas me dieron muchas veces —⁠afirmó sin variar su expresión y con la vista clavada en la chimenea apagada⁠—. No imaginas cómo era ese crío. Me hizo la vida muy difícil.


  —Vaya, pues debió de ser algo mutuo.


  El conde la miró sorprendido de su sinceridad.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No hace falta, sé cómo es usted y si pierde la paciencia con tanta facilidad ante personas adultas con raciocinio, no quiero ni pensar lo que sería frente a un niño.


  —Edward no era cualquier niño. ¿Te ha contado que se escapó la primera noche que pasó aquí? No esperó siquiera a ver si le gustaba. Cuando todo el mundo estuvo en la cama, se largó. No tenía ni idea de cómo regresar a Fedleston, pero no lo dudó ni un momento. Lo encontramos a cinco millas de aquí, helado de frío y acurrucado junto a una piedra. ¡Prefería estar a la intemperie antes que en un lugar cálido y seguro!


  —¿Cálido? Me temo que usted y yo tenemos una visión de la calidez muy distinta.


  —¿Lo justificas? —La miraba visiblemente molesto⁠—. ¿Sabes el susto que nos dio?


  —¿A quiénes? Sí, no me mire así, ¿a quién asustó? ¿A Samuel? ¿A la señora Paige? ¿A usted? —⁠sonrió irónica⁠—. Desde que vivo aquí no he visto la más mínima expresión que pudiera remotamente parecerse al afecto en ninguna de las tres personas que he mencionado. No quiero ni imaginarme lo que debió ser para Edward llegar a este castillo, después de haber recibido el afecto incondicional y sincero de una madre entregada.


  El conde frunció el ceño hasta que sus ojos casi se juntaron.


  —Aquí nunca le faltó de nada y yo jamás le puse la mano encima.


  —Pero tampoco le dio afecto, ¿cómo no va a ser huraño y duro en su trato? No sabe actuar de otro modo.


  —Disculpe el señor, ¿quiere que le preparemos algo de cena?


  La voz del mayordomo hizo que Emma se girase sobresaltada y sus ojos se toparon con otros verdes que la miraban con intensidad. La oscuridad de su rostro no le permitía discernir si la expresión era de enfado o solo era cansancio. ¿Había dicho algo indebido? Trató de repasar sus palabras, pero su mente se quedó en blanco.


  —Ya has vuelto. —El conde se había puesto de pie y lo miraba muy serio⁠—. No te esperábamos hasta mañana.


  —No voy a cenar, Samuel, solo quiero darme un baño y acostarme —⁠dijo con voz profunda sin responder a su padre.


  —¿Ha ido todo bien con Jacob Burford?


  —Todo lo bien que puede ir con ese hombre.


  —Espero que no hayas hecho alarde de tu simpatía con él, ese negocio me interesa mucho.


  Edward lo miraba ahora dedicándole toda su atención.


  —¿De verdad, padre? ¿Estás seguro de que te interesa? Porque yo he visto muchas lagunas en su propuesta y podríamos perder mucho dinero si las cosas no van como él asegura que irán. En esa zona hay muchos barcos piratas…


  —Por eso es un negocio tan lucrativo, nadie se atreve a navegar esos mares, tan solo unos pocos valientes.


  —Muchos de esos valientes pierden la carga.


  —Pero cuando consiguen llegar a puerto los beneficios compensan con creces las pérdidas. Ya lo hablamos, Edward, solo invertiremos una parte del capital, no soy estúpido. Ya he tenido bastante charla por hoy, me voy a la cama —⁠dijo caminando hacia la puerta para abandonar el salón, pero antes de salir se giró y los miró a ambos con expresión irónica⁠—. No sabía que fueses tan recatado como para no saludar a tu esposa delante de tu padre. Ya me voy y cerraré la puerta para que podáis actuar como recién casados. Buenas noches.


  Los dos lo despidieron cortésmente y no se movieron hasta que oyeron la puerta cerrarse.


  —Yo también me retiro —dijo Emma dispuesta a atravesar el salón.


  —Quédate —pidió él cuando pasó por su lado.


  Emma se detuvo sin mirarlo y él suspiró con cansancio.


  —He tenido un día muy largo, me apetece tomarme una copa y charlar de algo que no tenga que ver con riesgos y beneficios. —⁠Se dirigió al mueble de las bebidas y se sirvió un dedo de whisky⁠—. Cuéntame qué has hecho estos días que he estado fuera.


  Emma se giró y se balanceó ligeramente sobre los talones.


  —He paseado.


  —Has paseado.


  —Sí —asintió—. Mucho.


  Edward sonrió imperceptiblemente.


  —Pues debes conocer bien los alrededores.


  —He llegado hasta la cascada de la roca lisa y en la otra dirección hasta el bosque de los ciervos.


  —¡Vaya! —exclamó admirado—. Eso es caminar mucho.


  Emma asintió de nuevo y se movió inquieta por el salón. Edward la observó en silencio unos segundos mientras disfrutaba de su bebida.


  —Cuando he llegado estabais hablando de mí —⁠dijo al fin.


  —Ah, ¿sí? No sé ni de qué hablábamos —⁠mintió fingiéndose distraída por la interesante combinación de flecos del brocado que adornaba una pequeña mesa.


  —No sabía que tuvieses tanta confianza con mi padre. ¿Soléis hacer esto? —⁠Ella lo miró interrogadora⁠—. Sentaros a charlar después de la cena.


  —Hoy ha sido la primera vez —⁠confesó sin atreverse a mirarlo⁠—. Normalmente me dejaba sola leyendo.


  Edward se fijó entonces en el libro que había dejado sobre la butaca en la que había estado sentada y se acercó a hojearlo.


  —«A menudo pienso que este mundo es una comedia para los que piensan y una tragedia para los que sienten» —⁠citó a Horace Walpole, el autor de la novela.


  Emma lo miró con curiosidad.


  —Has leído a Walpole.


  Su esposo asintió muy despacio sin apartar la mirada de sus ojos.


  —He leído mucho, ya te lo dije.


  —Novela gótica también, veo.


  —Toda clase de géneros.


  Emma inclinó la cabeza hacia un lado como si quisiera mirarlo desde otro ángulo.


  —¿Y por qué eres tan crítico con las novelas como…?


  —No lo digas —ordenó y desvió la mirada hacia la puerta.


  Su esposa sonrió divertida.


  —¿Crees que escuchan detrás de la puerta?


  —Podría ser. Hay personas que tienen una vida muy aburrida.


  —No como tú.


  Edward echó la cabeza ligeramente hacia atrás y sonrió también.


  —Ciertamente no diría que mi vida es divertida, pero me mantengo ocupado.


  Emma acarició el respaldo de una butaca y se mordió el labio antes de preguntar.


  —¿Qué pasa con ese Jacob… Burford? Parece que no te gusta mucho.


  —¿Ahora te interesan los negocios?


  —Tengo mucho tiempo libre —⁠dijo paseándose indolente.


  —Lo acusan de traspasar la línea de la honorabilidad con demasiada facilidad.


  —¿Quién lo acusa?


  —Su hijo.


  Emma levantó la mirada y la posó en sus ojos.


  —¿Y tú le crees?


  Edward asintió.


  —Entonces no deberías hacer negocios con él.


  —Vaya, gracias por decírmelo, a mí no se me habría ocurrido.


  —Quiero decir… —Se acercó decidida y se paró frente a él con la barbilla levantada y mirada orgullosa⁠—. Pienso que no importa lo que diga tu padre, si no confías en ese hombre, no deberías hacer negocios con él.


  Edward frunció el ceño.


  —¿Me estás diciendo que desobedezca una orden directa del conde de Kenford?


  Emma asintió con rotundidad y después de unos segundos su esposo una brillante sonrisa.


  —Estoy seguro de que no le gustaría nada saber que me aconsejas algo así.


  —Pues no tengo problema en decírselo.


  —Estoy seguro —siguió sonriendo.


  Emma se dio cuenta de que le gustaba verlo reír.


  —¿Has estado en Strawberry Hill House? —⁠preguntó curiosa.


  —¿Te refieres a la casa de Horace Walpole?


  —¿Conoces otra casa que llame así? Sería de muy mal gusto haber copiado el nombre.


  —Hay gente que hace esas cosas. Copiar nombres, quiero decir.


  Emma sonrió abiertamente.


  —Seguro que algunas de esas personas tienen sólidos motivos.


  —Ah, ¿sí? ¿Como cuál?


  Su esposa se encogió de hombros antes de responder.


  —Pueeees, quizá quieran dar un toque de atención a alguien. Demostrarle que ser prepotente puede traerte consecuencias indeseadas y que quizá le iría bien bajar del pedestal en el que se coloca para impartir justicia.


  —¿Y no sería más «justo» enfrentarlo cara a cara para que pueda defenderse? Lo de tirar la piedra y esconder la mano no me parece muy valeroso.


  —Cierto, pero a veces no hay posibilidad de hacerlo de frente.


  —¿Por qué? —Se acercó a ella peligrosamente.


  —Porque quizá la otra persona tenga… miedo.


  Edward frunció el ceño desconcertado.


  —¿Miedo? ¿Tienes miedo de mí, Emma?


  Ella lo pensó unos segundos antes de responder. Se estaba adentrando en aguas pantanosas y tenerlo tan cerca la cohibía demasiado. Lentamente caminó hacia atrás sin dejar de mirarlo y después se dio la vuelta para dirigirse a la puerta.


  —Emma… —La detuvo con un deje de preocupación en la voz.


  —No es de ti de quien tengo miedo, Edward, sino de mí —⁠dijo con la mano apoyada en el pomo. Abrió la puerta y salió.


  Edward entornó los ojos sin apartar la mirada del vacío que había dejado. ¿Miedo de ella? No entendía nada. Sacudió la cabeza y después apuró el contenido de su vaso. Necesitaba un baño y dormir, no podía pensar con claridad. ¿De qué narices tenía miedo?


  Capítulo 24
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  Las conversaciones tras la cena entre el conde y Emma se convirtieron en un ritual cotidiano. Edward se excusaba diciendo que tenía algo que hacer y los dejaba solos con cierta incomodidad. La segunda noche trató de hacer entender a Emma que no debía fiarse de su padre, pero ella le respondió con enorme convicción y sin la más mínima intención de hacerle caso, así que él se limitó a encogerse de hombros dispuesto a desentenderse.


  La vida en Haddon Castle se acomodó a su nueva habitante y poco a poco Emma fue haciendo suyo cada rincón de aquella impresionante mole con gran historia. Sintió curiosidad por su pasado y recopiló ingente información a través de libros, pero lo más interesante fueron las cartas y los documentos que le proporcionó el conde de antepasados suyos. Se pasaba el día en la biblioteca y solo salía de allí para sus paseos y para visitar a su nueva amiga, la señora Courtney, cuya mutua afinidad se fue consolidando a medida que se trataban.


  Había dejado de montar tras la advertencia de Edward y lo echaba mucho de menos, pero el único modo en que podría hacerlo sería si él la acompañaba y no estaba dispuesta a pedírselo. Así que montar se convirtió en una quimera y su flamante traje masculino, confeccionado a partir del que Elinor se hizo hacer y que tanto había disgustado a su madre, permaneció en su armario muerto de la risa.


  La temporada social en Londres se terminó sin que llegase la petición de mano de Nathan a Caroline y sin que el compromiso de Lavinia Wainwright y Joseph Lovelace se rompiera. Los Wharton regresaron a Harmouth para recibir al otoño y Katherine anunció su embarazo en octubre.


  En esa fecha el padre de Edward era ya plenamente consciente de que el matrimonio de su hijo era de mera conveniencia, o algo peor. Estaba claro que la pareja no dormía en la misma cama y sospechaba que tampoco se visitaban de manera más o menos esporádica. Nada. El maldito rencoroso iba a cumplir su promesa y no traería más descendientes del apellido Wilmot a este mundo. Varias veces tuvo tentaciones de espetarle a la cara que hacía mucho tiempo que lo había reconocido como su hijo legítimo, pero cuando lo tenía delante y lo miraba con aquella expresión de desprecio y suficiencia se le congelaban las ganas.


  A principios de noviembre Emma recibió una carta de Caroline que la dejó muy preocupada. Su hermana le hablaba del enfriamiento de su relación con Nathan Helps y la complicidad que tenía en cambio con Edwina. A veces se reunían los tres para pasar la tarde y tenía que verlos charlar y reírse sin hacerle caso apenas, lo que hacía que se sintiese muy sola. Emma sabía de las inseguridades de Caroline, vivir a la sombra de Katherine la había hecho vulnerable con respecto a su propia valía.


  —Me gustaría ir a visitar a mi familia —⁠anunció una mañana de mediados de noviembre durante el almuerzo.


  El conde no estaba y Edward y ella comían solos. Él levantó la vista del plato y la posó en su esposa sin expresión.


  —¿Sucede algo? Sé que recibiste carta de Caroline hace unos días. ¿Están todos bien?


  —Sí, perfectamente. Están eufóricos con la buena nueva de Katherine y Alexander. Pero hace mucho que no los visito y me gustaría ir, si te parece bien.


  —Por supuesto, puedes ir cuando lo desees. No eres mi prisionera.


  Emma siguió comiendo sin decir nada, pero Edward seguía mirándola.


  —¿No vas a contarme lo que te preocupa?


  —Seguro que no es nada. Caroline… La noté muy desanimada en su carta.


  —Cosas de las Wharton, supongo.


  Emma asintió.


  —¿Te quedarás muchos días?


  —¿Una semana te parecería bien?


  —Mientras no vuelvas con la cantinela de que Elizabeth venga a vivir con nosotros, no habrá problema.


  Su esposa apretó los labios para no decir lo que pensaba al respecto.


  —Ahora tienes una amiga, ya no estás sola.


  Emma lo miró molesta.


  —No es lo mismo y lo sabes.


  —Pues no, no lo sé. Nunca he tenido hermanos ni familia…


  —Sí la tuviste —lo cortó—. Y que la perdieras no significa que yo tenga que hacerlo también.


  —No seas dramática. No has perdido nada. De hecho jamás me he opuesto a que los visites cuando quieras, solo te pido que mantengas nuestro secreto entre nosotros. No necesito a una Wharton inmiscuyéndose en nuestras cosas.


  —¿Crees que les contaría…? Se morirían de angustia si…


  Edward le hizo un gesto al lacayo para que saliera del comedor y después miró a su esposa con severidad.


  —¿Te has vuelto loca?


  —Oh, sí, como si aquí no supiera todo el mundo que no dormimos en el mismo lecho.


  Edward frunció el ceño sorprendido.


  —Lo dices como si te importara.


  —Pues no me importa. No me importa en absoluto. Lo que sí me importa es que no me permitas tener cerca a alguien que me quiera y se preocupe por mí. Tu deseo de torturarme resulta abrumador —⁠dijo poniéndose de pie con los ojos echando chispas⁠—. Creí que con la convivencia cambiarías, que te darías cuenta de que no soy mala persona y que solo cometí un error.


  —Un error que provocó daño a muchas personas —⁠dijo poniéndose él también de pie⁠—. No solo a mí.


  Emma movía la cabeza negando. No importaba el tiempo que pasara ni las conversaciones que tuvieran, él seguía odiándola.


  —Iré a ver a Anna para anunciarle que partiré esta tarde hacia Harmouth y estaré fuera unos días —⁠dijo caminando hacia la puerta⁠—. No quiero que se preocupe por mi ausencia.


  —Una semana —advirtió él con rotundidad⁠—. Ni un día más.


  Emma cerró de un portazo y corrió hacia las escaleras para ir hasta su cuarto. Necesitaba alejarse de él. Y abrazos, muchos abrazos.


  


  —Querida, no hacía falta que vinieses en persona —⁠dijo Anna cuando le contó el motivo de su visita⁠—, podrías haber enviado a un criado. Aunque me alegro de verte.


  —Necesitaba salir de casa —⁠musitó Emma desviando la mirada.


  Su amiga la miró con preocupación.


  —¿Estás disgustada por algo? Creía que la visita a Harmouth era meramente familiar.


  —Bueno, mi hermana Caroline parece tener algún problema, pero no creo que sea nada grave.


  —¿Entonces? ¿A qué viene ese ánimo decaído?


  —He discutido con Edward, para variar.


  Anna sonrió comprensiva.


  —Los amores reñidos son los más queridos.


  Si eso fuese cierto yo estaría viviendo el amor más intenso de la Historia.


  —No quiero inmiscuirme en tus asuntos, pero si quieres hablar de ello, puedes estar segura de que lo que digas no saldrá de aquí.


  Emma se mordió el labio sopesando la posibilidad de desahogarse con ella, pero rápidamente desechó la idea.


  —Prefiero hablar de otras cosas, si no te importa.


  —Claro —aceptó su amiga.


  Emma clavó la mirada en sus ojos verde oscuro.


  —¿Nunca te has enamorado? —⁠preguntó⁠—. Me dijiste que no te habías casado.


  —Así es —afirmó sin variar su expresión serena⁠—. El amor me ha sido esquivo toda mi vida. Hay mujeres que no estamos llamadas a provocar esa clase de sentimientos.


  Emma pensó en ella misma y en Elizabeth. La entendía muy bien.


  —Pero que no seas amada no te impide amar —⁠reflexionó en voz alta sobre su situación.


  Anna frunció el ceño, pero no dijo nada.


  —Debes tener muchas ganas de ser madre —⁠comentó la mujer después de un momento en silencio.


  Emma la miró con expresión asustada.


  —¿Madre? Yo… Sí, claro, algún día, quizá…


  —Es algo que puede suceder en cualquier momento.


  —Ci-erto…


  —¿Te gustaría? Tener un hijo es lo más maravilloso que puede pasarle a una mujer, ¿no crees?


  —Supongo que sí.


  —Un pequeño correteando por ese lúgubre castillo —⁠sonrió Anna⁠—. Será todo un acontecimiento en la vida del conde.


  Por el modo en que lo dijo dio la impresión de que lo conocía.


  —¿Lo conoces?


  La inocente pregunta provocó un temblor en el labio de Anna.


  —Creo haberlo visto alguna vez en alguna cena organizada por mis primos…


  —Es un hombre difícil —dijo Emma agradecida de hablar de otra persona que no fuese ella y su inexistente posibilidad de ser madre⁠—. Supongo que de joven debía ser igual de insociable.


  —Me parece recordar que era un poco antipático, sí.


  Emma sonrió ante su delicadeza para describirlo.


  —No ha cambiado, pero por algún motivo que no alcanzo a comprender, nos llevamos bien. Muy bien, incluso.


  —No me extraña. Eres una jovencita encantadora. Y muy inteligente a pesar de tu poca experiencia.


  —Creo que el conde tiene su corazón tan protegido que no deja que nadie se acerque lo bastante a él como para tocarlo. Debió de sufrir mucho de niño con un padre tan cruel…


  Anna asintió pensativa.


  —Mi tío, el padre de mi primo, decía que el anterior conde era un hombre despreciable y que su mujer estaba loca. Una vez nos contó que sacó a su hija por la ventana de uno de los torreones sujetándola solo por una manita cuando la niña tenía poco más de un año y amenazó con tirarla si volvía a molestarla.


  —No es posible —musitó Emma horrorizada.


  —Mejor pensar que era una exageración, es demasiado espantoso para creerlo.


  Emma no pudo quitarse aquella imagen de la cabeza durante días.


  Capítulo 25


  [image: flor]


  —¡Hija mía! —Su madre la abrazaba entre lágrimas emocionadas⁠—. Pero si estás muy delgada. ¿Comes bien? ¿Te da mucho trabajo vivir en Haddon Castle? ¡Ay, hija! Qué bien que hayas venido. ¡Una semana! No es mucho, pero te cuidaremos y descansarás todo el tiempo, aquí te recuperarás. ¿Qué me dices de Katherine? ¡Una criatura de esa muchacha! No puedo esperar para verlo, va a ser precioso, estoy segura.


  Su madre no dejaba de hablar y abrazarla y sus hermanas esperaban impacientes para hacer lo mismo. Al final Harriet no se contuvo y las separó sin miramientos abrazándola a continuación. Después siguió Elinor, Caroline y finalmente, el barón.


  —¿Estás bien, hija?


  —Muy bien, papá —dijo mirándolo a los ojos para que viera que era sincera.


  —Vamos a sentarnos —dijo su madre cogiéndola de la mano y tirando de ella para llevarla hasta el sofá.


  —¿Dónde está Elizabeth? —preguntó Emma, sorprendida de que no hubiese acudido aún recibirla.


  —Ha ido a ver a su amiga, como cada semana. No dijiste que venías, de haberlo sabido no se habría ido, con total seguridad.


  —Lo decidí de improviso —dijo mirando a Caroline que comprendió que ella era el motivo.


  La mediana de las Wharton tenía profundas ojeras bajo los ojos y Emma se alegró de haber tomado la decisión de visitarles.


  —Pero cuéntanos, ¿cómo es tu vida de casada? ¿Qué tal es el conde? ¿Tan arisco como siempre? Aunque contigo se llevaba bien, ¿verdad? —⁠Su madre la miraba con preocupación⁠—. Dime que os lleváis bien, hija, no hay nada más desagradable que vivir en una casa con personas con las que no te llevas bien.


  —Nos llevamos bien, mamá. —⁠La tranquilizó⁠—. ¿Vosotros estáis todos bien?


  —Muy bien —dijo Harriet tirando un cojín al suelo para sentarse a sus pies⁠—. Yo quería pedirte un favor.


  Su hermana mayor la miró con temor mal disimulado.


  —Verás, intenté que Alexander me enseñase a montar, pero él me dijo que no era el mejor jinete que conoce…


  —Lo que pasa es que está harto de que le dé la tabarra —⁠dijo Elinor acercando un escabel para sentarse cerca⁠—. Se la ha quitado de encima con falsas excusas.


  —¡No es cierto! —negó Harriet arrugando el ceño⁠—. Alexander sabe que Edward es mejor para esto.


  Emma abrió mucho los ojos.


  —¿Edward?


  Harriet asintió convencida.


  —Dice que es el mejor jinete que conoce y que, además, sería un buen maestro para mí. Tienes que pedírselo por mí. Yo se lo habría pedido si hubiese venido contigo, pero como no…


  —¿Quieres que le pida a Edward que te enseñe a montar? ¡Pero tú ya sabes montar!


  —Pero sé montar como una señorita y no es eso de lo que estoy hablando —⁠aclaró bajando el tono.


  —¿Y de qué estás hablando, si puede saberse? —⁠preguntó su madre⁠—. No me lo digas, seguro que no quiero saberlo.


  —Edward es muy buen jinete y ha combatido en batallas a caballo, sabe utilizar el sable sin desmontar…


  —¿Y tú cómo sabes todo eso? —⁠preguntó Emma que no salía de su asombro.


  —Me lo contó Alexander.


  Su hermana no supo qué responder, no quería evidenciar en modo alguno la tensa relación que había entre ellos, pero sabía de antemano la respuesta que iba a darle y le irritaba tener que pedírselo.


  —Hablaré con él.


  —¡Bien! —Harriet dio una entusiasta palmada.


  —No te hagas ilusiones, es un hombre muy ocupado y no creo que acepte.


  Su fantasiosa hermana arrugó los labios como cuando era una niña, pero aceptó a la espera de acontecimientos.


  —Deberíais dejar que se instalara antes de atosigarla —⁠dijo el barón caminando hacia la puerta⁠—. Yo tengo cosas que hacer. Nos veremos en la cena. Me alegra tenerte aquí.


  —Gracias, papá.


  —¿Has oído lo del rey? —preguntó su madre cuando su esposo se hubo marchado⁠—. Parece que su salud ha empeorado mucho después de la muerte de la princesa Amelia.


  Harriet se ocultó detrás de su madre e hizo un gesto con el dedo índice, trazando círculos junto a su sien, dando a entender que se había vuelto loco.


  —Me temo que el dolor acabe con la poca salud que le quedaba —⁠añadió la baronesa con pesar⁠—. ¿Qué padre puede soportar la muerte de un hijo?


  —Llevaba mucho tiempo enferma, mamá —⁠dijo Elinor⁠—. Seguro que estaban preparados para el desenlace.


  —Si el rey empeora no tardarán mucho en nombrar regente al príncipe Jorge —⁠dijo Emma.


  —¡Qué maravilloso hubiese sido que asistiese a tu boda! —⁠exclamó Meredith.


  —Estuvo en el anuncio de su compromiso —⁠dijo Harriet orgullosa⁠—. Habló con ella. Ya se conocen, así que ¿quién sabe? A lo mejor un día la invita a palacio.


  —No digas tonterías —negó Emma con la cabeza⁠—. Apenas cruzamos unas pocas frases.


  —Qué bien que estés aquí, Emma —⁠dijo Caroline con voz calmada.


  —¡Ay, sí! —exclamó la baronesa—. Mandaré aviso a Katherine para que venga. Todas mis niñas juntas en casa otra vez. ¡Qué felicidad!


  


  Caroline la observaba mientras guardaba los vestidos que había traído y colocaba el resto de sus cosas.


  —¿Por qué lo haces tú? Puede hacerlo Kitty. ¿Es que en Haddon Castle no tenéis criados?


  —Me gusta ocuparme yo de mis cosas —⁠dijo Emma sonriendo⁠—. No soporto estar ociosa y hacer esta clase de tareas me relaja.


  Terminó de guardar lo que le quedaba y fue a sentarse en la cama al lado de su hermana.


  —Y ahora, cuéntame qué te pasa. Tu carta era de lo más deprimente —⁠dijo cogiéndole la mano⁠—. He venido para quitarte esas ideas de la cabeza.


  —Nathan está… distinto.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé cómo explicarlo. Antes se reía mucho con mis ocurrencias, pero ahora parecen molestarle. Y nunca quiere besarme.


  Emma frunció el ceño.


  —Caroline, una señorita…


  —Ya, ya lo sé, pero esas cosas pasan, Emma. Mira lo que os ocurrió a ti y a Edward antes de la boda. Al principio aprovechaba cuando nadie miraba para robarme un beso o me escondía detrás del tronco de un árbol y me acariciaba la mejilla… —⁠Sus ojos se humedecieron⁠—. Ahora apenas me toca, está taciturno y pensativo la mayor parte del tiempo.


  —¿Ya has hablado con él? ¿Le has preguntado? A lo mejor hay algún problema en su familia…


  Caroline se levantó y se puso frente a ella mirándola incrédula.


  —¿Te crees que soy tonta? ¡Claro que le he preguntado! Y le he dicho que puede contar conmigo para lo que sea, que yo le apoyaré, como es mi deber, pero él insiste en que no le ocurre nada y que una señorita no habla de esas cosas.


  Emma sonrió con cariño apoyando las manos en su regazo en actitud relajada.


  —Conmigo puedes hablar de lo que quieras —⁠dijo.


  Su hermana la miró insegura, pero finalmente se decidió a confesarle sus temores.


  —¿Crees que debería ser más… efusiva?


  Emma frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir con «efusiva»?


  Caroline volvió a sentarse a su lado y la miró con ojos muy abiertos.


  —Eso que ocurrió entre Edward y tú. Lo que vi.


  Su hermana abrió los ojos asustada.


  —Yo… Caroline, no sé si esto es…


  —Habla conmigo, Emma, por favor. Estoy muy preocupada. Pensaba que Nathan hablaría con papá después del verano, pero estamos a mitad de noviembre y no se decide. Si hay algo que yo tenga que hacer, quiero saberlo.


  —No hay nada que «tengas» que hacer. Eso es algo que debe surgir de manera natural.


  Su hermana se mordió el labio con preocupación y miró hacia la pared con expresión reflexiva.


  —Hay algo malo en mí —afirmó.


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  Caroline volvió a mirarla.


  —¿Te gustaba? ¿Tú… querías que él? Ya me entiendes. Os vi.


  Emma frunció el ceño y respiró hondo consciente de que debía superar su propia angustia por el tema si quería ayudarla.


  —¿Qué es lo que quieres saber exactamente, Caroline? No me hagas estar haciendo cábalas. Dilo sin más.


  —¿Te gusta que te bese? ¿Que te toque?


  Emma asintió sin poder emitir sonido alguno.


  —¿De verdad?


  Emma volvió a asentir.


  —¿Puedes decir algo más, por favor? No me estás ayudando mucho. ¿Por qué te gusta?


  —No sé cómo explicarlo. Me hace sentir… viva. Es como si me estuviera ahogando y él me devolviera la respiración. Ya te he dicho que no sé cómo explicarlo. Pero lo importante no es por qué a mí me gusta, sino por qué a ti no.


  —Está claro que algo no funciona bien en mí. Sé que a Katherine también le gusta.


  —A lo mejor no eres tú, sino él.


  Caroline frunció el ceño.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿De verdad lo quieres?


  —¡Claro que lo quiero! Si desde que pasa esto no puedo dormir ni comer y no dejo de pensar en él. Lo quiero, Emma, lo quiero muchísimo. Él no es el problema, te lo aseguro, soy yo. Debe haberse dado cuenta y por eso ya no me besa ni trata de… tocarme. Edwina es la única que me comprende —⁠musitó esto último para sí misma⁠—. Si no fuera por ella estaría colgada de la lámpara. Es la única que no me dice que no pasa nada y que todo se arreglará.


  —¿Y qué te dice?


  Caroline se levantó de nuevo y comenzó a pasearse delante de ella.


  —También se ha dado cuenta de que Nathan no intenta quedarse a solas conmigo como antes. Se alegra porque así me tiene para ella, pero entiende que no es normal.


  —Vaya. ¿Y qué te aconseja que hagas?


  —Dice que tenga paciencia, que a veces es mejor dejar que el tiempo pase para que los problemas se solucionen solos. Y que medite sobre mi actitud, que intente averiguar qué he hecho mal.


  Con eso no estoy tan de acuerdo, pensó Emma, rara vez los problemas desaparecen solos. Y nunca hay un único culpable cuando son dos los implicados.


  —También me preguntó si quería que ella hablase con él.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que sí, que lo intentase. Se llevan muy bien, parecen entenderse a las mil maravillas. Si hay alguien que puede sonsacarle lo que le ocurre es ella, sin duda.


  —Entonces tendremos que esperar resultados.


  —Ya deberían haber hablado, pero Nathan sigue con la misma actitud. Me hace sentir… despreciada.


  —¡Eso no puede ser! —exclamó Emma poniéndose de pie y acercándose a su hermana para cogerla de los hombros⁠—. Nunca permitas que nadie te haga sentir así. Y menos el hombre que se supone va a ser el apoyo de tu vida.


  Caroline asintió y sorbió las lágrimas que ya habían empezado a deslizarse por su nariz.


  —¿Quieres que hable yo con él?


  —No. Voy a esperar. Edwina es la única que puede ayudarme. —⁠Se abrazó a ella y durante unos segundos permanecieron en silencio.


  Cuando se apartó, Caroline se limpió las lágrimas y sonrió alegre.


  —Estoy muy contenta de que hayas venido —⁠dijo sincera⁠—. Me hace mucho bien que estés aquí.


  Emma asintió sonriéndole con ternura.


  —Prométeme que hablarás conmigo si estás triste.


  —Te lo prometo. Y ahora deberíamos bajar con las demás o mamá subirá a buscarnos.


  Salieron de la habitación.


  —¿Y no tienes cotilleos que contarme? —⁠preguntó Emma fingiendo interés⁠—. Llevo mucho tiempo encerrada en un castillo con dos hombres huraños que no disfrutan de los temas divertidos de la vida. ¿Algo que reseñar?


  Caroline asintió cogiéndola del brazo mientras caminaban hacia las escaleras.


  —¿Te acuerdas de los problemas entre Lovelace y Lavinia Wainwright? Pues al parecer él ha tenido un nuevo affaire, esta vez con la esposa de un notable juez de Cambridge y cuentan que fue el mismo juez el que…


  —¿Le estás contando lo de Lavinia? —⁠preguntó Elinor uniéndose a ellas justo antes de bajar⁠—. Todo el mundo habla de eso. Casi me da lástima, la estúpida esa.


  —¿Lástima Lavinia Wainwright? —⁠Caroline levantó una ceja con expresión incrédula.


  —Bueno, no —negó Elinor sincera⁠—, pero debe estar pasándolo fatal.


  —¿Todo el mundo habla de ella en lugar de ser ella la que habla de todo el mundo? ¡Que pruebe de su propia medicina!


  Las tres hermanas bajaron las escaleras sin dejar de parlotear y reír y a Emma se le inflamó el pecho de felicidad.


  


  —Jamás permitiría que una de mis hijas se casara con un hombre tan mayor —⁠decía la baronesa siguiendo con el tema de Lovelace y Lavinia Wainwright⁠—. Esa es la causa de muchos males de este tipo.


  —¿Dónde está…? —La puerta se había abierto de golpe y Elizabeth entró como una exhalación⁠—. ¡Emma, qué alegría!


  La otra se levantó rápidamente y corrió a abrazarla entre risas.


  —¡Qué ganas tenía de verte! —⁠exclamó Emma sin dejar de abrazarla.


  —Se alegra más de verla a ella que a nosotras —⁠musitó Harriet desconcertada.


  —Ya lo veo —afirmó Elinor muy seria.


  —Siempre han sido muy amigas —⁠dijo Harriet encogiéndose de hombros.


  —Pero nosotras somos sus hermanas, ¿no? Eso debería pesar también.


  —Dejad de decir tonterías —⁠las regañó Caroline⁠—. Es por la sorpresa. Si Elizabeth hubiese estado aquí cuando ha llegado, la saludaría igual que a las demás.


  Las dos pequeñas Wharton la miraron con expresión irónica y Caroline dejó de intentarlo consciente de que nadie se lo creía.


  —¿Cómo estás? ¡Hay tantas cosas que quiero preguntarte! —⁠Elizabeth la miraba con los ojos llenos de lágrimas⁠—. No sabes lo mucho que te echo de menos, Emma.


  Su sobrina respiró hondo varias veces para calmar su corazón y recuperar la compostura.


  —Dormiréis en el mismo cuarto —⁠recordó la baronesa⁠—, ya hablaréis esta noche. Ahora dejadnos disfrutar a nosotras también.


  —Perdón —dijo Elizabeth mirándolas a las cuatro⁠—. Es que no me lo esperaba y cuando George me ha dicho que estaba aquí no me lo podía creer.


  —Deberías ir a vivir con ella a Haddon Castle —⁠dijo Caroline sin saber que era un tema delicado.


  Emma abrió la boca para hablar, pero las palabras no querían salir de su garganta.


  —Mi lugar está aquí —dijo Elizabeth saliendo en su ayuda⁠—. Con Meredith.


  —Mamá no te necesita, estamos nosotras —⁠insistió Caroline⁠—. Y Emma, en cambio, está sola. Ella misma me ha dicho que se aburre.


  Emma la miró con severidad.


  —Yo no he dicho eso.


  —Directamente no, pero has dicho que te buscas trabajo para no aburrirte. Y que esos dos son unos huraños con los que no puedes hablar de nada divertido.


  —¡Caroline!


  —¿Qué? No has dicho que fuera un secreto.


  —Edward la querrá para él solo —⁠intervino su madre leyendo entre líneas⁠—. Es su primer año de casados, querrá disfrutar de un poco de intimidad. Bastante tienen con el conde.


  —¿Es eso? —Caroline miraba a su hermana mayor con expresión burlona⁠—. ¿Te quiere para él solo?


  —Deben estar haciéndose arrumacos todo el tiempo —⁠intervino Harriet⁠—. Los recién casados son horribles. Katherine y Alexander se pasaban el día haciéndose cosquillas y riendo como tontos escondidos detrás de algún seto. Como si no pudiese oírlos.


  —Pero no podías verlos —intervino Elinor⁠—. Me parece que eso era lo que más les importaba, porque no creo que fueran cosquillas lo que se hacían.


  —¡Elinor! —Su madre la miró sorprendida⁠—. ¿Qué sabes tú de lo que hacían?


  La pequeña de las Wharton se encogió de hombros.


  —Un día vi a Henry besándose con una joven en el jardín.


  —¿A Henry? —Harriet la miró confusa⁠—. ¿Qué Henry? ¿Henry Woodhouse?


  Elinor asintió.


  —Madre mía, Elinor. —Su madre se llevó la mano a la frente⁠—. ¿Y él te vio?


  Elinor volvió a asentir.


  —Luego me dio una bronca de las suyas.


  —No me extraña. No puedes ser tan descarada. Que sea el hermano de Colin no significa que puedas comportarte como si también fuese tu hermano.


  —No es mi hermano, solo es imbécil.


  —¡Elinor!


  —¿Qué? Sigue negándole a Colin la posibilidad de dedicarse a la pintura. Recibió una invitación personal de Phillip Dupond, pero Henry dijo que de ningún modo dejará que se marche a París a vivir como un artista.


  —¿Y qué tiene eso de extraño? —⁠insistió su madre⁠—. Henry es el cabeza de familia, se preocupa por el futuro de su hermano pequeño.


  —Podría dejarlo hacer lo que le dé la gana ya que para él los negocios son su vida. ¿Por qué no puede encargarse él de todo y dejar que Colin viva como quiere? No es que lo necesite, lo tiene de aquí para allá haciendo recados.


  —¿Tú quieres que Colin se marche a París? —⁠preguntó Harriet burlona⁠—. ¿No ibas a casarte con él?


  —¿Qué tiene eso que ver?


  —¿Y qué harás si se enamora de una francesa? Ya sabes lo que dicen de ellas.


  —Eso es una estupidez, Colin no haría eso.


  —Supongamos que tienes razón y Colin te espera, ¿te irás a vivir a París con él?


  —Pues claro —afirmó Elinor rotunda⁠—. De hecho, no descarto irme igual.


  —Elinor, se te olvida un detalle importante: Napoleón —⁠dijo Emma mirándola con cariño.


  —Marie-Louise está embarazada y la guerra es apenas un entretenimiento para él —⁠aseguró la pequeña con total convicción⁠—. Se cansará pronto y nos dejará en paz.


  —Pero ¿qué sabes tú de estos temas? —⁠preguntó su madre sorprendida.


  —Leo el periódico, mamá.


  —Qué costumbre tan desagradable tienes, sí.


  Emma y Elizabeth se miraron cómplices, pero no dijeron nada, bastaba con que una de las Wharton hiciera pública sus ansias de saber.


  Capítulo 26
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  A la mañana siguiente Caroline decidió ir temprano a ver a Edwina. Habían quedado para esa tarde, pero tras la conversación con Emma había llegado a la conclusión de que debía cambiar de actitud y se moría de ganas de hablar con su amiga para conocer su opinión al respecto. Su hermana mayor se alegró de su repentino buen humor y la despidió con una sonrisa desde la ventana del salón.


  —Has obrado un milagro —dijo Elizabeth terminando de rematar el dobladillo de un vestido⁠—. Ha sido llegar tú y cambiarle la cara. Menuda temporada lleva.


  Emma siguió mirando unos segundos más por la ventana y después se volvió hacia Elizabeth con una sonrisa más amplia aún.


  —Me alegra causar ese efecto. Tú también estás más contenta, ¿verdad? —⁠preguntó burlona⁠—. Provoco ese efecto en la gente, es un don natural.


  Su tía la miró con fijeza.


  —Lástima que no te funcione con todo el mundo.


  —Oye, ¿a qué viene eso? —dijo acercándose con fingido disgusto⁠—. No deberías aprovecharte de mis confidencias de anoche para atacarme de modo tan rastrero.


  Elizabeth dejó la labor sobre su regazo después de clavar la aguja en el acerico y la miró con preocupación.


  —No puedes volver allí.


  —¿Cómo no voy a volver? Es mi casa ahora. No seas tonta, no se está tan…


  —Emma, estás torturándote innecesariamente. ¿Y si le dijeras lo que sientes? Quizá se compadecería…


  —¿Crees que eso es lo que quiero? ¿Que se compadezca? —⁠Emma se puso muy seria⁠—. Prefiero que me odie.


  —No digas eso.


  —Es la verdad. El odio puedo tolerarlo, la lástima no.


  —He dicho compasión.


  —Para el caso es lo mismo.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Viviréis como dos extraños el resto de vuestras vidas? O, peor aún, quizá un día se canse de buscar fuera de casa lo que puede tener tan solo cruzando una puerta. ¿Lo has pensado? ¿Qué harás entonces? ¿Lo rechazarás? No podrías hacerlo, es tu esposo y lo amas.


  Emma se retorció las manos y le dio la espalda para no tener que contestar. Elizabeth suspiró y se mordió el labio mortificada. Dejó la labor y fue hasta ella para cogerla de las manos y mirarla a los ojos.


  —No quiero torturarte. Hace mucho que no nos vemos y es lo que menos me apetece, pero al menos tengo que decírtelo una vez, Emma. Todo esto es una locura. Desde que publicaste esa novela no has dejado de cometer un error tras otro. La gente ya se ha calmado. Cuando pase el duelo por la princesa Amelia, el príncipe estará demasiado ocupado con fiestas, exposiciones de arte o planeando su próxima reforma en Carlton House. Ya nadie habla del libro. Si hubieses esperado un poco…


  —Pero no podía, ¿verdad?


  —Está bien, acepto que no podías, pero la unión no ha sido consumada. Aún se puede…


  —¿Sabes lo complicado que es anular un matrimonio? —⁠la cortó sabiendo por dónde iba⁠—. ¿Las cosas que saldrán a la luz si lo intento siquiera? No puedo hacerlo. Y tampoco estoy segura de quererlo.


  Elizabeth le soltó las manos despacio.


  —¿De verdad prefieres seguir así?


  —He vuelto a escribir —dijo como si eso lo explicase todo⁠—. Tengo libertad para hacerlo, nadie se mete en mis cosas allí, me dejan en paz… ¿Qué más da que mi matrimonio sea falso? ¿A quién le importa?


  —¡A ti!


  Emma apartó la mirada y trató de alejarse de Elizabeth, pero ella no la dejó.


  —Mírame y dime que podrás con ello. Dime que no te amargarás y entristecerás cada vez que sepas que está con otra mujer.


  Su sobrina se mordió el labio sin contestar. No había querido pensar en ello y no soportaba que Elizabeth la obligase a hacerlo.


  —Es un hombre, Emma, y los hombres necesitan eso. Lo buscará en otro lugar, probablemente ya lo haya hecho.


  —¿Por qué te empeñas en torturarme?


  —No pretendo torturarte. Sé exactamente cómo te sientes —⁠dijo con los ojos llenos de lágrimas⁠—. Y no lo soporto. Cada vez que ese puñal atraviesa mi pecho recuerdo que tú tienes otro igual en el tuyo.


  Emma fue ahora la que cogió sus manos.


  —William.


  Elizabeth asintió despacio.


  —No consigo olvidarlo.


  —Vamos a sentarnos y a hablar con tranquilidad de todo esto.


  Elizabeth negó con la cabeza manteniéndose en el sitio.


  —No. Al contrario, vamos a dejar de hablar de ello. Tú sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Si tienes dudas, si quieres mi consejo, siempre estaré disponible para ti, pero vas a estar aquí solo una semana y ya hemos perdido demasiado tiempo con esto. —⁠Sonrió⁠—. A partir de ahora nos centraremos única y exclusivamente en disfrutar la una de la otra hasta que te vayas.


  Emma asintió despacio y después la abrazó con cariño.


  —Te echaba tanto de menos.


  Elizabeth la miró sonriente cuando se separaron.


  —Así que estás escribiendo. ¡Cuéntamelo todo ahora mismo!


  Desde ese momento hablaron sin parar durante más de una hora. No se habrían dado cuenta del tiempo que había pasado de no ser porque escucharon la voz de Caroline hablando con Elinor fuera de la casa.


  —¿Ya has vuelto? —preguntó Emma con medio cuerpo fuera de la ventana⁠—. ¿Edwina no estaba en casa?


  —Nnnno —respondió titubeante.


  —¿Adónde vas, Elinor? —siguió Emma⁠—. Pensábamos en ir a dar un paseo. Ahora que Caroline ha vuelto podríamos ir todas a ver a Katherine y darle una sorpresa.


  —Voy a casa de Colin, tengo algo que hacer —⁠dijo la pequeña poniéndose en marcha⁠—. Id vosotras a ver a Katherine.


  —A mí me duele la cabeza —dijo Caroline dirigiéndose a la puerta de entrada⁠—, prefiero echarme un rato a ver si se me pasa.


  Emma volvió al salón y miró a Elizabeth con el ceño fruncido.


  —¿Dónde está esa rebosante alegría por verme y esas ganas de estar conmigo?


  Elizabeth se puso de pie y se estiró el vestido.


  —Tranquila, yo no te fallaré —⁠dijo burlona.


  


  —Señorita Elinor, de verdad que el señor está ocupado…


  El mayordomo la seguía suplicante sin obtener el menor resultado.


  —El señorito Colin no regresará hasta la tarde…


  —Lo sé, Brune, por eso he venido a esta hora. —⁠Se detuvo frente a la puerta del despacho de Henry y miró al mayordomo con fijeza⁠—. ¿Quiere que el señor sepa que no ha podido detenerme o prefiere que parezca que me he escabullido sin que me viese? —⁠dijo en tono muy bajo para que Henry no lo oyese.


  El pobre Brune se dio la vuelta sin decir nada, pero Elinor se dio cuenta de algo y corrió hasta él cortándole el paso.


  —El señor está solo, ¿verdad? —⁠preguntó en el mismo tono⁠—. No hay ninguna señorita haciéndole… compañía…


  El mayordomo negó con la cabeza y Elinor respiró aliviada.


  —Bien, puede irse.


  —Señorita…


  —Brune, soy indomable, ya lo sabe. Ni lo intente.


  El viejo mayordomo dejó caer los hombros y se alejó de allí. Elinor carraspeó ligeramente y se estiró el vestido antes de volver ante la puerta del despacho. Estaba nerviosa pero decidida. No iba a permitir que la situación continuase por esos derroteros. Alguien debía intervenir y ese alguien iba a ser ella.


  Henry levantó la vista de los documentos y maldijo entre dientes al verla.


  —Tengo que despedir a Brune —⁠dijo para sí.


  —El pobre hombre no tiene la culpa —⁠respondió ella acercándose para sentarse frente a él al otro lado de la mesa⁠—. Lo he despistado.


  —Dime una cosa, Elinor Wharton, ¿por qué narices tengo que aguantarte?


  —Porque algún día seremos cuñados y no querrás enemistarte con la futura esposa de tu hermano, supongo.


  Él negó con la cabeza y soltó el aire con cansancio. Dejó la pluma con la que escribía y cerró el tintero consciente de que no iba a ser una conversación rápida. Se recostó en el respaldo y la miró sin expresión.


  —Adelante. ¿Qué toca hoy? ¿Protección de los animales o de las mujeres?


  —Eso ha sonado fatal, pero imagino que es exactamente lo que pretendías.


  —¿Qué quieres Elinor? No tengo tiempo para perder en tonterías.


  —Deja que Colin se marche, por favor. Es una gran oportunidad para él.


  —¿Tantas ganas tienes de librarte de él?


  Ella lo miró con inquina.


  —Es su pasión.


  —Ahora. Hace cinco años quería ser almirante y a los ocho juraba que quería ser buhonero y viajar por ahí vendiendo baratijas. Si lo dejara hacer lo que quiere acabaría muerto de hambre.


  —Eso no va a pasar porque tú tienes mucho dinero.


  Henry entornó los ojos para mirarla con mayor atención y juntó las manos con los codos apoyados en los reposabrazos.


  —¿Me estás diciendo que lo mantenga? ¿Tan pobre opinión tienes de él? ¿Eso es lo que quieres para el hombre que se supone que será tu marido algún día? Cosa que dudo, por cierto.


  —Te tragarás tus palabras.


  Henry torció una sonrisa.


  —Elinor, no sabes lo que estás diciendo. Colin jamás aceptaría mi limosna.


  —No sería limosna. Es tu hermano y tiene derecho a su parte de la herencia. Lo único que digo es que lo dejes emplearla como mejor le plazca. ¿Por qué tiene que dedicarse a los negocios si no es lo que quiere? Ya estás tú para eso.


  Henry apretó los labios visiblemente molesto.


  —Ya estoy yo, ¿verdad? Porque yo no importo.


  Elinor frunció el ceño.


  —¿De qué estás hablando? Esto es lo que te gusta.


  —¿Y cómo sabes lo que me gusta? ¿Acaso me lo has preguntado alguna vez?


  Ella abrió los ojos sorprendida. Ciertamente lo había dado por hecho.


  —¿Acaso no te gusta?


  —Sí me gusta, pero no me lo habías preguntado.


  —Vale, pues ya que hemos solucionado ese terrible problema, volvamos adonde estábamos. Si a ti te gusta, sigue haciéndolo y deja que él viva la vida como mejor le plazca —⁠repitió.


  —¿Quieres que deje que vaya a París? ¿Acaso piensas que me he vuelto loco como para dejar que mi único hermano se meta en la boca del lobo? Cuando consigamos que José Bonaparte salga de España con el rabo entre las piernas, ¿crees que Napoleón se quedará tan contento?


  —No he venido a hablar de ese tirano con ínfulas, ya sé que a los hombres como tú os encanta daros importan…


  —¿Hombres como yo? —La interrumpió⁠—. ¿A qué clase de hombre te refieres? ¿Hombres responsables que cuidan de su familia?


  —Sí, vale —asintió Elinor consciente de que lo estaba irritando demasiado⁠—. Envíalo a Florencia, entonces. Allí también hay buenos artistas que…


  —Basta, Elinor, ya te he aguantado bastante y esto tiene que parar de una vez. Ya no eres una niña, tienes dieciséis años. A tu edad ya podrías incluso ser madre. —⁠Elinor abrió los ojos como platos⁠—. Lo que quiero decir es que no es de recibo que una jovencita se presente en mi casa y entre en mi despacho para hablar tras una puerta cerrada sobre temas que no le incumben.


  Elinor se giró para mirar hacia la puerta y luego volvió a mirarlo frunciendo el ceño.


  —¿Quieres que deje la puerta abierta para que todos escuchen lo que digo? No te dejaría muy bien parado.


  —No, no quiero que dejes la puerta abierta, quiero que la dejes cerrada desde fuera.


  —¿Me estás prohibiendo entrar en tu despacho? ¿Y cómo te diré todas estas cosas? ¿Desde la ventana?


  Henry resopló por la nariz a punto de perder la paciencia. Sabía que era lo que Elinor pretendía y por eso sacó fuerzas de donde pudo para soportarla, pero todo tenía un límite y el suyo lo había superado con creces. Se puso de pie y la miró muy serio.


  —No vuelvas a entrar a mi despacho. Nunca. ¿Me has oído? No hay ninguna circunstancia que requiera de tu presencia aquí. Puedes seguir viniendo a esta casa, pues eres la mejor amiga de mi hermano, y Dios sabe que cada día me pregunto cómo es eso posible. Si insistes en tu comportamiento me veré obligado a hablar con Colin y ponerlo en una situación difícil.


  Elinor se había levantado también y lo miraba sin dar crédito.


  —¿Le prohibirías ser mi amigo?


  —Si me obligas, lo haré sin pestañear —⁠dijo contundente.


  Abrió la boca y la cerró repetidamente, no quería decir lo que se le venía a la boca porque ni siquiera ella podía decir aquellas cosas en voz alta. Pero las palabras presionaron hasta que no hubo forma de detenerlas.


  —Eres una persona horrible, Henry Woodhouse, mucho más horrible de lo que ya sabía. Utilizas a Colin como una marioneta, no le das verdaderas responsabilidades. Quieres que todo el mundo sepa que tú eres el que manda y que solo tú tomas las decisiones, pero tampoco le dejas que desarrolle su vocación. Si Miguel Ángel Buonarroti hubiese sido tu hermano jamás habríamos tenido La Capilla Sixtina, ni el David, ni ninguna de sus obras…


  Henry bajó la mirada y la posó en ella con expresión burlona.


  —¿Estás comparando a mi hermano con Miguel Ángel? Está claro que eres una cría que no tiene ni idea de lo que es la vida. Te pasas el día haciendo alarde de tus ideas, aunque nadie te las haya preguntado, pero no sabes lo que cuesta ganar un penique porque todo te lo dan sin que tengas que hacer nada para conseguirlo. Siempre hablando de lo injusta que es la situación para una mujer y no te has parado a pensar en los pobres soldados que están luchando en nuestras guerras. Los desprecias —⁠se rio sin humor⁠—, como si fuese un divertimento arriesgar la vida o tener que vivir sin un brazo, una pierna o un ojo. Eres una niña estúpida y malcriada que no deja de molestar a todo el mundo y a la que se tolera por educación. Pero yo ya estoy harto de ti, Elinor Wharton, y quiero que me dejes en paz de una maldita vez. En cuanto a mi hermano, haría bien en alejarse de ti porque ahora veo quién le llena la cabeza de pájaros haciendo que se crea Miguel Ángel.


  Elinor sintió su desprecio como una puñalada.


  —¿Has visto alguno de sus dibujos, acaso? —⁠preguntó furiosa⁠—. No, claro, ¿cómo ibas a perder tu valioso tiempo con él? Eres mezquino, Henry, y te escondes detrás de esa responsabilidad de la que tanto alardeas para ocultar que le tienes envidia. Sí, envidia, no me mires como si estuviera loca. Colin es apasionado y alegre y un maravilloso artista. ¡Claro que quería ser buhonero! Te veía a ti todo el día preocupado por ser el mejor en todo y sabía qué era lo que no quería ser. Cualquier cosa habría sido mejor que ser tú.


  —Sal de mi despacho. ¡Ahora! —⁠rugió señalando la puerta.


  Elinor se dirigió a ella, pero antes de salir lo miró con desprecio.


  —Siempre creí que detrás de toda esa amargura que escondes se ocultaba en realidad un corazón tierno que se preocupaba por su familia. Pero ahora he visto que no hay nada más que lo que se ve: un amargado, egoísta y envidioso, que no dudará en destruir el sueño de su hermano, porque no soportarías que fuese feliz mientras tú te consumes de amargura.


  Puso la mano en el pomo y se mantuvo unos segundos inmóvil tratando de recuperar la compostura. No quería que el pobre Brune la viese llorar. Giró la cabeza para mirarlo una última vez antes de salir.


  —Y, tranquilo, no volveré a entrar en tu despacho ni a dirigirte la palabra.


  —Harás bien —masculló él con rudeza.


  Capítulo 27


  [image: flor]


  Emma y Elizabeth entraron en el salón creyendo que iban a dar una sorpresa a Katherine, pero la sorpresa se la llevaron ellas.


  —¡Emma! —exclamó su hermana acercándose a abrazarla con una mirada de advertencia⁠—. Ahora mismo íbamos a enviar a un criado para avisarte de que Edward había llegado. ¡Qué alegría me ha dado al decirme que estabas en Harmouth! Se ha presentado de improviso —⁠susurró esto último solo para ella.


  —¿Qué…? ¿Cuándo…? —Intentó preguntar cuando su hermana se separó.


  Edward se acercó y la besó en el pelo como un esposo cariñoso.


  —No podía estar tantos días separado de mi mujercita.


  Emma apretó los labios consciente de que se estaba burlando de ella. Sabía que tanto Katherine como Elizabeth conocían la verdad. Miró a Alexander que parecía el único sinceramente contento por ese encuentro inesperado.


  —No tenías que haber venido —⁠dijo tratando de sonar afable⁠—. Solo es una semana.


  —Me he dado cuenta de que una noche sin ti ya es demasiado.


  Emma empalideció.


  —¿Piensas… quedarte?


  —Por supuesto —anunció—. Alexander nos ha ofrecido una habitación en su casa. La de tus padres es demasiado pequeña para que puedan acogernos a los dos. Aquí estaremos más cómodos.


  —Pero… ya… he deshecho el equipaje. He colocado…


  Edward le dio un ligero toquecito con el dedo en la nariz mientras reía divertido.


  —No seas tontita, querida, una de las criadas de tu madre se encargará de eso. Tu tía puede anunciarlo cuando regrese. Estoy seguro de que los barones lo entenderán. ¿Qué padres querrían separar a su hija de su esposo?


  Emma tragó saliva y miró a Katherine en busca de ayuda, pero su hermana la miraba suplicante y aterrada por si su comportamiento la delatase frente a Alexander.


  —Por supuesto que lo entenderán —⁠dijo al fin, recuperando la compostura⁠—. ¿Cómo estás, Katherine? Mamá me ha dicho que ya no tienes náuseas matutinas.


  —Sí, ya se me han calmado, ahora puedo volver a desayunar como siempre —⁠dijo la otra con una sonrisa congelada.


  —Dejemos a las mujeres hablar de sus cosas —⁠dijo Edward acercándose a su amigo. Quería alejarlo de allí antes de que se percatara de la situación⁠—. Vamos a charlar a tu despacho, tengo cosas que contarte y no quiero aburrirlas hablando de negocios.


  Los dos hombres salieron de allí y ellas pudieron respirar tranquilas.


  —¿No lo sabías? —Katherine la miraba con ojos asustados⁠—. Cómo ibas a saberlo, parezco tonta. Menuda cara has puesto al verlo. Dios mío, Alexander se va a dar cuenta, se sentirá muy decepcionado de mí cuando descubra que le he ocultado algo tan importante…


  —No tiene nada que ver con él.


  Su hermana la miró sorprendida.


  —¿Qué no tiene nada que ver? ¡Edward es su mejor amigo y tú eres mi hermana!


  —Se va a sentir como un estúpido —⁠dijo Elizabeth.


  Sus sobrinas la miraron con la boca abierta.


  —¿Qué? Es la verdad. ¿Cómo os sentiríais vosotras en su caso? Todas sabemos la verdad menos él.


  —Todas no, solo nosotras tres —⁠dijo Emma tratando de suavizarlo.


  Katherine se retorció las manos con gran nerviosismo.


  —Debería habérselo contado todo, no debí ocultárselo, es mi marido, le debo lealtad.


  Emma se preocupó al verla tan nerviosa, la cogió de las manos y la obligó a mirarla a los ojos.


  —Tranquilízate, Katherine, esto no es bueno para el bebé. Alexander no se enterará, yo me encargo de ello.


  —¿Cómo? Edward está ahora mismo con él, ¿quién te dice que no se lo va a contar?


  —Si quisiera contárselo lo habría hecho ya, ha tenido un sinfín de ocasiones. No quiere que lo sepa, no le conviene. Lo que ha hecho es… Estoy segura de que no quiere que su amigo lo sepa.


  —William regresa en una semana —⁠apuntó Katherine y las otras dos la miraron sin comprender⁠—. Todo esto le va a sonar de lo más extraño y seguro que hará preguntas incómodas. Debéis tranquilizaros y establecer un plan. Luego solo es cuestión de ceñirse a él.


  Las dos hermanas se miraron y asintieron.


  —Pediré que nos traigan té —⁠dijo Katherine y las otras dos se sentaron.


  —Mi intención es contárselo todo cuando tenga a nuestro hijo en brazos por primera vez —⁠anunció Katherine ya más calmada⁠—. Estoy segura de que en ese momento me perdonará cualquier cosa que le diga.


  Emma abrió la boca sorprendida.


  —Eres maquiavélica.


  —Muy bien pesando. —Apoyó Elizabeth.


  —Pero para eso aún faltan meses. —⁠Miró a su hermana suplicante⁠—. Tenéis que compartir habitación.


  Emma empalideció y Katherine se apresuró a dejar la taza que tintineaba peligrosamente en sus temblorosas manos.


  —Es el único modo de que no sospeche nada raro. Estáis recién casados, es el momento más apasionado de un matrimonio. Alexander y yo no podía…


  —Ni se te ocurra hablar de eso —⁠la cortó su hermana mayor⁠—. ¿Cómo puedes pedirme eso?


  —No te estoy diciendo que hagas nada, tan solo que durmáis en la misma habitación. Edward es un caballero, sabrá comportarse.


  —No me lo puedo creer. —Emma la miraba anonadada⁠—. De verdad que no puedo.


  Katherine dejó caer los hombros sin energía y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Tienes razón, no sé cómo he podido pedirte algo así. Haré que os preparen dos habitaciones y dejaré que lo que tenga que suceder suceda. Yo solita me metí en este lío.


  —Eso no es cierto —dijo Elizabeth saliendo en su defensa⁠—. Emma nos metió a todos en este lío.


  Su sobrina la miró dolida, aunque sabía que tenía razón. Ella le prohibió contarle nada a Alexander, sabiendo que con eso lo traicionaba. Ella escribió esa novela y utilizó ese maldito nombre. Ella tenía la culpa de todo y ahora pretendía que los demás cargaran con las consecuencias de sus actos.


  —Está bien —dijo en voz alta antes de pensarlo y arrepentirse⁠—. Lo haré, dormiré con él, pase lo que pase.


  Katherine la miró aliviada, triste, preocupada y con un millón de emociones más revoloteando por su embarazado abdomen. Todavía no comprendía cómo podía sentirse triste y alegre a la vez, llorar y reír de manera espontánea sin un motivo concreto.


  —¿Estás segura? —preguntó.


  Emma asintió tratado de parecer serena.


  —Será mejor que yo me marche ya —⁠dijo Elizabeth poniéndose de pie de pronto.


  —¿Tan pronto? —Emma se levantó también y su hermana la imitó.


  —Si tengo que volver sola, es mejor hacerlo ya.


  Bajó la mirada para que no vieran su disgusto. Creía que iba a disfrutar de Emma toda la semana y de pronto se sintió más sola que nunca.


  —Puedes quedarte también —ofreció Katherine cogiéndola de la mano⁠—. Mandaré al mozo de cuadras a Harmouth para avisarles.


  Elizabeth negó con la cabeza sin levantar la mirada de sus pies.


  —Prefiero irme, si no os importa. No me siento cómoda con esta… situación.


  Emma asintió comprensiva y Katherine bajó las manos aceptando su decisión.


  —Netherfield no está lejos de Harmouth, pero no será tan divertido caminar más de una hora sola. Haré que te lleven en el landó.


  Katherine salió del salón sin dar opción a respuesta.


  —No era esto lo que imaginaba cuando vine —⁠musitó Emma.


  —Lo sé. —Elizabeth levantó la mirada y sonrió con tristeza⁠—. Ahora las cosas son así.


  Emma asintió y se mordió el labio emocionada.


  —Te echo mucho de menos. Nuestras charlas, las risas, nuestras confidencias…


  —Yo también.


  —Edward no se quedará toda la semana…


  —Te esperaré —asintió su tía.


  —No hemos podido hablar sobre lo que vas a hacer cuando… él regrese.


  —No tengo que hacer nada —sonrió sincera⁠—. No tiene nada que ver conmigo.


  —Ya está solucionado —dijo Katherine entrando en el salón⁠—. El landó estará listo en cinco minutos y te llevará a casa.


  —¿Le explicarás a mamá la situación? —⁠pidió Emma⁠—. Y vigila a Caroline, estoy preocupada por ella.


  —Descuida. —La tranquilizó su tía.


  


  —… y entonces me lanzó al lago y me gritó: ahora ríndete, idiota.


  Alexander explicaba cómo Edward había perdido la paciencia con él y lo había lanzado al lago un año después de que se quedara ciego. Emma miró a su esposo perpleja y Edward se encogió de hombros.


  —Estaba ciego, pero tenía brazos y piernas.


  —Pero… eso es muy cruel.


  —¿Cruel? Cruel era escucharlo todo el verano lamentarse de lo mucho que echaba de menos nadar. William y yo nos tiramos después, no estuvo en peligro en ningún momento —⁠aclaró.


  —Solo faltaba —murmuró Katherine aún sin dar crédito.


  —No habéis hecho ningún viaje después de la boda —⁠apuntó Alexander cambiando de tema⁠—. Pensé que la llevarías a alguna parte.


  —Nosotros tampoco lo hicimos —⁠dijo Katherine rápidamente.


  —Nuestras circunstancias eran muy distintas —⁠respondió su esposo mirándola con intensidad.


  —No es un buen momento para viajar —⁠dijo Edward⁠—. Con Napoleón tocando las narices a todo el mundo.


  —Cierto —afirmó Alexander que no se dio cuenta del suspiro de alivio de su mujer⁠—. ¿Te ha advertido Emma sobre Harriet?


  Edward frunció el ceño y miró a su esposa interrogador.


  —¿Advertirme?


  —Es una tontería —respondió Emma que miró a Alexander con severidad⁠—. Y es cosa tuya, deberías habérselo dicho tú.


  Alexander se rio a carcajadas.


  —No es para tanto. Harriet es una jovencita encantadora y estoy seguro de que Edward y ella se llevarán estupendamente.


  El otro tenía una expresión tan severa que Emma no pudo evitar una sonrisa divertida.


  —Mi fantasiosa hermana quiere que la enseñes a montar.


  —¿Que yo la enseñe a montar? ¿Es que no sabe?


  Emma asintió con mirada traviesa.


  —Sabe montar como requiere su condición de mujer, pero no es eso lo que quiere.


  El ceño de Edward se iba arrugando más por momentos.


  —Lo que quiere Harriet es poder disparar el arco desde el caballo.


  Su amigo abrió los ojos como platos y dejó el cubierto sobre la mesa muy despacio.


  —¿Que quiere qué?


  —Es una muchacha muy especial. La viste usar el jō cuando la entrenaba.


  —¿Especial? ¡Está loca!


  —¡No está loca! —exclamaron las dos hermanas a la vez.


  —¿Que no? ¿A qué jovencita se le ocurriría aprender a usar un palo que sirve para defenderse contra alguien armado? Por no hablar del tiro con arco. ¡Pero si es mejor que yo!


  —Esto tampoco es muy difícil —⁠dijo Alexander riéndose de él⁠—. Lo tuyo nunca ha sido la precisión, eres más de fuerza bruta.


  —Eso no es cierto. Harriet es realmente buena —⁠dijo con expresión ofendida.


  —A ti se te da mejor el sable, Edward, y lo sabes. Y montar a caballo. Por eso le hablé de ti.


  —O sea que es cosa tuya.


  —Cuando me dijo que quería aprender lo tuve claro: el mejor jinete que conozco es Edward Wilmot. Y Harriet solo quiere al mejor en todo, así que me pidió que hablase contigo. Y eso estoy haciendo. ¿Enseñarás a tu joven cuñada a montar como un valeroso soldado?


  El otro lo miró con sus acerados y penetrantes ojos verdes y una mirada asesina.


  —Por supuesto que no.


  —Te advierto que es una jovencita de lo más insistente. No creo que acepte un no por respuesta.


  —No tienes por qué hacerlo —⁠se apresuró Emma a intervenir⁠—. Ya le advertí que no aceptarías.


  Su marido entornó los ojos y la miró con atención.


  —¿Eso le dijiste, amor mío?


  Emma se estremeció sin poder evitarlo.


  —No quiero que te incomode, querido esposo.


  —Lo haré. La enseñaré a montar, pero debes decirle que se ponga pantalones.


  Emma y Katherine se miraron sorprendidas.


  —Eso no será un problema —respondió su esposa volviendo a poner sus ojos en él.
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  Uno junto al otro, de pie en mitad de la habitación, miraban la cama sin decir nada. Emma se fijó en que había una puerta y la abrió para ver que su hermana los había instalado en un cuarto con vestidor. Al menos no tendría que desvestirse en la misma habitación que él.


  —No pienso dormir en el vestidor, si es lo que estás pensando —⁠dijo Edward quitándose el pañuelo del cuello.


  Emma se volvió a mirarlo y lo interrogó con la mirada.


  —¿Por qué has tenido que venir?


  —Me aburría estando en el castillo solo con mi padre.


  —Has estado solo con él toda tu vida, ¿no podías aguantar una semana?


  Él se encogió de hombros, se quitó la chaqueta y la dejó sobre el respaldo de una silla. Después se sacó la camisa de dentro de los pantalones.


  —¿Qué haces? —preguntó Emma frunciendo el ceño.


  Su esposo la miró con la misma expresión.


  —No querrás que duerma vestido. —⁠Señaló hacia la cama⁠—. Nos han dejado ropa de dormir. Tú puedes cambiarte en el vestidor, si quieres.


  Emma se acercó a la cama y miró el camisón de Katherine con expresión aterrada. Se giró hacia él como si buscase ayuda, pero rápidamente cambió de actitud y enderezó la espalda.


  —Yo dormiré vestida.


  Edward frunció el ceño y se acercó para ver la delicada tela del camisón. Sin mangas. Con escote… Miró a su esposa a los ojos y Emma se estremeció.


  —Si temes que me lance sobre ti para devorarte, debo confesar que tengo el estómago lleno y no me cabría ni una cereza.


  Emma movió la cabeza sin responder y después cogió el camisón y lo lanzó a una silla colocada en un rincón.


  —Dormiré vestida —repitió y se sentó en la cama para quitarse los zapatos.


  —¿Con corsé? No creo que sea muy saludable. Que no es que llevarlo sea saludable en ninguna circunstancia, pero para dormir…


  —No sabía que fueses un entendido en corsés.


  —Te sorprendería lo entendido que soy en muchos temas.


  Emma no aceptó el guante y cerró la boca. Se quitó los zapatos y los colocó ordenados bajo la cama. Después apartó el cobertor y la sábana y se tumbó sobre la cama. Edward la observaba atónito.


  —¿Tampoco vas a quitarte las horquillas? ¿O es que las quieres a mano por si tienes que clavarme una en un ojo?


  Emma giró la cabeza hacia él y entornó los ojos con expresión maliciosa.


  —Tú sigue dándome buenas ideas —⁠sonrió cínica.


  —Vamos a ver, Emma, soy un hombre adulto, he tenido relaciones con muchas mujeres, no estoy tan necesitado como para no poder dormir a tu lado sin darte problemas. Puedes quitarte la ropa y ponerte ese camisón tan… tan femenino. Te doy mi palabra de que no te molestaré.


  Su esposa se removió ligeramente tratando de acomodar las ballenas del corsé que le auguraban una noche de lo más incómoda. Se mordió el labio y negó con la cabeza.


  —Estoy perfectamente.


  Edward se encogió de hombros dándose por vencido y procedió a desabotonarse la camisa.


  —¿Qué haces? —preguntó ella con tono de preocupación.


  —¿Otra vez? Ya te lo he dicho, me estoy desvistiendo.


  —Podrías hacerlo en el vestidor, ¿por favor?


  —No voy a enseñarte nada que no quieras ver —⁠dijo perverso⁠—. Cierra los ojos si te incomodo.


  —Eres… —Apretó los labios al ver que continuaba y cerró los ojos enfurruñada.


  Después de unos minutos percibió sus movimientos por la habitación y se puso rígida al notar que se tumbaba en la cama metiéndose bajo las sábanas.


  —Puedes abrir los ojos —dijo él.


  Cuando Emma lo hizo vio su rostro frente a su cara. Sus ojos verdes la miraban burlones y una sonrisa traviesa bailaba en sus labios.


  —¿Está usted cómoda, señora Wilmot?


  —Muy cómoda, gracias. ¿Podrías dejar mi espacio libre?


  Edward miró sus labios con deseo.


  —¿No quieres besarme? No me resistiré si lo haces.


  Emma apretó los labios enfadada y se movió para colocarse de lado hacia la puerta y no verlo. Edward sonrió más ampliamente al ver con qué ingenuidad lo provocaba sin saberlo.


  —Que descanse, señora Wilmot —⁠dijo él después de tumbarse en su lado.


  Emma no respondió y se quedó inmóvil hasta que, mucho rato después, lo oyó respirar pausada y suavemente. Suspiró aliviada y cerró los ojos dispuesta a dormirse. Se movió ligeramente para evitar los molestos pliegues del duro corsé, pero solo consiguió que le molestara más. Se puso bocarriba con sumo cuidado, procurando no despertar a Edward y algo se clavó bajo uno de sus omóplatos. Después de unos minutos de sufrimiento comprendió que no podría pegar ojo así vestida. Además, al día siguiente su ropa estaría hecha un desastre. Se mordió el labio y se destapó con sumo cuidado sin dejar de mirar de soslayo hacia el lugar que ocupaba su esposo. Se incorporó lentamente y bajó los pies al suelo. Dejó que su trasero se deslizara y consiguió ponerse de pie sin ruido. Soltó el aire que había contenido en sus pulmones y comenzó a desabrochar los botones de su traje. Podía quedarse en ropa interior, no hacía falta que usara el camisón de Katherine. La camisola que llevaba bajo el vestido le serviría de camisón. Se quitó el corsé y suspiró de gusto. Se estiró en todas direcciones para que la sangre circulara libre y su mirada se fue directa hacia la silla en la que había tirado el camisón. Se acercó caminando de puntillas y lo cogió con cuidado. Lo colocó frente a la ventana y la luna lo atravesó con sus plateados rayos sin problema.


  ¿En serio, Katherine? ¿Querías que me pusiera esto?


  Miró hacia la cama y el corazón le dio un vuelco. Edward dormía plácidamente con la cabeza ladeada hacia el lado que ella había ocupado. El pelo revuelto y una pierna ligeramente doblada. El camisón masculino mostraba un pecho musculoso que se elevaba con una cadencia suave. Se acercó para verlo mejor y sonrió con tristeza. Habría sido maravilloso ser su esposa de verdad. Un sueño imposible se dijo mirando la prenda que sostenía entre sus manos.


  Sin pensar se dirigió al vestidor y cerró la puerta suavemente tras ella. Se desvistió por completo y se puso el camisón de Katherine. Nunca había tenido uno igual. Era tan suave y delicado que al ponérselo fue como si acariciara todo su cuerpo. La luz de la luna que entraba por la pequeña ventana era suficiente para distinguir cada detalle de su cuerpo. Sus abultados senos empujaban la tela con osadía. Llevó su mano derecha hacia el hombro izquierdo y acarició delicadamente las cicatrices que bajaban por su brazo y por su pecho. Se mordió el labio y sintió que las lágrimas la arrollaban de manera inesperada. Se sintió confusa por aquella congoja que anegaba su pecho de repente. No entendía qué la provocaba, se había visto innumerables veces y ya no le afectaba. Se mordió el puño para contener los sollozos y evitar emitir el más mínimo sonido. Cuando la angustia cesó y sus lágrimas empezaron a remitir respiró profundamente varias veces soplando por la boca. Se sentía abrumada por una emoción desconocida, una tristeza que brotaba de algún lugar de su vientre y la sacudía a oleadas.


  —Es este maldito camisón —susurró para sí con voz entrecortada.


  Se lo quitó inmediatamente y se puso su ropa interior. Verse así vestida calmó sus emociones por completo y miró la prenda de Katherine con rencor.


  —Eres un objeto del demonio —⁠volvió a susurrar.


  Salió del vestidor y caminó hasta la cama. Edward había cambiado de postura y tenía ahora un brazo extendido en el lugar que ella debía ocupar. Se mordió el labio y se planteó la posibilidad de tumbarse sobre ese brazo. Movió la cabeza negando con firmeza y luego miró a su alrededor. La butaca parecía cómoda para sentarse, pero dormir toda la noche ahí… Sus ojos bajaron a la alfombra y balanceó la cabeza a un lado y otro sopesando esa opción. No sería la primera vez que duermo en el suelo. Cogió la almohada con mucho cuidado de no rozar el brazo de su esposo y la colocó sobre la alfombra. Pensó en tratar de coger el cobertor, pero era demasiado arriesgado y podría despertarlo. Fue hasta el vestidor para ver si había allí algo que pudiese usar para taparse en caso de que tuviese frío, pero no halló nada. Al salir se fijó en la chaqueta de Edward, pero la descartó enseguida después de comprobar que olía a él. Se encogió de hombros y se tumbó en la alfombra. No iba a poder dormir, estaba segura. Apoyó la cabeza en la almohada y cerró los ojos.
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  Deslizó sus manos por debajo de su cuerpo y la levantó de suelo con suavidad sin quitarle su chaqueta de encima. Sonrió sorprendido de que pesara tan poco. La sostuvo un momento en sus brazos, mirando aquel rostro que ya conocía tan bien, aunque era distinto cuando dormía. Había una serena placidez en sus facciones y no aquella severa expresión con la que lo miraba a menudo. Tuvo un irrefrenable deseo de besar sus labios, sentía en la punta de la lengua el sabor de su boca y ansiaba refrescar su memoria. El corazón aceleró sus latidos y su cuerpo respondió a la llamada de forma inmediata. Negó con la cabeza, más para sí mismo que para un espectador invisible, y la depositó con delicadeza sobre la cama. Quiso quitarle su chaqueta de encima, pero entonces ella se removió inquieta y la abrazó mientras murmuraba sonidos ininteligibles. Edward sonrió de nuevo y la cubrió con las sábanas para después volver a su lugar en la cama.


  Se tumbó bocarriba sin cubrirse, sentía fuego en las entrañas y hubiese abierto la ventana para refrescarse de haber estado solo. Colocó un brazo bajo la cabeza y dobló una pierna separándola de la otra para que no hubiera contacto entre ellas. Y entonces ocurrió algo con lo que no contaba y que iba a poner su resistencia a prueba. Emma se deslizó bajó las cobijas y llegó hasta él decidida. Enredó una pierna con la que él tenía doblada y colocó un brazo sobre su estómago utilizando su pecho como almohada. Su esposo contuvo la respiración y mantuvo la cabeza ligeramente suspendida en el aire durante unos segundos. Todo su cuerpo estaba en tensión, como si se preparase para huir del inminente ataque de un animal enfurecido. Se mordió el labio y apoyó de nuevo la cabeza en su brazo muy despacio. Sus respiraciones eran cortas, temeroso de hacer algo que la despertase. Durante unos segundos nada sucedió y poco a poco se fue acostumbrando a su cercanía. Sentía la delicada presión de sus senos en el costado y su pierna doblada sobre él peligrosamente cerca de la parte más delicada de su anatomía, que, por si fuera poco, mostraba el resultado de la exposición a su estímulo del modo más evidente.


  Tragó saliva y cogió aire por la nariz al darse cuenta de que le faltaba el oxígeno. Ese gesto elevó su pecho de forma ostensible y el movimiento activo un resorte automático en Emma que se movió para recolocarse. Su mano se deslizó involuntariamente y se frenó ante la barrera que se elevaba en la parte baja del torso masculino y Edward apretó los dientes con evidente contención.


  Maldita sea, esto no me puede estar pasando.


  La pierna de Emma también se había movido provocando que la camisola se deslizase dejando a la vista su torneado muslo.


  Esto debe ser una broma de algún dios aburrido. ¿Es que no tienes nada mejor que hacer que entretenerte en torturarme?


  En respuesta a su silenciosa oración Emma movió el brazo y lo restregó contra aquella delicada forma erecta mientras ronroneaba inconsciente. Edward cerró los ojos y gimió entre dientes mientras se prohibía terminantemente mover un dedo.


  Es mi esposa, maldita sea, tengo derecho. ¡No, no lo tienes! ¡Hiciste una promesa! ¿Y a quién le importa esa maldita promesa? A mí no, desde luego. Esos pechos me están quemando el costado, y si sigue acariciándome así no voy a poder soportarlo. No te acaricia, imbécil, está dormida. Ni siquiera sabe lo que hace…


  Abrió los ojos al notar que ella se movía y la vio incorporarse ligeramente y mirar hacia abajo, hacia el lugar donde su brazo había estado rozándole. Lo miró sorprendida.


  —¿Qué…? —Se sentó de golpe, asustada⁠—. ¿Qué hago aquí?


  ¿Matarme?


  —No iba a dejar que durmieras en el suelo —⁠dijo con voz ronca.


  Emma lo miró de arriba abajo y luego se miró a sí misma comprobando que estaba convenientemente vestida. Su camisón dejaba ver sus piernas y lo estiró rápidamente para cubrirse.


  —¿Por qué estaba encima de ti? —⁠preguntó desconcertada.


  Eso digo yo.


  —Te moviste dormida y te acurrucaste en mi pecho. No quise despertarte.


  —¿Por qué? Debía resultarte muy molesto tenerme encima.


  Ni te imaginas cuánto.


  Emma se apartó lo más posible hasta casi llegar al borde opuesto de la cama y al sentarse perdió el equilibrio y a punto estuvo de caerse. Edward la sujetó del brazo y tiró de ella hacia dentro provocando que cayera de nuevo sobre él.


  —¿Qué haces? —le espetó molesta.


  —Evitar que te des un porrazo contra el suelo.


  Ella no se movió. Estaba apoyada en él y sus caras estaban a menos de un palmo. Sentía el corazón de Edward latiendo con fuerza contra su pecho y había cierta ansia en su mirada, una súplica velada de color verde intenso.


  —Que Dios me ayude —masculló él y sin más contención la besó.


  Ya la había besado antes y ya entonces le pareció que aquello era como caminar sobre ascuas ardiendo, pero lo que desató ese beso fueron las mismísimas fuerzas de la naturaleza. Un deseo incomprensible y poderoso que se adueñó de ella y, en lugar de apartarse como la tímida y virginal mujer que se suponía que era, se convirtió en una atrevida y salvaje ninfa dispuesta a sumergirse en las profundidades de aquellas aguas oscuras y misteriosas que se abrían ante ella. Deslizó su lengua para acariciar los labios masculinos suavemente y entonces los marcó con los dientes sin llegar a morder. Edward gruñó y agarró sus nalgas, rodeándolas, amasándolas para acabar apretándola contra su erección. Las manos de Emma tampoco se quedaron quietas, tenía curiosidad por su pecho, por su abdomen y por aquella erecta forma que parecía desafiarla. ¿Era eso lo que debía culminar la unión de un marido y su esposa? Cuando volvió a mirarlo en los ojos de Edward ardía una llama fulgurante. La hizo tumbarse y se colocó sobre ella. Sin hablar, agarró la tela de su camisola y la subió despacio dejando a la vista las curvas femeninas. Emma se mordió el labio sin resistirse. Quería que siguiera hasta el final y todo su cuerpo respondía por ella. Y entonces empalideció. Los ojos de Edward la estaban mirando allí. Allí. Un sudor frío la empapó y aterrada trató de zafarse de él, pero su marido estaba a horcajadas sobre ella, no había forma de apartarse. Giró la cabeza hacia la ventana, aunque no podía enfocar la vista. Se agarró a las sábanas con fuerza mientras contenía la respiración. En cualquier momento rompería a llorar, lo sabía y no iba a poder evitarlo. Sentía cómo la congoja subía por su pecho hasta su garganta. Notaba el temblor que la sacudía espasmódicamente…


  Edward llevó su mano hacia las cicatrices que nacían al inicio de su pecho izquierdo y marcaban un sinuoso sendero que subía hacia el hombro y volvía a bajar por el brazo. Emma cerró los ojos y dejó que la tristeza la envolviera. Los silenciosos sollozos hicieron salir las lágrimas y Edward la miró con ternura durante unos segundos sin que ella lo viese. De pronto él la rodeó con sus brazos y la elevó hacia sí. La apretó contra su pecho sosteniéndola con las manos en su espalda. Emma estaba desmadejada y sus brazos caídos a ambos lados del cuerpo. Era una muñeca rota y vencida, incapaz de articular palabra. Siempre había temido ese momento, pero en aquella cama lo había olvidado. Por completo. Durante unos minutos había sido una mujer normal. Perfecta. Una mujer entregándose sin reservas. Sin miedo. Sin vergüenza. Sentía la piel de él contra su mejilla y sus manos acariciándole la espalda. Cerró los ojos y dejó que la angustia saliera sin freno. Ya está, ya te ha visto. No tendrás que volver a pasar por esto. Nunca volverá a intentarlo. Desde hoy se mantendrá a distancia y…


  Edward la recostó con delicadeza sobre la cama y después cogió su cara y la obligó a mirarlo. Sin decir nada se inclinó despacio hasta posar sus labios sobre el nacimiento de aquellos cordones blancos que dibujaban un tatuaje imperecedero sobre su carne.


  —No… —musitó ella en una súplica agónica⁠—. No, por Dios…


  Él no hizo caso a su ruego y continuó deslizando sus labios por aquel sendero que no dejaba que nadie viera. Y cuando terminó su recorrido volvió sobre sus pasos, ahora con su lengua. Emma intentó zafarse del contacto y entonces él la sujetó por los hombros y la miró a los ojos con fiereza.


  —Eres mía —dijo inmovilizándola⁠—. Toda tú, eres mía. No tienes derecho a privarme de hacer lo que deseo.


  Se quitó la camisola que llevaba y le mostró su torso desnudo. Emma clavó sus ojos en una gran cicatriz en diagonal que lucía en un costado. Edward cogió una de sus pequeñas manos y colocó sus dedos sobre la vieja herida para que ella lo acariciase.


  —Las mías son horribles —musitó ella.


  —Nada en ti es horrible, Emma. Eres perfecta. —⁠Cubrió su pecho izquierdo con una mano sin dejar de mirarla⁠—. Y voy a demostrártelo.


  Se inclinó para besarla con pasión mientras su mano acariciaba la protuberancia de su seno con intención de activar de nuevo su deseo. Al principio la angustia y el temor eran demasiado fuertes, pero cuando Edward clavó suavemente sus dientes en el botón de su aureola el mundo estalló en llamas y ya no pudo resistirse más. Se agitó nerviosa debajo de él, buscando sin saber qué necesitaba, pero con el ansia devorándole las entrañas. Era como si su cuerpo estuviese desintegrándose en pequeñas partículas. Sentía cada centímetro de piel que él tocaba con sus manos o con su lengua como un mundo nuevo y desconocido. Nunca se había sentido tan viva, tan extraordinariamente viva. Se sentó decidida y colocó ambas palmas en su abdomen, quería tocarlo, acariciarlo…


  —¿Estás preparada?


  Emma asintió sin timidez y entonces él tomó sus manos y las arrastró hasta sentirlas alrededor de su miembro sin dejar de mirarla. Que se mordiese el labio mientras sus pequeñas manos se deslizaban curiosas, a lo largo del firme objeto que sostenían, lo llevó a un viaje sin retorno.


  —No te asustes —dijo—. Voy a tocarte en un lugar en el que, supongo, nadie antes te ha tocado.


  —¿Supones? —Ella torció una sonrisa⁠—. ¿Crees que alguien ha querido tocarme alguna vez?


  La vio llevarse una mano a la cicatriz de su pecho y se sintió realmente enfadado.


  —Creí que había dejado claro que no quería volverte a oír decir nada parecido.


  Emma tardó unos segundos en asentir. Edward se mantuvo inmóvil un momento con la misma advertencia en la mirada y después suavizó su expresión y sonrió.


  —Bien. Volvamos a donde estábamos.


  Acercó su mano hasta la suave mata de pelo que escondía lo que él buscaba y deslizó sus dedos en ella acariciándola superficialmente. A Emma le gustaba su contacto, era suave y delicado…


  —¡Oooooh! —exclamó al notar cómo se abría paso y movía sus dedos⁠—. Eso no… ¡Dios mío! No puedes hacer…


  —Puedo hacer lo que quiera —⁠dijo él tocando exactamente allí donde más sentía⁠—. Tú solo tienes que sentir. Es fácil.


  —¿Sentir? ¿Cómo no hacerlo? ¡Ooooooh!


  Verla vulnerable y entregada lo excitó aún más y algo estalló dentro de él. Ya no quería seguir jugando. Había pensado hacerla llegar al clímax por primera vez en su vida y disfrutar de esa experiencia novedosa y sublime de una mujer en su primer orgasmo. Después le enseñaría cómo devolverle el favor y se derramaría sobre las sábanas. Pero de pronto no podía soportar esa idea. Quería poseerla, estar dentro de ella y quedarse allí para siempre. Estaba seguro de que sería como había sido siempre, mero placer no culpable. Pero empezaba a darse cuenta de que con Emma era otra cosa muy distinta. Lo sentía en el centro de su ser, en la piel y los huesos. Nunca había necesitado a nadie como la necesitaba a ella y ya no le importaba que ella no lo amase, tenía que ser suya o perdería su alma esa noche.


  Se tumbó sobre ella mirándola a los ojos y Emma tuvo un instante de temor. Fue una ráfaga, un pensamiento que la fulminó como un rayo. Lo amaba. Iba a ser suya, pero ¿la convertiría eso en una verdadera esposa? ¿Él seguiría deseando compartir su cama con ella después de esa noche? ¿O volvería a tratarla como a su enemiga? Si a la mañana siguiente volvía a ser frío y distante, la mataría. No podía entregarse sin reservas.


  —No —dijo al sentir la presión entre sus piernas.


  Edward detuvo su empuje y cerró los ojos con expresión mortificada.


  —Dios Santo —masculló entre dientes.


  —No sigas —insistió ella—. Por favor.


  ¿Tenía que pedírselo así? ¿De verdad tenía que sonar tan condenadamente indefensa? Dejó caer la cabeza y apoyó la frente en su pecho durante unos segundos. Su duro miembro, ante las mismísimas puertas del paraíso, escuchó los goznes que chirriaban mientras se cerraban. Habría gritado si no fuese porque necesitó de toda su fuerza y energía para lanzarse a sí mismo al otro lado de la cama.


  


  Un pájaro trinaba en la ventana y la luz entraba a raudales en la habitación. Emma se desperezó somnolienta bajo las sábanas. Abrió los ojos varias veces antes de recordar dónde estaba y entonces miró a su lado asustada.


  —Buenos días, dormilona.


  Emma lo miró sobresaltada. Ya estaba vestido y se anudaba el pañuelo del cuello.


  —Tardé mucho en dormirme —se justificó.


  —Lo sé. No parabas de dar vueltas.


  —Lo siento.


  —Tranquila, yo tampoco podía dormir.


  Ella desvió la mirada de aquellos ojos que ahora la avergonzaban consciente de todo lo que habían visto.


  —No vuelvas a acostarte en el suelo. Ya has visto que sé contenerme. —⁠Lo que no sabes es que me costó años de vida⁠—. Vístete. Saldremos a montar. Tenemos que hablar de Harriet.


  Emma frunció el ceño, pero no dijo nada. Cuanto menos discutiera con él mejor, al menos hasta que se olvidaran de esa noche. Si es que eso era posible.


  


  El bosque de abedules de Harmouth era uno de los lugares favoritos de Emma y hacía frontera con Netherfield, así que cuando Edward sugirió ir en esa dirección ella se mostró más que conforme. Después de unos minutos se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos montar. Le habría gustado poner a su caballo al galope y sentir el viento frío en la cara, quizá eso calmaría el fuego que seguía ardiendo en su vientre. Aún no se creía que lo hubiese detenido, a esas horas podría ser una mujer completa, su verdadera esposa. Saber de verdad lo que significa esa palabra. Lo miró de soslayo y un intenso rubor tiñó sus mejillas. Las cosas que le había hecho… Pero lo que no olvidaría jamás era sus labios y su lengua acariciando sus cicatrices. Edward la miró de improviso y sonrió divertido al ver que se asustaba. El sonrojo, el sobresalto… Tenía la suficiente experiencia en esos temas como para reconocer aquella actitud y saber en lo que estaba pensando.


  —¿Qué es eso de que voy a enseñar a montar a tu hermana? —⁠dijo avanzando a su lado.


  ¿Hermana? ¿Qué hermana? ¡Ah, sí!


  —Lo siento mucho, de verdad —⁠dijo recuperando la compostura.


  —¿No puedes librarme de semejante ocupación?


  Emma lo miró con expresión culpable.


  —Harriet es muy cabezota. Si se le mete algo en la cabeza… ¿No podrías? Quizá si pasa un rato contigo se le quiten las ganas.


  Él frunció el ceño aunque su expresión seguía siendo divertida.


  —¿Estás tratando de ofenderme?


  —No, solo es que… No creo que te resulte difícil. Quiero decir, solo sé tú mismo y la asustarás.


  —Vaya, está claro que tu manera de negociar no mejora con el tiempo.


  —Ha sonado fatal —musitó ella—. Además, Harriet no se amilana fácilmente. De hecho, estoy segura de que conseguirá que os llevéis bien.


  Edward la miró serio esta vez mientras ella se mordía el labio preocupada.


  —Está bien, lo haré. Y ya veré si soy antipático o no. Quizá me guste Harriet, es una jovencita muy especial. Muy distinta a la sosa de su hermana mayor.


  —Desde luego. Yo no tengo nada de especial —⁠afirmó con sinceridad.


  Edward entornó los ojos para mirarla con mayor atención.


  —¿Por qué llorabas?


  Emma enarcó las cejas con sorpresa.


  —¿Qué?


  —Te escuché llorar. Anoche, en el vestidor.


  Su esposa lo miró molesta.


  —¿Fingías estar dormido?


  —Me despertaste con tus gimoteos —⁠dijo muy serio⁠—. Pero no te desvíes y contesta a mi pregunta.


  —Estaba enfadada.


  —Esos sollozos no eran de enfado.


  —¿Y tú qué sabes?


  —¿Piensas que nunca he llorado?


  Emma sintió que se le paraba el corazón.


  —¿Qué?


  —Yo también me he sentido desvalido y solo alguna vez.


  Emma no pudo decir nada, no esperaba esa respuesta. Su marido señaló un claro y bajaron de los caballos.


  —Los dejaremos aquí y caminaremos un poco, si te apetece. Me irá bien estirar las piernas después de la tensión de anoche —⁠dijo atando la cincha en una rama.


  Emma lo imitó sin atreverse a mirarlo. Que mencionara lo ocurrido era algo para lo que no estaba lista. Iniciaron el paseo, pero cada vez que Edward se acercaba un poco, ella frenaba, aceleraba o se apartaba con excesiva vehemencia.


  —¿De qué tienes miedo? Ah, ya me respondiste a eso. De ti.


  Emma apretó los labios. Su respiración era agitada como si acabase de llegar de una carrera.


  —No sé qué hacemos aquí, pero quiero volver.


  —Dime por qué llorabas y volveremos.


  —No es asunto tuyo.


  —¿No es asunto mío? Te recuerdo que soy tu esposo.


  —Solo de nombre. —Al ver su mirada comprendió que había sonado como un reto⁠—. No quería decir eso.


  —¿Seguro? Porque estoy dispuesto a solucionarlo en cuanto quieras.


  —¿Te arriesgarías a darle un heredero a tu padre? —⁠Otra vez había sonado fatal⁠—. No te estoy provocando. Solo quiero recordarte tu promesa.


  Los ojos de Edward se oscurecieron y su gesto se endureció.


  —No pretendo hacerte enfadar —⁠siguió ella⁠—. Mantengamos las formas delante de Alexander por el bien de vuestra amistad y de mi hermana. Es lo mejor para todos.


  —No temo por nuestra amistad. Hemos vivido cosas mucho peores.


  —Pues por mi hermana y el hijo que lleva en su vientre. Un disgusto podría costarle muy caro en su situación.


  Edward la miró muy serio.


  —Nunca haría nada que pusiera en peligro a esa criatura.


  —Me alegra oírlo.


  —¿Es que lo dudabas? ¿Tan mala opinión tienes del hombre con el que te has casado?


  Ella se sintió mortificada por su expresión dolida.


  —No quería decir… —No supo cómo terminar la frase.


  —Ya.


  —Edward… —Se acercó a él sin apartar la mirada⁠—. ¿No podríamos al menos ser… amigos? Sé que me odias por lo que hice, pero me arrepiento de ello todos los días. ¿Tan difícil te resulta perdonar?


  —¿De qué te arrepientes en realidad? ¿De lo que hiciste o de las consecuencias?


  Un ligero temblor en sus labios delató su inquietud.


  —Entonces creía que eras un hombre despreciable e injusto.


  —¿Creías?


  —Ahora sé que estaba equivocada —⁠reconoció⁠—. Y siento en el alma el sufrimiento que te causé injustamente.


  Edward entornó los ojos mirándola con atención e intensidad.


  —¿Por qué llorabas? —volvió a preguntar.


  Emma apartó la mirada, no podía decírselo, su vida sería demasiado insoportable si él sabía lo que sentía.


  —No puedes obligarme a decirlo. No puedes.


  —Está bien, como quieras —dijo molesto⁠—. Fingiremos que yo me creo que ya no piensas que soy despreciable e ignoraré tus lágrimas por tener que dormir en mi cama.


  Se dio la vuelta y aceleró el paso para regresar al caballo. Emma tuvo que correr algunos tramos para no perderlo de vista.


  Capítulo 30


  [image: flor]


  Elizabeth entró en el cuarto de Caroline y dejó la puerta entreabierta para no tropezar en tan intensa oscuridad. Había cerrado las contraventanas y parecía de noche a pesar de no ser más de las cuatro de la tarde. Atravesó la habitación y llegó hasta la ventana dejando que entrase la luz y el frescor del exterior. Caroline gimió molesta negándose a abrir los ojos, pero Elizabeth no se compadeció y con determinación arrancó las cobijas de la cama dejándola expuesta.


  —Tienes que levantarte ya, Caroline. No es propio de ti tener esta actitud.


  —Déjame en paz, Elizabeth —⁠dijo incorporándose para alcanzar las sábanas y volver a cubrirse con ellas.


  Su tía no cejó en su empeño y esta vez las retiró por completo dejándolas sobre una butaca.


  —¿Prefieres que sea tu madre la que suba a buscarte?


  Caroline abrió los ojos y clavó la mirada en el techo. Elizabeth se acercó y se sentó en la cama junto a ella.


  —¿Qué ocurre? Estás así desde que fuiste a visitar a Edwina. ¿Discutisteis?


  Su sobrina giró la cara hacia la ventana.


  —¿Has estado llorando toda la noche? ¿Por eso no te has levantado esta mañana? No estás enferma, no me engañas. Solo estás triste. Habla conmigo, Caroline.


  Le cogió la barbilla y la obligó a mirarla. Tenía los ojos hinchados y unas oscuras ojeras los rodeaban.


  —¿Qué ocurre?


  Caroline se mordió el labio tratando de contener las lágrimas y negó lentamente.


  —¿No puedes hablar de ello?


  Caroline volvió a negar. Elizabeth le sonrió con ternura.


  —No te preocupes, no te obligaré. Me quedaré aquí contigo hasta que te sientas con fuerzas para levantarte. Sea lo que sea, no estás sola, cariño. Y no olvides que te queremos muchísimo.


  Caroline no pudo contenerse más y se abrazó a ella llorando desconsolada. Elizabeth no la había visto nunca así y supo que se trataba de algo realmente grave.


  


  Colin atravesó el vestíbulo en casa de los Wharton después de preguntarle al mayordomo dónde estaba Elinor y rechazar su oferta de acompañarlo. El joven tenía una expresión enfadada en su rostro y todo su cuerpo mostraba una tensión contenida. George lo siguió de cerca para asegurarse que no había nada de lo que preocuparse.


  —Gracias, George —dijo la joven después de que Colin entrase en la biblioteca como un toro furioso.


  —¿Dejo la puerta abierta, señorita?


  —No es necesario. Colin parece enfadado y me temo que va a gritarme, así que cierre y no se preocupe. No me hará daño por la cuenta que le trae —⁠sonrió calmada.


  El mayordomo hizo lo que le pedía.


  —Adelante, ya puedes desahogarte.


  —¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has hablado con Henry? Te he dicho un millón de veces que no te inmiscuyas en esto.


  —Tu hermano y yo teníamos esa discusión pendiente desde hacía tiempo, Colin, no te tortures. Es un cavernícola y un estúpido.


  —Y tú eres una metomentodo sabionda y repelente.


  Elinor echó la cabeza ligeramente hacia atrás sorprendida. Sonrió, no era fácil ver a Colin perder los nervios.


  —Vaya, está claro que me adoras.


  El muchacho de ojos claros y rostro angelical parecía a punto de gritar de impotencia.


  —¡Maldita sea, Elinor! ¡Tuvimos una discusión terrible por tu culpa! Ha prohibido que vuelvas a pisar nuestra casa, ¿no lo entiendes? —⁠comenzó a pasearse por la habitación como un gato enjaulado.


  —No importa. Tampoco estás nunca cuando voy a verte. Es mejor que vengas tú aquí.


  —¿Por qué te empeñas en sacar a todos de quicio?


  —Yo no hago semejante cosa —⁠dijo levantando una ceja⁠—. Tu hermano es un estirado y un prepotente que solo sabe mandar. Compadezco a la pobre mujer que se case con él, aunque dudo que exista una capaz. No saca sus narices de esos papeles. Negocios, negocios, negocios eso es lo único que le importa. Estaba harta de ver cómo te trata, no pude aguantarlo más.


  Colin se detuvo y la miró incrédulo.


  —¿Y cómo me trata, si puede saberse?


  —¡Cómo al chico de los recados! Colin, ve aquí. Colin, ve allá. Colin atiende a los señores Flafloflip. Colin, ¿has encargado las resmas de papel que te pedí? —⁠gruñó enrabiada⁠—. ¡No lo soporto!


  Su amigo frunció el ceño.


  —¿Cuándo te has convertido en mi escudera?


  —¿Te acuerdas aquella vez que tropezaste con una rama en Hyde Park y te caíste al suelo medio inconsciente? —⁠sonrió hablando de un hecho acaecido alrededor de nueve años atrás⁠—. Entonces.


  —Elinor… —Su amigo negó con la cabeza, todo el enfado se había esfumado y en su lugar solo quedó una profunda tristeza que se reflejaba en su mirada⁠—. Está realmente enfadado y no quiere volver a verte. No sé lo que le dijiste, pero debió de dolerle mucho.


  Su amiga se encogió de hombros.


  —Me da igual. Me quedé muy a gusto.


  Colin se sentó en una butaca y apoyó los codos en las rodillas antes de sostenerse la cabeza entre las manos. Elinor frunció el ceño y se sentó junto a él dispuesta a consolarlo.


  —Nunca lo había visto así —⁠murmuró él⁠—. Parecía muy dolido. Me habló de cosas de las que nunca habla. De la muerte de nuestro padre, de cómo se sintió él cuando tuvo que cargar con el peso de todo.


  Elinor sintió una pequeñísima punzada de culpa, pero en cuanto el rostro de Henry se materializó en su imaginación, el arrepentimiento desapareció como por ensalmo.


  —¿Te va a dejar estudiar arte? ¿Dejará que hagas lo que quieras con tu vida?


  —No —respondió el otro sin levantar la cabeza.


  —Entonces sigue siendo el mismo energúmeno de siempre y me da igual si está dolido o enfadado o lo que le apetezca. No me arrepiento de lo que le dije y me alegro de no tener que verlo más. —⁠Puso una mano sobre su hombro⁠—. Eres un grandísimo artista, Colin, y yo siempre te apoyaré. En cuanto tengamos la edad suficiente, nos casaremos y entonces podrás hacer lo que desees.


  Colin levantó la cabeza y la miró a los ojos con tristeza.


  —¿Te sacrificarás por mí?


  —No será ningún sacrificio y lo sabes.


  —No lo permitiré.


  —Ya lo creo que sí —afirmó ella sonriendo⁠—. Soy mucho más fuerte que tú y un millón de veces más cabezona. Mi padre me concederá una renta cuando llegue el momento. No podremos vivir con lujo, pero tendrás todo lo que necesites. Considérame tu esposa-mecenas.


  —Algún día querrás tener hijos.


  —De eso nada —negó ella—. En realidad, me harás un favor evitando que tenga que casarme con un hombre que quiera de mí algo más que mi adorable sonrisa.


  —Elinor… —Colin la miraba aterrado y con un enorme sentimiento de culpa pesando en su corazón por querer aceptar su propuesta.


  Ella le cogió las manos y lo miró a los ojos.


  —La sociedad en la que vivimos no está preparada para aceptar a personas como tú, igual que no está preparada para reconocer que las mujeres tenemos un cerebro pensante y deberíamos ser tratadas en igualdad de condiciones. Desde que éramos niños nos sentimos atraídos el uno por el otro. Nos reconocimos.


  Colin asintió. Sabía lo que quería decir y era cierto, aunque en esa relación estaba seguro de que era ella la que más perdía. Él no tenía futuro, si no se casaba acabarían dándose cuenta de que le ocurría algo malo y lo señalarían con el dedo. Estaría abocado a apartarse de los suyos y vivir de un modo marginal y solitario. Elinor le ofrecía la posibilidad de pasar desapercibido, de vivir entre la gente normal.


  —Viviremos en una casa pequeña, yo no quiero tener hijos, pero si tú los quieres podría hacer una excepción. Una sola. No me gustaría tener que dedicar mi vida a cuidar de un montón de niños. No es así como me veo. Me gustaría hacer algo que cambie el mundo, al menos el de las mujeres. La mayoría son consideradas meramente objetos decorativos. Hace diez años que estrenamos el nuevo siglo y nada ha cambiado. Nosotros haremos que cambien. Tú y yo, Colin. Juntos.


  Elinor se arrodilló frente a él haciendo que la mirase.


  —Conmigo estarás a salvo —dijo convencida⁠—. No dejaré que nadie te haga daño jamás.


  —Pero ¿y tú, Elinor?


  —¿Otra vez? —Se puso de pie sin dejar de mirarlo⁠—. Yo podré hacer lo que me plazca. ¿Qué hombre me permitiría hacer eso?


  Colin se puso de pie también y la miró a los ojos con fijeza.


  —¿Y si después de estar casada conmigo conoces al hombre de tu vida?


  Elinor frunció el ceño. Ya se lo habían preguntado antes, pero no recordaba quién había sido. No le gustaba que se repitieran las preguntas porque hacía que pareciesen trascendentales.


  —Eso no existe —dijo no muy convencida.


  —¿Y si existiera? ¿Si un día, ya casada conmigo, conoces a un hombre al que podrías haber amado y con el que podrías haber tenido una relación plena en todo el sentido de la palabra?


  Después de reflexionar un momento la joven se encogió de hombros.


  —Pues tendré que vivir con ello. —⁠Lo cogió de los hombros y sonrió⁠—. Te elijo a ti, Colin Woodhouse y haré que tengas una vida feliz. Conmigo estarás a salvo. Y no te preocupes por mí. Voy a cambiar el mundo.


  Capítulo 31
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  Emma le había hablado tanto del recorrido que llevaba a Courtney Manor y de su guardesa que el conde decidió salir a pasear aquella tarde y comprobar si sus apreciaciones sobre la vecina eran ciertas o exageradas. Nunca había sido muy amante de las caminatas, si se podía ir a caballo y llegar antes, ¿para qué querría alguien ir andando? Pero lo cierto era que estaba muy aburrido, se había acostumbrado a la compañía de su nuera y su ausencia se le estaba haciendo muy cuesta arriba. Presentarle sus respetos a la prima de los que habían sido sus vecinos durante años le parecía algo muy considerado, así que tomaría el té con la señora Courtney si es que la buena mujer se avenía a invitarlo, claro.


  Anne lo vio desde el jardín. Echó la mirada hacia el camino mientras se apartaba un mechón de pelo que se había descolocado por tener la cabeza inclinada demasiado rato. Inmediatamente soltó la herramienta con la que movía la tierra y se puso de pie limpiándose las manos en el vestido. Barajó la posibilidad de ocultarse, pero finalmente se dijo que aquello era algo que tenía que pasar y lo mejor era enfrentarlo cuanto antes. Caminó hacia él despacio, con la cabeza alta y sin desviar la mirada.


  El conde vio que la mujer se acercaba y detuvo su avance entornando los ojos para enfocar su deteriorada vista. La edad no dejaba de traerle achaques. Lo primero de lo que se percató fue de que sus andares le resultaban familiares. La manera de mover las manos y el movimiento de sus caderas le trajeron viejos recuerdos. Cuando se acercó lo bastante vio que su pelo rubio estaba pincelado de hebras plateadas, pero sus ojos seguían teniendo aquel tono verde oscuro. Más oscuro que los de Edward.


  —Has roto tu promesa —masculló furioso⁠—. Prometiste que jamás regresarías.


  —Lo siento.


  —Mientes —siguió igual de enfadado⁠—. ¿Qué quieres?


  —No quiero nada. Tan solo verlo.


  —No puedes. ¡Te lo prohíbo!


  Anne Vernon sonrió con tristeza.


  —No temas nada de mí, Charles, no tengo intención de hacerte daño. Solo he venido para ver a mi hijo y asegurarme de que es el hombre que siempre quise que fuese.


  —¿Cómo te atreves? ¡Tú decidiste marcharte! Yo solo acepté porque me prometiste que jamás regresarías. Te he escrito todos estos años hablándote de él, tal y como me pediste. No debí decirte que se casaba. Estúpido de mí. ¿Es por eso verdad?


  —Los años no pasan en balde, ya te habrás dado cuenta. Soy una mujer mayor, no sé cuánto viviré y no quería morirme sin verlo con mis propios ojos. Has hecho un gran trabajo, Charles, te felicito.


  —¿Tú crees? Él no opina lo mismo. Me odió desde el mismo momento en que te perdió.


  Anne sonrió con tristeza.


  —Siempre fue muy sensible. Debiste dejarlo tocar el piano, era su modo de expresar esa sensibilidad.


  El conde apretó los labios. Había cometido muchos errores y era consciente de ello, pero nadie le dio un manual de cómo se educa a un niño que te odia.


  —¡Dios mío! —exclamó asustado—. ¡Has estado hablando con Emma! Es una mujer demasiado inteligente, no tardará en darse cuenta si no…


  —Desde luego Edward no podría haber elegido mejor —⁠lo interrumpió⁠—. Emma es adorable. Estoy deseando que se quede embarazada, sueño con sostener en los brazos a un nieto mío.


  —Dios Santo, Anne, me vas a traer la ruina —⁠dijo con el corazón latiendo desbocado⁠—. No puedes seguir con esto, debes marcharte cuanto antes. Aún estás a tiempo, Edward no sabe nada y no debe enterarse. Jamás me lo perdonará si descubre que ha vivido engañado todos estos años. Debes irte —⁠dijo dándose la vuelta para regresar a casa⁠—. Marcharte cuanto antes. Vete, Anne, vete de Kenford mañana mismo. ¡Hoy mismo!


  La madre de Edward lo vio alejarse caminando inestable, como si hubiese bebido. Frunció el ceño, no esperaba que estuviese tan desmejorado y mucho menos que se hubiese aficionado a la bebida como para estar en ese estado a hora tan temprana. Emma no le había mencionado nada de eso. Claro que era demasiado discreta para hablar de temas tan escabrosos con una desconocida. Sonrió con ternura al pensar en ella y suspiró profundamente satisfecha. Su hijo había elegido bien, muy bien. Por suerte no se parecía a su padre. A pesar de todo.


  


  Edward leía la nota que acababa de entregarle el lacayo y su rostro evidenció que se trataba de algo grave.


  —Mi padre ha sufrido un ataque —⁠dijo contenido.


  Emma se puso de pie y fue hasta él para coger la nota de sus manos y leerla.


  —Debemos regresar inmediatamente —⁠dijo resuelta.


  Edward asintió.


  —Por supuesto —afirmó Katherine⁠—, haré que lleven vuestro equipaje al coche inmediatamente.


  —No es necesario —dijo Edward—. Emma puede quedarse, iré yo solo. Si me dejas uno de tus caballos, Alexander.


  —No —negó Emma—. Yo iré también. No voy a quedarme aquí sin saber cómo de grave es. Ya enviarás el equipaje, Katherine, no lo necesitamos. Vayámonos ya.


  Edward la miró agradecido.


  


  —No sabemos lo que le ocurrió —⁠explicaba la señora Paige⁠—. Lo encontró el mozo de cuadras en el sendero que lleva a Courtney Manor, pálido como la muerte y agarrándose el pecho.


  —¿Qué ha dicho el médico?


  —Está con él. Le estaba esperando para hablar con usted.


  Edward se apresuró hacia las escaleras y antes de subir se giró para comprobar si Emma lo seguía.


  —¿No vienes?


  Ella no se hizo de rogar y corrió tras él.


  —Esta clase de ataques suelen deberse a fuertes impresiones o conmociones emocionales, pero su padre asegura que estaba paseando tranquilamente…


  Edward veía en la expresión del médico que no se lo creía. Miró hacia la cama en la que yacía el conde. Estaba despierto, pero tenía la cabeza vuelta hacia la ventana. Emma había acercado una silla a la cama y se había sentado a su lado.


  —Vendré mañana para ver cómo sigue. ¿Quién se encargará de darle la medicación?


  —Yo —respondió Emma—. Dígame cuál es la pauta.


  El médico le mostró los medicamentos y el orden que debía seguir para administrárselos.


  —Este solo en caso de que empeorara repentinamente y se quejara de un fuerte dolor en el pecho. Si eso sucede denle esto y envíen a alguien a buscarme, vendré enseguida.


  —Le acompaño, doctor —dijo Edward.


  Los dos hombres salieron del cuarto y dejaron a Emma con el conde.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó ella.


  El padre de Edward levantó una ceja y la miró fijamente, pero no respondió. Emma comprendió que lo que fuera que pasara tenía que ver con ella y eso la desconcertó enormemente. Edward entró en la habitación de nuevo y le pidió que saliera al pasillo un momento.


  —Me quedaré con él esta noche —⁠dijo Emma en tono quedo, aunque se habían alejado un poco de la puerta.


  Edward sonrió.


  —¿Tanto aprecio le tienes?


  —Es tu padre.


  —Y un maldito egoísta insensible.


  —Aun así.


  —Tú lo has dicho —negó él—. Es mi padre. Yo me quedaré.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿En serio?


  —Por supuesto.


  —¿No lo abandonarás en cuanto yo me haya ido?


  —¿Por quién me tomas? —dijo fingiendo estar ofendido.


  —Prométemelo.


  Él levantó la mano y lo prometió solemne.


  —Acuérdate de lo que ha dicho el doctor sobre…


  —Sí, lo sé. Solo en caso de dolor intenso o un nuevo ataque.


  Emma asintió y se giró para dirigirse a su habitación.


  —Gracias —dijo Edward.


  Ella lo miró y sonrió sincera, después siguió su camino y él volvió a entrar en el cuarto.


  —Abre la ventana —pidió su padre⁠—. Hace mucho calor aquí.


  —¿Calor? Estamos en noviembre, padre, no hace calor.


  —Necesito notar el frescor de la noche —⁠pidió.


  Edward aceptó y abrió la ventana. Otra cosa en la que se parecían. Enseguida bajó la temperatura de la habitación.


  —Siéntate, tengo algo que decirte —⁠ordenó el conde.


  Su hijo lo miró enarcando una ceja.


  —No vas a morirte.


  —Por supuesto que no.


  Edward se sentó.


  —Si empiezas a decir tonterías sensibleras, me marcho.


  —Le has prometido a tu esposa que te quedarías conmigo toda la noche. ¿Es que tu palabra no vale nada?


  —¿Ahora fisgoneas las conversaciones ajenas?


  —Yo no fisgoneo, hablabais demasiado fuerte y os he oído.


  Edward observó que las cobijas de la cama estaban mal puestas y frunció el ceño.


  —¿Te has levantado de la cama para espiarnos? ¡No me lo puedo creer!


  El conde sonrió como un niño travieso y se encogió de hombros.


  —Estar enfermo es muy aburrido. Y estoy bien, solo ha sido un dolorcillo de nada.


  —El doctor no opina lo mismo.


  —Ya sabes que los médicos querrían que siempre estuviéramos enfermos. Es el modo en el que se hacen ricos.


  —Por supuesto, todo el mundo tiene motivos ocultos para hacer lo que hace, menos tú.


  —¿Ocultos? Mis motivos son siempre muy claros.


  Edward lo miró fijamente y con semblante serio.


  —Si estamos para hacernos confidencias, no querría que te murieras sin preguntarte algo.


  —Adelante.


  —¿Alguna vez quisiste a mi madre?


  La sonrisa desapareció del rostro del conde como por ensalmo.


  —¿Ahora es cuando te cuento que siempre estuve enamorado de ella, pero fui un cobarde y todo eso? —⁠Negó con la cabeza⁠—. Lo siento, muchacho, pero no, nunca la amé. Nunca me enamoré de ninguna mujer, no sé por qué, quizá haya algo mal en mí. La cuestión es que lo intenté encarecidamente, pero no tuve éxito.


  —Hay muchos hombres que no aman a las mujeres con las que se casan.


  —¿Como tú?


  Edward perdió un poco el color, pero no movió un músculo.


  —Mira, hijo, tu madre estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Me conoció en un día bueno. —⁠Volvió a encogerse de hombros⁠—. Es cierto que con ella podía ser amable, no sé por qué. Me gustaba su risa, eso puedo asegurártelo, era el sonido que más me gustaba en el mundo. Solo quería oírla reír. Pero cuando me marchaba de su lado, no volvía a pensar en ella hasta la siguiente visita.


  Edward agradeció su sinceridad con una mueca.


  —Estoy seguro de que ella sí te amaba.


  —Lo que dice muy poco de su criterio. Uno ha de saber protegerse y no vale ir por ahí quejándonos de que nos han hecho daño.


  —¿Mi madre iba por ahí quejándose?


  —Yo no he dicho eso.


  —Ah, ¿no? Me lo ha parecido.


  El conde suspiró y arregló las sábanas con intención de abandonar el tema.


  —De lo que yo quería hablarte es de otra cosa…


  —Si vas a empezar a meterte en mi matrimonio, olvídalo.


  —Emma es una buena mujer, no se merece…


  Edward lo miró con dureza y su fuerte mandíbula bien marcada en señal de advertencia.


  —Está bien, no hablaré de Emma. Hablaré de ti. El día que yo muera, que espero que sea dentro de mucho tiempo, tú heredarás todas mis posesiones.


  —¿Vas a reconocerme al fin?


  —Mi hermana odiaba este castillo —⁠siguió hablando el conde⁠—. Odiaba que fuera lúgubre y húmedo en invierno y en verano, los sonidos que emite sin explicación y, sobre todo, a sus habitantes. Yo también lo odiaba, aunque incomprensiblemente me sentía unido a él con un vínculo indestructible. Por eso no podría vivir en otra parte. Ese odio venía en gran parte de nuestro padre, un hombre injusto y cruel donde los haya. Pero mientras que tu tía solo pensaba en marcharse de aquí, cosa que hizo en cuanto pudo, yo quería que fuera mío, ser su dueño y señor, como si estos muros de piedra tuviesen alma y fuesen capaces de sentir. Sé que estoy divagando —⁠dijo al ver la expresión confusa en el rostro de Edward⁠—, pero espero que al final le encuentres sentido a mis palabras.


  Su hijo se cruzó de brazos y se recostó en el respaldo de la silla.


  —Tenemos toda la noche. —Lo animó.


  —Bien. Nuestra madre era una mujer débil cuya mente flirteó con la locura toda su vida. Imagino que vivir con un hombre violento como mi padre no la ayudó mucho y tener hijos lo empeoró. Conmigo era bastante indiferente, aunque no soportaba mis travesuras y me aventaba de donde estaba cada vez que me acercaba a ella. Mi padre era el que empuñaba la vara con la que me golpeaba, pero muchas veces el castigo era causado por las quejas de mi madre. Lo que quiero decirte es que mi aversión a las mujeres y al matrimonio pudo ser fruto de esas vivencias y que no tuvieron nada que ver con tu madre. Anne Vernon era una joven dulce y buena que tuvo la generosidad de darme un hijo. Cuando estaba con ella me sentía bien, no diré que feliz porque no sé exactamente lo que es eso, pero sí en paz.


  Edward sintió una punzada atravesándole el costado y su espalda se enervó rígida y dura como su mirada.


  —No quiero que me hables de ella, no de eso…


  —Debo hacerlo, hijo. —Su mirada no admitía duda⁠—. Lo siento. Siento haberte privado de su compañía. Siento no haberla traído a vivir aquí contigo…


  —Basta. —Se puso de pie visiblemente enfadado.


  —Me arrepiento de no haber ideado un modo para que siguieseis juntos aquí. Yo no fui consciente entonces. Solo veía a un niño malcriado y estúpido que insistía en ir con su madre.


  Edward lo miró con dureza.


  —Qué extraño, ¿verdad? Que un hijo quiera estar con su madre.


  —No tenía ni idea de lo que eso suponía, ya te he dicho cuál era la relación que tuve con la mía. Pero fui insensible y cruel contigo, ahora lo sé y quiero que sepas que lo siento y que si pudiera volver atrás y hacer las cosas de otra forma, me casaría con ella.


  —¿A qué viene esto? —preguntó luchando por no emocionarse.


  —Hace mucho tiempo que cambié mi testamento y te reconocí como mi hijo legítimo.


  Edward se sentó muy despacio. El conde suspiró aliviado de haber podido decirlo al fin. Cuando sintió la muerte a su lado lo único en lo que podía pensar era en esa conversación.


  —Serás el conde de Kenford cuando yo muera y todo lo que tengo será tuyo como es de justicia. Siento que hayas vivido como un… bastardo por mi culpa. He sido un hombre estúpido y amargado toda mi vida por no dar mi brazo a torcer.


  Edward lo miraba con una expresión nueva, una mezcla de curiosidad y confusión que el conde no supo cómo interpretar.


  —Puedes preguntarme lo que quieras.


  Edward no era capaz de emitir sonido alguno, así que su padre siguió hablando.


  —Cuando mi hermana nació mi madre perdió por completo la razón. No solo no la soportaba a su lado sino que disfrutaba haciéndole daño. La empujaba sin miramientos y sonreía cuando la niña lloraba en el suelo. Le clavaba agujas en los dedos como si fuera un juego. Me convertí en su guardián y no la dejaba que se acercara a nuestra madre. Yo no entendía cómo podía hacerle aquellas cosas y empecé a odiarla. Su crueldad me enervaba de un modo insoportable. Leah era una criatura dulce e inocente, llena de amor para dar, pero ella solo pensaba en hacerle daño. Gracias a Dios, enfermó gravemente y murió. Yo me alegré muchísimo y todavía hoy me alegro. Después de eso las cosas fueron más fáciles para Leah.


  —Ahora entiendo vuestra relación.


  —Es la única mujer a la que he amado —⁠dijo el conde con una sonrisa⁠—. No me malinterpretes, no hablo de nada pecaminoso. Es un amor puro y fraternal.


  —Lo sé —afirmó su hijo.


  —Tu tía es la mujer más maravillosa que he conocido.


  —Ahora entiendo por qué nunca quiso ser madre. ¿Tan difícil era contarme todo esto? No digo que te perdone por cómo nos trataste a mi madre y a mí, pero me habría ayudado a…


  —¿A ser menos huraño y antipático? —⁠El conde asintió⁠—. Probablemente.


  —¿Por qué me lo cuentas ahora?


  Su padre se mordió el labio pensativo y se incorporó hasta quedar medio sentado entre los almohadones. Soltó el aire de sus pulmones antes de responder.


  —Por Emma.


  —¿Qué tiene que ver Emma en todo esto?


  Su padre negó con la cabeza y miró hacia la puerta.


  —No sé cómo explicarlo. Es una mujer extraña. No es cariñosa, pero puedes sentir su cariño en todo lo que hace. No es dulce, pero una sutil dulzura emana de sus manos ligeras y de su sonrisa. Me calienta el corazón solo con sentarse a mi lado.


  Edward empalideció.


  —¿Estás enamorado de mi esposa?


  —No digas estupideces —le espetó su padre con enfado⁠—. ¿Por quién me tomas? Es una niña.


  —¡Dios! ¡Qué susto! —Su corazón volvió a latir.


  —Lo que digo es que ha llenado de luz esta casa con su presencia. Puedo imaginarla rodeada de niños y…


  —¡Acabáramos! —Edward se dio una palmada en la pierna y se puso de pie sonriendo con cinismo⁠—. ¡Quieres un nieto!


  —Quiero muchos.


  —Pues no te hagas ilusiones.


  —Te he dicho que eres mi legítimo heredero.


  —Tú no es el problema —confesó—. Emma y yo no…


  —¿Qué?


  Edward se encogió de hombros y mostró las palmas de las manos.


  —La obligué a casarse conmigo bajo amenazas. —⁠El conde abrió la boca y volvió a cerrarla y su hijo continuó hablando⁠—. Quería disgustarte. Me dijiste que no me acercara a ella…


  —Estúpido. Maldito niñato estúpido. Te crees muy listo y eres tonto hasta las diez y después todo el día.


  Edward lo miraba con el ceño fruncido.


  —¡Te puse una trampa! —confesó su padre⁠—. Te hice creer que quería que te alejaras de Emma porque tu tía me hizo ver que eso no haría más que empujarte a ella.


  —¿Mi tía? ¿Ella te ayudó a engañarme?


  —¡Sí! Los dos queríamos que sentaras cabeza, que no cometieras los mismos errores que yo por culpa de un padre desgraciado.


  Edward se llevó las manos a la cabeza y se tiró del pelo hacia atrás. ¿Cómo podía ser tan estúpido?


  —Emma es tu esposa y tú sientes algo por ella. He visto cómo la miras cuando no te ve.


  Su hijo torció una sonrisa y después de unos segundos empezó a dar suaves palmadas.


  —Enhorabuena, tu hermana y tú sois los mayores manipuladores de toda Inglaterra. Pero pasasteis por alto algunos detalles que deberías conocer para entender el alcance de vuestro error. Emma es la autora de la novela que se publicó con mi nombre. Yo lo descubrí y utilicé ese hecho para amenazarla y obligarla a casarse conmigo. Le hice creer que lo haría público y así llegaría a conocimiento del príncipe heredero que estaba deseando descargar sobre dicho autor y su familia toda su ira y rencor. En esas condiciones aceptó casarse conmigo y, como es lógico, me desprecia profunda y visceralmente por ello. No hemos consumado el matrimonio y si lo deseara podría marcharse mañana mismo y pedir la nulidad a tenor de lo que acabo de revelarte. Es cierto que no le sería fácil conseguirla, menos ahora que sé que soy el heredero legítimo del condado de Kenford, pero no es imposible y, en cualquier caso, el escándalo sería monumental. ¿Vas entendiendo la situación, padre?


  El conde estaba pálido como la misma muerte.


  —Pero… ¿Cómo se te ocurrió hacer algo así?


  —¿Porque soy mezquino e insensible? ¿Porqué soy el mayor estúpido desde que el mundo es mundo?


  El conde lo miraba con suma atención y percibió la tensión en cada músculo de su cuerpo mientras se paseaba por la habitación como un gato enjaulado.


  —Edward, siéntate —ordenó, pero su hijo ignoró su orden como de costumbre⁠—. ¡He dicho que te sientes!


  Miró a su padre sorprendido.


  —No creo que te convenga…


  —¿Podrías hacerme caso al menos una vez en tu vida antes de que me muera? Me gustaría saber qué se siente.


  Edward frunció el ceño y se sentó. ¿Cuántas veces está permitido que alguien use su posible muerte para conseguir lo que quiere?


  —¿Por qué te casaste con ella? Y no me cuentes que lo hiciste para hacerme rabiar. Te tomaste demasiadas molestias y cruzaste una línea que jamás habrías cruzado para conseguirlo.


  Su hijo apretó los labios dispuesto a no responder.


  —La amas, ¿no es cierto? ¡Dios Santo! ¡La amas! —⁠Movió la cabeza con preocupación⁠—. Has hecho que la mujer a la que amas te odie. ¡Eres más estúpido que yo! Al menos yo no la amaba.


  Edward cogió aire por la nariz doblemente molesto por el comentario.


  —Ahora no puedes decirle lo que sientes o lo usará para vengarse de ti —⁠pensó el conde en voz alta⁠—. Debes ganártela de algún modo. ¿Le gustan los regalos?


  Edward torció una sonrisa.


  —¿Crees que Emma se dejaría engatusar con fruslerías?


  —Quizá un diamante…


  —Creía que la conocías mejor.


  El conde suspiró.


  —¿De verdad fue ella la que escribió esa novela? Desde luego es perfectamente capaz de eso —⁠se respondió a sí mismo.


  —¿La has leído?


  —Es muy buena.


  —Es una venganza.


  —Pero una venganza muy buena —⁠insistió⁠—. Nada de lo que cuenta sobre el príncipe es mentira, todo el mundo lo sabe. Son unos hipócritas. Y la trama principal es muy divertida. Se ríe de los petimetres pisasalones con gran maestría.


  —También es compleja en los detalles —⁠añadió Edward⁠—, y capaz de trasmitir la emoción de sus personajes de un modo estremecedor.


  —Cierto, la muerte de la cerillera me hizo llorar.


  Su hijo lo miró sorprendido. No había ningún escenario en el que pudiera imaginarse a su padre llorando.


  —¿Te crees que no tengo sentimientos?


  —¿Es una pregunta retórica?


  —Pues ya ves que te equivocas.


  —Lo creeré cuando lo vea con mis propios ojos.


  —No te voy a dar el gusto.


  —Estaré atento por si se da la ocasión.


  Los dos se quedaron en silencio durante unos minutos.


  —Tu situación tiene mala pinta —⁠dijo el conde mirando hacia la ventana.


  —Así es —confirmó su hijo.
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  —Estoy bien, déjame en paz de una vez —⁠dijo el conde dando un puñetazo en la mesa que hizo tintinear copas y cubiertos.


  Edward miró a Emma y asintió.


  —Sí que está bien, ya vuelve a ser el gruñón de siempre y no ese amable anciano que me ponía los pelos de punta.


  —Cierto —afirmó su esposa colocándose la servilleta en el regazo⁠—. Ayer le dio las gracias a la señora Paige por cerrar una ventana y casi me desmayo de la impresión.


  —Muy bonito, burlaos de un pobre moribundo.


  —Acabas de decir que estás bien —⁠dijo Emma.


  —Va a utilizarlo todo lo que pueda. Tú, ignóralo —⁠dijo su esposo.


  —Si os parece bien, saldré a dar un paseo después de comer —⁠comentó Emma⁠—. Llevo tres días encerrada y necesito hacer un poco de ejercicio.


  —¿Y adónde piensas ir? —preguntó su suegro mirándola con fijeza.


  —Pues no sé. Quizá me acerque a Courtney Manor a ver a Anna…


  —No es de recibo presentarse en una casa sin avisar —⁠dijo el conde malhumorado⁠—. Además, yo puedo necesitarte. Si quieres estirar las piernas puedes darte una vuelta por los alrededores.


  —Acabas de decir que estás bien —⁠le recordó con expresión divertida. Le gustaba que quisiera tenerla cerca.


  —Tía Leah llegará esta tarde y se quedará un par de días —⁠dijo Edward⁠—. Vas a estar entretenido.


  —Y la pelirroja vendrá mañana para que la enseñes a montar —⁠se burló su padre⁠—. Eso no me lo pierdo.


  —Intentaré convencer a la señora Courtney para que venga a tomar el té —⁠intervino Emma para desviar el tema, no quería que Harriet se convirtiese en un arma arrojadiza⁠—. No sé por qué, pero estoy segura de que ella y Leah se llevarían de maravilla.


  —¡No quiero extraños en mi casa! —⁠El conde volvió a dar un puñetazo en la mesa.


  Edward y Emma se miraron interrogadores.


  —¿No te parece un poco excesivo? —⁠preguntó su hijo⁠—. Lo del golpe en la mesa no se convertirá en una costumbre, ¿verdad?


  —Lo siento —se disculpó su padre⁠—. Es que no me apetece tener tantas visitas.


  —La tía Leah y Harriet no son visitas, son familia —⁠dijo Edward⁠—. Y Emma solo estaba siendo amable. Si no quieres que invite a su amiga, no lo hará.


  —Desde luego —afirmó ella entornando los ojos.


  No era la primera vez que veía que se alteraba al mencionar a su vecina en los últimos días, pero le había parecido ver terror en sus ojos cuando había dicho de invitarla. Clavó la mirada en la comida de su plato y la removió con el tenedor mientras recordaba las palabras de la señora Paige cuando regresaron de Harmouth tras el ataque.


  «Lo encontró el mozo de cuadras en el sendero que lleva a Courtney Manor, pálido como la muerte y agarrándose el pecho, apoyado en un árbol».


  Levantó la mirada y la posó en Charles. Su rostro tenía mejor color cada día, pero comía sin apetito y estaba meditabundo la mayor parte del tiempo. Fijó entonces la mirada en Edward que había empezado a hablarle a su padre de negocios para distraerlo. Sus verdes ojos se posaron en ella como por casualidad y el rubor acudió a sus mejillas sin que nadie lo llamase. Emma se mordió el labio y desvió la mirada hacia la taza para rápidamente posarla en la ventana sin perderlo de su vista periférica. ¿Eso era una sonrisa? ¡Se estaba riendo de ella sin el menor recato!


  


  Edward la abordó al pie de las escaleras cuando ya se iba a visitar a su amiga.


  —Es posible que llueva —le advirtió.


  —¿Posible? —respondió con ironía⁠—. Ha estado lloviendo cada tarde toda la semana.


  —¿Por qué no te llevas el caballo? Ya nunca montas.


  —Mi marido me lo prohibió. Intento ser una esposa obediente.


  Ahora fue él quien la miró con irónica expresión.


  —¿Obediente tú? No creo que sepas conjugar el verbo siquiera.


  —Debes considerarme una pésima escritora si crees que no puedo conjugar cualquier verbo.


  —Me gustaría hablar contigo de ese tema algún día.


  —¿De conjugar verbos? —Sonrió al tiempo que cruzaba el vestíbulo para dirigirse a la puerta⁠—. No sé si me conviene tener esa conversación.


  —¿Cuánto rato piensas estar en Courtney Manor? —⁠preguntó él deteniéndola.


  Emma lo pensó un instante.


  —No más de dos horas entre el camino y la charla. Tranquilo, estaré aquí a tiempo para tomar el té con tu tía. ¿Crees que el conde se enfadará de verdad si convenzo a Anna para que venga? De verdad creo que se llevarían muy bien. Y me consta que tu tía quiere conocerla.


  —Mi padre es un antisocial, solo se reúne con otras personas por negocios. Invítala, una vez que esté aquí lo aceptará.


  —Es muy posible que ella no quiera. Ya se lo he insinuado otras veces y siempre encuentra el modo de rehusar. Tengo la impresión de que conoce a tu padre y no me cuesta imaginar que el conde se comportase de un modo poco afable con ella.


  —Mayor motivo para que la invites —⁠sonrió perverso y Emma movió la cabeza con expresión reprobadora.


  —Iré a buscarte —dijo él de pronto⁠—. A buscaros, a las dos. Así podrás presentármela y te ayudaré a convencerla si se resiste.


  Frunció el ceño desconcertada.


  —No es…


  —Insisto.


  —Está bien —aceptó ella.


  —¿A las tres te parece bien?


  Emma asintió levemente. ¿Siempre has tenido esos destellos oscuros salpicando el verde de tus ojos?


  —Me marcho ya —dijo al tiempo que se daba la vuelta para salir.


  Edward se quedó un momento allí de pie como un pasmarote y cara de bobo. Por suerte para él, nadie pudo verlo.


  


  —Lady Longbottom es una dama encantadora, me gustaría mucho que la conocieras —⁠insistió Emma ante el poco entusiasmo de su amiga por tomar el té con ellas esa tarde.


  —Tengo mucho que hacer.


  —Solo es una tarde, nunca sales de aquí.


  —No insistas, Emma —dijo poniéndose seria⁠—. Sabes que no me gusta relacionarme con esa gente, no me siento cómoda.


  —Cuando dices «esa gente», ¿te refieres concretamente a la familia del conde? Porque te recuerdo que yo también lo soy.


  —Me refiero a gente de postín.


  —Tú eres una Courtney.


  —Solo soy una prima segunda por parte de madre —⁠aclaró⁠—. Y, además, pertenezco a la rama humilde. ¿Crees que sería la guardesa de no ser así? Has visto mis vestidos, no te hagas la sorprendida.


  Tenía razón, a Emma no le había pasado desapercibido su estatus social, pero es que eso no le importaba en absoluto.


  —Nunca hablas de tu familia. ¿Dónde vivías cuando eras niña?


  —No me gusta recordar aquellos tiempos —⁠dijo evasiva.


  Emma percibía la tensión y eso la hizo ponerse alerta.


  —¿Tienes hermanos o hermanas?


  Anna negó con la cabeza.


  —Fui hija única. Mis padres siempre decían que más hijos les habría supuesto la ruina.


  —Lo entiendo —afirmó Emma—. Nosotras somos la causa de que las finanzas de mi padre se hayan resentido. Tantas niñas y ningún varón…


  Anna sonrió con cariño.


  —Pero estoy segura de que el barón nunca se ha lamentado por ello. A juzgar por como hablas de él, está claro que adora a sus hijas. Igual que tu madre no se habría separado de sus niñas cuando erais pequeñas, ¿me equivoco?


  —No, te equivocas. Mi abuelo nos invitaba muchas veces a pasar una temporada en Escocia, pero mamá no nos lo permitía, decía que se pondría enferma si faltase solo una de nosotras.


  —En cambio a mí me enviaban aquí cada vez que tenían ocasión y cualquier excusa les servía. El primo de mi padre no se molestaba en disimular el hartazgo que le provocaba esa carga. Incluso alguna vez llegó a decírmelo directamente.


  —¡Oh! Pero eso es horrible. Solo eras una niña.


  —En aquel entonces ya era una jovencita con la cabeza llena de pájaros y muchas ilusiones. Fue muy duro conmigo, aunque ahora sé que solo trataba de ayudarme.


  —¿Ayudarte? —Emma no comprendía cómo ser desagradable podía ayudar a nadie.


  —Yo debía saber cuál era mi sitio. En aquel entonces creía que no tenía importancia. Pero sí la tenía, Emma, todavía la tiene.


  Su amiga la miraba confusa, no comprendía de qué estaba hablando.


  —A veces, cuando pienso en aquella época me digo que mi vida habría sido muy distinta si mis padres no me hubiesen enviado a esta casa —⁠meditó en voz alta⁠—. Yo era la hija de un comerciante de sombreros, no una rica heredera. Mis primas tenían mucho dinero, vestidos caros, amigos de categoría. Me guardaban sus vestidos viejos, los que desechaban porque ya no les gustaban o se habían pasado de moda, y para mí eran de auténtico lujo. Con esos vestidos podía asistir a bailes a los que jamás habría sido invitada de no ser porque me alojaba aquí. Y eso me confundió. —⁠Movió la cabeza con pesar⁠—. Este no era mi sitio.


  Emma la miró con cariño.


  —Para mí sí lo es.


  —Eso lo dices porque no estás a este lado. No sabes el precio que tuve que pagar… —⁠Se detuvo cuando una sombra de temor cruzó por delante de su mirada⁠—. No vuelvas a invitarme al castillo, Emma, te he abierto mi corazón para que puedas entenderme. Tu mundo no es el mío, ni siquiera deberías relacionarte conmigo. Así que, por favor, no insistas más en el tema o tendremos que dejar de vernos y eso me apenaría muchísimo.


  —¿Tan terrible es? —preguntó Emma con preocupación⁠—. Edward quiere conocerte y al salir me ha dicho que vendría a buscarme para…


  —¿Qué? —La mujer se puso de pie retorciéndose las manos nerviosa.


  —Anna… —La miró confusa.


  —¿Cuándo? —preguntó elevando el tono⁠—. Emma, por Dios, responde a la pregunta.


  Miró el reloj que estaba sobre la repisa de la chimenea.


  —Hemos quedado dentro de media hora —⁠dijo poniéndose de pie también⁠—. ¿Qué es lo que te angustia tanto? Edward no…


  —Si te marchas ya, os encontraréis a mitad de camino.


  Su amiga la cogió del brazo llevándola suave pero firme hasta la puerta.


  —¿Me estás echando? —Emma no sabía si reírse o enfadarse.


  —No me lo tengas en cuenta, vuelve cuando quieras, pero sola. No te he dado permiso para traer a nadie.


  —Pero ¿qué ocurre? —preguntó zafándose de su agarre y mirándola muy seria⁠—. Te estás comportando de un modo irracional, Anna.


  La mujer la miró suplicante.


  —Lo sé, lo sé. Discúlpame, por favor. Te lo contaré otro día con más calma, pero ahora vete. Por favor, si me aprecias, si te preocupa mi bienestar y el de tu esposo, márchate ya.


  Emma miró sus manos crispadas y un escalofrío recorrió su espina dorsal.


  —Por favor, Emma… —insistió con verdadero temor en el rostro.


  —Está bien, me marcho, pero volveré para que me lo cuentes todo.


  Anna asintió repetidamente sin dejar de mirar hacia el camino. Emma se alejó de allí, confusa y tremendamente desconcertada.


  —¡Apresúrate! —gritó Anna.


  Emma se giró con el ceño fruncido y la vio haciéndole gestos de que acelerara el paso. Sin saber por qué se agarró el vestido y echó a correr, como si una sombra amenazante le pisara los talones.
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  Edward la miraba con expresión falsamente severa.


  —¿Te parece bonito aparecer delante de tu esposo de esta guisa?


  Se llevó la mano a la cabeza para comprobar que su recogido se había desmontado con la carrera. Además estaba sudorosa y sofocada por el esfuerzo. Se encogió de hombros.


  —Me apetecía hacer ejercicio —⁠dijo sonriendo aliviada de verlo.


  Edward entornó los ojos para mirarla con más atención.


  —¿No será que me echabas de menos? —⁠preguntó burlón.


  Emma borró su sonrisa y levantó una ceja al tiempo que se ponía las manos en la cintura.


  —No tiene nada que ver contigo. Anna no quería visitas, por eso he salido antes de que llegaras.


  Su marido frunció el ceño.


  —¿Y por eso has corrido?


  Inició el camino de vuelta a casa sin esperarlo.


  —Ya te he dicho que quería hacer ejercicio.


  Se colocó a su lado mirándola con aquella expresión burlona que tanto la irritaba.


  —Tu amiga parece tan insociable como mi padre, quizá deberías presentarlos. A lo mejor puedes hacer de casamentera.


  —¿Lo dices por lo bien que me ha ido a mí?


  Edward se rio sorprendido.


  —Te has casado con el futuro conde de Kenford, no creo que hayas hecho un mal negocio.


  —No sabía que vieses el matrimonio como un negocio.


  —Ah, ¿no? ¿Y cómo crees que lo veo?


  —¿Cómo un arma que utilizar contra tus enemigos?


  —Así que admites que eres mi enemiga.


  Ella apretó los labios. ¿Por qué tenía que caer siempre en sus trampas? Pues no iba a abrir la boca, así no caería otra vez.


  —En realidad me casé contigo para molestar a mi padre —⁠dijo sincero.


  Emma continuó como si no lo hubiese oído.


  —Te digo la verdad, ya sabes que yo no miento.


  Emma se detuvo y lo miró con los ojos muy abiertos. Edward asintió despacio sin rehuir su mirada.


  —Me dijo que no me acercara a ti sabiendo que eso te convertiría en un objetivo para mí.


  —No me lo puedo creer.


  —Pues créetelo. Y hay más. Fue mi tía la que le sugirió la idea.


  Emma frunció el ceño, las preguntas corrían en todas direcciones chocando unas con otras, sin orden ni concierto, dentro de su cabeza.


  —Me conocen bien, debo reconocerlo.


  —No puedes ser tan… tan… ¡Oh! —⁠Golpeó el suelo con un pie y apretó los puños con fuerza⁠—. No me lo puedo creer.


  —Me lo confesó todo la noche que me pasé vigilando que no se muriese.


  —Solo tú lo dirías de ese modo —⁠masculló despreciativa.


  —Me hicieron creer que eras demasiado buena para mí.


  —¿Demasiado buena? ¿Yo? —Cerró los ojos abriendo la boca y después dejó escapar un sonoro suspiro⁠—. Demasiado buena, lo que hay que oír. Tampoco imaginaba que fueses tan tonto como para caer en una trampa tan estúpida.


  Edward se encogió de hombros y después se cruzó de brazos frente a ella sin dejar de sonreír.


  —He pensado que debías saberlo, aunque no sé si me gusta mucho que creas que soy tonto.


  —¿Por eso querías venir a buscarme? ¿Para contármelo y disfrutar de mi disgusto?


  —¿Te disgusta? Está claro que te tienen en muy buen concepto.


  —En tan buen concepto que me han atado a un hombre que me odia.


  —Yo no te odio. Te odié, es cierto y no voy a negarlo. De hecho, si fueses un hombre te habría molido a golpes…


  —Pues sí que he tenido mala suerte.


  —¿Preferirías que te hubiese apaleado?


  —¡Por supuesto! De eso me habría curado.


  Se movió inquieta de un lado a otro sin saber qué hacer. ¿Cómo iba a comportarse ahora con Leah? ¿Cómo perdonarla? Creía que era su amiga, que la apreciaba de verdad y ahora resultaba que la había utilizado sin tener en cuenta sus sentimientos.


  —¿Seguimos caminando? —dijo él señalando el sendero⁠—. Llegaremos tarde al té.


  —No puedo verla ahora. —Negó con la cabeza⁠—. A ninguno de los dos.


  Edward frunció el ceño.


  —¿Tan horrible te resulta estar casada conmigo?


  Ella abrió la boca para responder y su expresión era tan confusa que él no pudo leer la emoción que la provocaba.


  —No es posible que me preguntes eso —⁠dijo desarmada⁠—. No puedes preguntarme eso.


  Edward apretó los labios y su rostro perdió cualquier rastro de humor.


  —Siento de verdad el modo en el que te obligué a casarte conmigo —⁠dijo sincero⁠—. Pero a pesar de eso, no te estoy dando una mala vida. Puedes hacer lo que te place y no he exigido mis derechos sobre ti.


  —¿Tus derechos? No tienes derechos.


  —¡Por supuesto que los tengo! —⁠dijo acercándose a ella.


  —Me diste tu palabra y confío en ella. De no ser así jamás me habría casado contigo.


  —Pero eso no cuenta si tú quieres que la incumpla.


  —¡Yo no quiero semejante cosa!


  —¿Estás segura? —La miró con un brillo malicioso en los ojos⁠—. La otra noche parecía lo contrario.


  Emma empalideció.


  —¿Cómo te atreves a mencionar eso? ¡Estaba medio dormida! No podía pensar con claridad. Está claro que eres un amante experto y sabes cómo engatusar a una mujer hasta anular su resistencia.


  Edward endureció su expresión.


  —¿De verdad crees que yo haría algo semejante? ¿Qué he hecho para que me desprecies tanto?


  —¡Amenazaste a mi familia! —⁠gritó furiosa⁠—. Ibas a destruir a mi padre, a mis hermanas… ¡Ellos no te habían hecho nada! ¡Fui yo! ¡Solo yo!


  —¿Y tú? —le espetó en el mismo tono⁠—. Disfrutaste viendo cómo me humillaban y ofendían. Sabiendo que incluso el príncipe me hizo arrodillarme ante él y jurarle que no era yo el que escribió todas esas cosas.


  Emma enmudeció y sus ojos se inundaron de lágrimas.


  —¡Dios, no! —Sollozó cubriéndose el rostro⁠—. No sabía que… Lo siento muchísimo.


  Edward no esperaba esa reacción y dio un paso atrás conmocionado mientras su esposa lloraba desconsolada.


  —Soy una persona horrible y me merezco todo lo que me pase. ¡Oh, Edward! ¿Cómo has podido ser tan considerado? —⁠Se retiró las manos y lo miró con expresión burlona⁠—. Debería sentirme afortunada de que solo amenazaras con destruir a personas inocentes. El castigo lógico que merecía por semejante ofensa debería haber sido el patíbulo.


  Se alejó de él dejándolo petrificado ante tamaña actuación. Edward fue tras ella y la sujetó del brazo.


  —¿Cómo te atreves a burlarte de mí?


  —¿Algo de lo que escribí era mentira? —⁠Se libró de su agarre y lo miró furibunda⁠—. ¡Todos saben que lo que pone en esas páginas es cierto! ¿Por qué tuviste que arrodillarte ante el príncipe? ¡Él debería arrodillarse ante nosotros y pedirnos perdón por su comportamiento indigno!


  —¿No has aprendido nada de todo esto? ¡La vida no es justa, Emma!


  —No, no lo es. De serlo tú no habrías venido a reclamarme por algo que yo no hice y no me habrías dicho cosas tan horribles como las que me dijiste.


  Su marido frunció el ceño sin comprender.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me hiciste sentir como un despojo —⁠confesó Emma al fin y esta vez sus lágrimas eran sinceras⁠—. Llevaba años luchando contra un sentimiento de inferioridad que me mataba. Y tú te burlaste de mí y dijiste que estaba podrida. ¡Podrida!


  —¡No dije eso! —gritó también—. Ya te lo expliqué.


  Emma se señaló la sien con el dedo al tiempo que se inclinaba hacia él.


  —Aquí lo dijiste. ¡Lo dijiste y lo sigues diciendo! Estás podrida, estás podrida. —⁠Apretó los labios respirando agitada⁠—. Cada vez que me quedaba esperando a que alguien me sacase a bailar, cada vez que mi madre invitaba a algún joven a tomar el té y no se presentaba, yo escuchaba tu voz en mi cabeza: Estás podrida, Emma. Podrida, podrida, podrida.


  Edward había empalidecido por completo.


  —Eras el amigo de Alexander. El valiente y leal amigo del que siempre hablaba. El que nunca le falló. El que estuvo a su lado contra todo y contra todos. Defendiéndolo. Protegiéndolo. —⁠Los sollozos apenas la dejaban hablar⁠—. ¡Pero pensabas que yo estaba…!


  —Basta —suplicó él con el corazón temblando.


  Se acercó a ella y le cogió las manos.


  —Nunca dije que estuvieses podrida. Dios Santo, no pensé eso jamás.


  —¿Y por qué le dijiste al príncipe que me regalara un espejo? —⁠siguió con voz entrecortada⁠—. Querías que me mirara en él y que viera lo que nadie más puede ver.


  —Te equivocas —dijo muy serio—. ¡Fue para decirte que eres hermosa!


  Emma cerró los ojos tratando de recuperar la compostura. Se soltó de sus manos y le dio la espalda. Se sentía demasiado humillada por haber manifestado algo en voz alta que jamás le había dicho a nadie más que a sí misma. ¿Cómo podía haberse abierto así ante él?


  Edward se acercó despacio y sin decir nada la abrazó desde atrás. Emma dio un respingo y trató de separarse, pero él no se lo permitió. No dijo nada, ni siquiera hizo nada, solo la abrazó. Y durante mucho rato permanecieron así, en silencio, ella con los brazos caídos y él acunándola en los suyos.
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  —Estás muy callada, muchacha. —⁠Leah Longbottom no se caracterizaba por guardarse sus opiniones para ella. Miró a su sobrino⁠—. ¿Es culpa tuya, muchacho?


  —Eso me temo —afirmó él para desviar su atención hacia sí.


  —Pues arréglalo. Voy a estar aquí dos días y quiero disfrutar de Emma en todo su esplendor.


  —Estoy cansada, nada más —dijo la susodicha eludiendo su mirada.


  Leah frunció el ceño con la mirada clavada en la muchacha. Después movió las manos como si aventara una mosca.


  —Vamos, idos —dijo mirando a su sobrino y a su hermano⁠—. Marchaos de aquí ya, vamos. Esta jovencita y yo tenemos que hablar.


  Emma miró a Edward con preocupación.


  —Tía, déjala en paz. En cuanto descanse se…


  —He dicho que fuera —ordenó severa.


  Su hermano ya se había levantado para marcharse, pero Edward se resistía.


  —¿Vas a desobedecerme? —Lo retó⁠—. Sabes que no saldrás bien parado si lo haces y tampoco te servirá de nada.


  —Déjanos, Edward —pidió Emma con suavidad.


  Su esposo se rindió consciente de que su tía acabaría teniendo esa conversación con Emma de todos modos. Y estaba seguro de que sería más incómoda si ellos estaban presentes.


  —Ven aquí, niña —dijo Leah dando unas palmaditas en el asiento del sofá.


  Emma obedeció reacia y la mujer dejó escapar un suspiro cansado.


  —Ya te has enterado —dijo sin más preámbulo⁠—. Tenía que suceder algún día, aunque yo esperaba que fuese cuando ya estuviese todo solucionado.


  Emma la miró con tristeza.


  —Creía que me apreciaba de verdad.


  La tía de Edward se despojó de todo artificio.


  —Y no sabes cuánto te aprecio, niña.


  —Me tendieron una trampa.


  —A ti no, a él.


  —¿Y qué pasa conmigo?


  Leah le cogió la barbilla y la obligó a mirarla.


  —Me dijiste que lo amabas. Yo estaba dispuesta a detener la boda, pero tú me dijiste que lo amabas.


  Emma asintió y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Pero yo no sabía que estaba siendo manipulado.


  —Ese muchacho es tonto —afirmó rotunda su tía dejando caer la mano⁠—. Tonto de remate. No sabe lo que le conviene.


  —Está atado a una mujer a la que no ama.


  —Ya te amará. Es imposible no quererte —⁠sonrió sincera⁠—. Deja el drama, Emma, no te pega nada.


  Se limpió las lágrimas y respiró hondo para recuperar la compostura.


  —Es cierto, no me gusta dramatizar y odio llorar delante de otros. No volverá a suceder.


  —Así me gusta.


  —Pero eso no significa que no me haya dolido. Me ha dolido muchísimo y no sé si podré olvidarlo.


  —Por supuesto que podrás. Te lo ordeno —⁠dijo rotunda y sin un ápice de concesión⁠—. Sé que este matrimonio funcionará, no aceptaré otra cosa. Vais a ser felices y no hay más que hablar.


  Emma la miraba con fijeza y Leah esperaba alguna pequeña recriminación más, pero no lo que escuchó a continuación.


  —Hábleme de la madre de Edward.


  —¿Qué? ¿A qué viene eso?


  Emma no respondió, en lugar de eso esperó a que lo hiciese ella. Leah pensó unos segundos, quizá estaba intentando entender a su marido. Quizá eso fuese algo bueno.


  —Anne era una madre extraordinaria. Quería a Edward más que a su vida…


  —Eso lo sé. Por la Anne que pregunto es por la de antes de nacer él. ¿Cómo se conocieron el conde y ella?


  —¿A qué viene este repentino interés?


  —Si usted me cuenta lo que quiero saber quizá la perdone antes.


  Leah siguió dudando unos segundos más, pero la curiosidad era algo que le resultaba muy difícil de ignorar y esperaba averiguar lo que se escondía detrás de aquel interés.


  —Anne Vernon era una jovencita muy bella y dulce. Yo la conocí en el baile de Navidad que solían organizar el primo de su madre, y creo que mi hermano la conoció esa misma noche.


  —¿Dónde fue ese baile?


  —En Courtney Manor. Debes conocer la casa, está a solo unas pocas millas de aquí.


  


  Emma se pasó la tarde esquivando a su esposo y a su suegro después de la charla que mantuvo con la tía Leah. Esa noche se retiró a dormir temprano aduciendo un fingido dolor de cabeza. Por suerte, como tenían una invitada ambos caballeros estuvieron ocupados y la dejaron tranquila. A la mañana siguiente, cuando desayunaban, llegó Harriet acompañada de Kitty, una de las doncellas de los Wharton.


  —¿Todavía estáis así? —preguntó.


  —Qué temprano vienes —dijo su hermana levantándose para abrazarla⁠—. Creí que te había dicho a las nueve. ¿Has venido a caballo?


  Harriet asintió.


  —Puedo esperar hasta las nueve si Edward quiere —⁠dijo rogando mentalmente que no quisiera.


  Su cuñado dejó la servilleta en la mesa y se levantó.


  —No será necesario. Vamos, Harriet —⁠dijo y salió del comedor sin esperar respuesta.


  Edward la miraba con fijeza. Normalmente esa mirada tenía el poder de empequeñecer a quien estaba siendo objeto de escrutinio, pero en ese caso no parecía tener el más mínimo efecto. La joven pelirroja de rizos rebeldes miró su atuendo con el ceño fruncido.


  —¿Te parece mal que use pantalones? —⁠preguntó⁠—. No pienso ponerme falda ni sentarme a la amazona. Lo que quiero de ti es que me enseñes a montar como todo un hombre.


  —Eso es lo que quieres, ¿eh?


  Harriet asintió con una enorme sonrisa.


  —Soy una buena alumna, nunca protesto ni me quejo por recibir algún que otro golpe. Pregúntale a Alexander.


  —Os vi practicando con el jō al principio —⁠sonrió irónico.


  Harriet asintió con firmeza.


  —Bien, entonces sabes que digo la verdad. —⁠Se llevó las manos al pelo y lo ató fuertemente en una coleta con una cinta roja.


  —¿Por qué quieres hacer esto? —⁠preguntó Edward con auténtica curiosidad.


  —Quiero ser la mejor versión de mí misma.


  —¿Qué? —Ya no pudo disimular su desconcierto.


  Harriet lo miró unos segundos como si quisiera evaluarlo.


  —Creo que puedo hablarte con sinceridad.


  —Es el único lenguaje que comprendo.


  —Bien —asintió satisfecha—. Me gustas, Edward. Hubiera preferido que raptases a Emma para casaros furtivamente, pero acepto que hay cosas que solo pueden suceder de manera excepcional. Aun así, creo que eres perfecto para Emma.


  —¿Qué tiene todo eso que ver con que tú quieras aprender habilidades que jamás vas a poder utilizar? —⁠preguntó empezando a divertirse.


  —Sé que nadie me cree. Mis hermanas piensan que soy una fantasiosa y mis padres… Bueno, mis padres preferirían que me gustasen los bailes y las labores de ganchillo. Pero yo no quiero una vida cómoda y tranquila, quiero experimentar todas las emociones que pueda antes de morirme. No soy de las que piensa en vivir muchos años, la verdad. Preferiría acabar a los cuarenta habiendo vivido grandes aventuras, que cumplir sesenta llena de achaques y preguntándome si mi vida había merecido la pena.


  Su cuñado se puso serio.


  —No deberías pensar en la muerte siendo tan joven.


  —No pienso en ella. —Se encogió de hombros⁠—. Simplemente no quiero desperdiciar la vida que tengo obsesionándome por conservarla. Hay un millón de cosas que quiero hacer y sé que muchas de ellas me serán del todo imposible. Por eso, cuando encuentro algo que sí tengo al alcance de la mano, no desaprovecho la oportunidad.


  —¿Yo estoy al alcance de tu mano?


  Harriet asintió y Edward no pudo evitar sonreír.


  —¿De verdad pretendes disparar tu arco desde el caballo?


  Harriet asintió señalando el arma que descansaba en el caballo. Edward movió la cabeza pensando que estaba loco si aceptaba.


  —¿Por qué? —insistió.


  Harriet lo pensó unos segundos antes de responder.


  —Evidente: por si algún día me persiguen y tengo que defenderme.


  —¿Defenderte de quién? ¿De una criada enarbolando un cazo?


  Harriet sonrió burlona y Edward decidió que aquella conversación no lo llevaría a ninguna parte. Se encogió de hombros.


  —Sube al caballo —dijo aceptando.


  Cuando los dos estuvieron sobre sus respectivas monturas él la observó dando una vuelta a su alrededor.


  —Tienes buena postura, a pesar de que debiste aprender a montar a mujeriegas, ¿verdad?


  Harriet asintió.


  —Mira cómo coloco yo los pies en el estribo. Así es mejor para ponerse de pie. —⁠Lo hizo⁠—. Y para moverse a un lado y otro.


  Harriet lo miraba sorprendida de su agilidad. Era un hombre grande y fuerte, pero se movía con gran soltura. Debía estar imponente en uniforme.


  —Edward… ¿tú sabrías comandar un barco?


  Él la miró con atención y dejó escapar el aire soplando por la nariz. Como no tuviese cuidado acabaría enseñándole todo lo que sabía sobre estrategia militar y el arte de la guerra. Esa muchacha era un auténtico peligro.


  —No soy marino, lo siento, para eso tendrás que enredar a otro. Saluda a mi padre —⁠dijo señalando a una de las ventanas del castillo⁠—. No quería perderse este momento.


  Harriet fijó la mirada y cuando lo vio agitó la mano con entusiasmo.
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  Edwina la cogió de las manos con ternura.


  —¿Por qué no me avisaste de que estabas enferma, Caroline? Habría venido corriendo, en lugar de pensar que te habías olvidado de mí otra vez.


  —Lo siento —respondió su amiga apartando las manos con suavidad.


  —Y haces bien en sentirlo. Si no fuese por Nathan, no me habría enterado.


  Caroline entornó los ojos.


  —¿Has visto a Nathan?


  Edwina asintió.


  —Mi padre y él han estado tratando unos asuntos de negocios durante todo este mes. ¿No te lo ha contado?


  La opresión en el pecho de Caroline se alivió repentinamente.


  —¿Negocios?


  —Sí. Algo de una naviera, no sé, ya sabes que a mí esos temas no me interesan. La cuestión es que algunos días mamá lo ha obligado a tomarse un refrigerio con nosotras y así me he enterado de que no te has sentido bien los últimos días.


  —Sí… —dijo con una tímida sonrisa⁠—, pero ya estoy prácticamente bien. Y me alegro mucho de que hayas venido.


  —Pues cuando he llegado me mirabas de un modo…


  —No me hagas caso, ya sabes lo mala enferma que soy.


  Edwina sonrió satisfecha.


  —Y tú, ¿qué has estado haciendo? —⁠preguntó Caroline.


  —Oh, tengo tantas cosas que decirte. Después de mucho insistir mi madre aceptó que necesitaba una renovación de armario y me están haciendo cuatro vestidos y una capa nueva. Además he comprado dos pares de zapatos, otros dos de guantes y un sombrero. Estoy tan contenta, me siento como una novia. —⁠Se ruborizó y apartó la mirada con timidez⁠—. Debes pensar que soy una tonta.


  —Claro que no —dijo su amiga cogiéndole las manos como había hecho ella antes⁠—. Pronto tendrás un pretendiente, lo sé, estoy completamente segura.


  Edwina se mordió el labio sin dejar de sonreír.


  —Eres muy buena conmigo, Caroline y quiero que sepas que siempre serás mi mejor amiga. Pase lo que pase.


  Caroline se sintió fatal. Era consciente de que desde su compromiso se había portado mal con ella y que dijese eso la hizo sentir aún peor. Y más después de las terribles cosas que había imaginado desde que la vio con Nathan. Quizá se imaginó que se cogían de la mano, o ella le estaba dando algo… Sonrió deshaciéndose de aquellos pensamientos que la habían estado torturando durante días.


  —¿A qué no sabes quién va a venir a cenar esta noche? —⁠preguntó entusiasmada⁠—. ¡James Crawford!


  Edwina no varió su expresión.


  —¿No te acuerdas de él? Lo conociste hace dos años —⁠sonrió con mirada cómplice⁠—. Dijiste que te parecía muy guapo.


  —¿De verdad? No lo recuerdo.


  Caroline frunció el ceño.


  —Estuviste hablándome de él durante meses —⁠insistió⁠—. Su padre está intentando que se quede en Inglaterra. Teme que acabe formando una familia en Jamaica si no lo remedia pronto. Sería perfecto que conociese a alguien aquí que lo animase a quedarse.


  Edwina desvió la mirada fingiendo indiferencia, pero Caroline sonrió convencida de que estaba disimulando.


  —Podrías quedarte a cenar. Sería una coincidencia muy agradable, estoy segura.


  —Me encantaría, pero hoy es imposible —⁠se excusó su amiga⁠—. Mamá ha invitado a las señoritas Duppond, que han venido a visitar a sus amigos, lord y lady Walcott. Ya sabes que me cayeron muy bien cuando estuve en París, se portaron muy bien conmigo. No puedo ausentarme.


  —¡Oh, claro! —afirmó Caroline—. No sabía que habían venido.


  —¿Cómo ibas a saberlo si te has pasado el día encerrada en casa?


  —Tienes razón —afirmó con expresión culpable⁠—. He sido una tonta.


  —No eres tonta por estar enferma, pero sí por no contárselo a tu mejor amiga. —⁠Sonrió con dulzura⁠—. Pero te perdono, ya sabes que soy incapaz de guardar rencor. Y ahora, debería irme.


  Las dos se levantaron casi a la vez.


  —¿No puedes quedarte un rato más? El capitán Crawford estará a punto de llegar…


  Su amiga colocó una mano en su brazo y se inclinó levemente mirándola a los ojos.


  —Deja de hacer de casamentera, Caroline. El amor no se puede dominar, ni controlar. Cuando amas de verdad las cosas salen como han de salir.


  Caroline frunció el ceño confusa. ¿Cómo sabía Edwina esas cosas? ¿Quizá no le había contado algo? Abrió la boca para preguntar, pero su amiga ya caminaba hacia la puerta y no se atrevió. Ya habría tiempo de hablar de ello cuando se viesen la próxima vez.


  


  —Así es, Edward y yo estuvimos juntos bajo las órdenes del conde de Balcarres —⁠explicaba James en casa de los Wharton.


  —Y ahora tienes tu propio batallón —⁠afirmó el barón orgulloso⁠—. Tu padre me ha mantenido informado de todos tus logros.


  —¿Y Edward era buen soldado? —⁠interrumpió Harriet sin dejarlo contestar⁠—. Todos aquí piensan que debió de meterse en muchos problemas por el carácter que tiene.


  —¡Harriet! —La regañó su madre por airear las conversaciones de la familia.


  —Lo cierto es que sí —afirmó James⁠—. Solía meterse en problemas con bastante frecuencia. Edward no está llamado a ser subordinado de nadie y en el ejército todos lo somos, ya seas oficial o soldado.


  —Debe de ser muy emocionante luchar en primera línea de batalla —⁠siguió Harriet mirándolo admirada⁠—. ¿Has matado a muchos enemigos?


  —De verdad que esta niña me saca de mis casillas —⁠dijo la baronesa mirándola muy seria⁠—. Voy a tener que esconderla cuando tengamos visitas.


  —James es como de la familia —⁠argumentó Caroline sonriente⁠—. Conoce a Harriet desde que era un bebé, mamá, seguro que no le sorprende nada de lo que diga.


  El joven asintió dándole la razón y luego posó sus ojos en el rostro de la fantasiosa Harriet que seguía mirándolo con una mezcla de adoración y anhelo muy evidente.


  —He matado a algunos enemigos, pero no me enorgullezco de ello, Harriet. El campo de batalla no es un lugar muy edificante, al contrario. En él se pueden ver las mayores proezas del ser humano, pero también sus miserias.


  —¿Por qué no te has casado ya?


  —¡Pero bueno, Harriet! —se rio su padre⁠—. Dale un poco de tregua al muchacho antes de pedir su mano.


  —No podría hacerlo, aunque quisiera —⁠intervino Elinor con expresión inquisitiva⁠—. Eso está limitado a los caballeros. Como tampoco podría empuñar un fusil aunque se encontrase a Napoleón en la puerta de casa.


  —¡Qué horror! —exclamó Elizabeth ante semejante imagen⁠—. ¿Para qué iba a estar Napoleón aquí?


  —Para atacar a nuestro país —⁠respondió Elinor con tranquilidad⁠—. Y ni tú ni yo podríamos defenderlo. ¿Es que acaso mis brazos no son como los de James?


  Harriet cogió su brazo con una mano y negó con la cabeza.


  —Elinor, no empieces —advirtió su padre⁠—. Ya tuvimos bastante con Nathan el otro día. El muchacho no ha vuelto a venir desde entonces.


  —Cállate, Elinor —ordenó Caroline con mirada asesina.


  La pequeña de las Wharton apretó los labios molesta. Empezaba a cansarle que todo el mundo la mandase callar. ¿Por qué no argumentaban algo en contra de lo que decía si tan mal estaba?


  —Pero dejando a un lado las motivaciones interesadas de Harriet —⁠dijo la baronesa sonriendo⁠—, a mí me gustaría saber por qué sigues soltero. Eres un joven muy bien parecido, con una carrera fulgurante y un futuro brillante. Estoy segura de que habría muchas jóvenes deseosas de que las eligieras. Tu madre se llevaría una alegría.


  Yo conozco a una candidata perfecta para ti, pensó Caroline conteniendo una sonrisa.


  —La vida de un militar es muy complicada. No he conocido a ninguna mujer con la que quisiera compartir mis desvelos.


  —Estoy segura de que en Londres la encontrarías enseguida —⁠insistió la baronesa.


  —Yo también —dijo Harriet y después suspiró con demasiado descaro.


  James la miró con sus sonrientes ojos azules y le guiñó un ojo. La joven se sonrojó hasta tal punto que el rubor se extendió por todo su cuerpo sin freno.


  —Ahora vayamos a mi despacho —⁠dijo el barón dando por terminada la cena⁠—. Dejaremos que las damas hablen de sus cosas y nosotros nos fumaremos uno de esos puros que me has traído y nos tomaremos un brandy.


  —Le acepto el brandy —⁠dijo James levantándose también.


  —¿No es el hombre más guapo de la tierra? —⁠preguntó Harriet dejándose caer en el sofá como si se hubiese desmayado⁠—. Estoy segura de que no se ha casado para esperarme.


  —Desde luego —afirmó Elizabeth cogiendo la labor de la cesta antes de sentarse en una butaca.


  —No me cabe duda —corroboró Caroline atizando el fuego de la chimenea.


  —Ten cuidado, Caroline —la advirtió su madre⁠—. No quisiera que chamuscaras ese vestido, es demasiado hermoso.


  —Descuida mamá. —Dejó el atizador y se apartó del fuego⁠—. ¿No creéis que Edwina y James harían buena pareja?


  Harriet fijó en su hermana una mirada asesina.


  —Sería maravilloso —siguió Caroline⁠—. James es muy querido en esta casa y Edwina es mi mejor amiga, ¿quién mejor?


  Harriet se puso de pie señalándose.


  —No seas tonta, eres demasiado pequeña para él.


  —¿Demasiado pequeña? ¿Cuántos años crees que tiene? —⁠Se volvió hacia su madre⁠—. ¿Mamá?


  La baronesa calculó mentalmente.


  —Creo que ha cumplido los veintinueve.


  Harriet abrió mucho los ojos.


  —¿Tan viejo? —Se dejó caer de nuevo en la butaca⁠—. ¡No es posible!


  Caroline le hizo un gesto de burla.


  —Te lo he dicho.


  —Edwina tiene tu edad —respondió Harriet molesta⁠—. Tampoco es tanta diferencia.


  —Veintiuno son ocho años menos que él, no es nada raro. Pero doce…


  —Parece tan joven…


  James Crawford era de esa clase de hombres que no pierden la expresión infantil a pesar de cumplir años. Tenía el pelo rubio y rizado y unos ojos azules, pícaros y sonrientes, que ayudaban a darle ese aspecto inocente.


  —¿Edwina está interesada en él? —⁠preguntó su madre poniendo en marcha las maquinaciones casamenteras⁠—. ¿Por qué no le has dicho que se quedara a cenar?


  —Se lo he dicho, pero su madre ha invitado a las señoritas Duppond, las que conoció en París.


  —¿Te refieres a las hijas de los amigos de lady Walcott? —⁠La baronesa frunció el ceño. Su hija asintió⁠—. Vi a Susanne Walcott ayer mismo en casa de los Waterman y no me dijo que estuvieran aquí.


  Caroline se encogió de hombros. Eso de que su madre se creyera que estaba al tanto de todo era de lo más pretencioso.


  —Harriet, ni se te ocurra dormirte ahí —⁠advirtió su madre⁠—. Vete a la cama.


  —Estoy agotada —dijo arrastrando los pies al caminar⁠—. Edward es un bruto, no me ha dejado descansar ni un momento.


  —Querrá que lo dejes en paz —⁠dijo Elinor burlándose.


  —Pues no le voy a dar ese gusto. Aguantaré hasta que me caiga del caballo. Luego tendrá que vérselas con Emma. —⁠Cerró tras ella al salir.
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  Leah Longbottom se marchó a los dos días, tal y como había anunciado antes de su visita. Aquella noche, después de la cena, Emma y el conde pasaron al salón, mientras que Edward prefirió irse a la cama aduciendo que estaba demasiado cansado para charlas insustanciales. Al parecer Harriet lo había agotado.


  —Estás muy callada estos días —⁠dijo Charles, sentados frente a la chimenea.


  —Lo sé todo —dijo Emma con la mirada clavada en las llamas⁠—. Anna Courtney es Anne Vernon en realidad.


  —Te lo ha contado.


  —Empecé a sospecharlo después del ataque que sufrió usted, pero ha sido gracias a su hermana que lo he sabido con total seguridad. —⁠Giró la cabeza para mirarlo muy seria⁠—. Tengo que contárselo.


  El conde se agarró al brazo de su butaca y apretó hasta que sus nudillos se quedaron blancos.


  —No puedes hacer eso —dijo entre dientes con una voz cargada de temor⁠—. Me matarás si lo haces.


  Emma cerró los ojos un instante y volvió a mirarlo con determinación.


  —¿Cómo pudieron hacerle algo tan horrible?


  El conde tenía los ojos brillantes y la miraba con fijeza.


  —Hizo. Yo no tuve nada que ver.


  —Lo sabía y se calló.


  Charles se puso de pie y cogió el atizador metiéndolo con furia entre los troncos.


  —Le pedí que recapacitara. Le supliqué. Nunca había suplicado nada a una mujer.


  —¿Y eso debe pesar más que el dolor que le causaron a un niño inocente?


  Se volvió hacia ella y la miró severo.


  —Habla con ella, enfurécete con ella que fue la artífice de esa farsa. Yo no tengo nada que ver.


  Emma se puso de pie y lo miró unos segundos antes de darse la vuelta para caminar hacia la puerta.


  —No lo hagas, Emma, por favor. Lo destruirás.


  Agarró el pomo de la puerta y se mantuvo allí inmóvil y temblorosa durante unos segundos. Finalmente salió sin decir una palabra más. El conde dejó caer el atizador al suelo y se cubrió la cara con las manos.


  


  Solían quedarse hablando o leyendo hasta más allá de las diez cada noche, por eso Edward se mostró sorprendido al verla entrar en la habitación tan pronto. Su esposa cerró la puerta despacio sin dejar de mirarlo.


  —Te has tomado muchas molestias, podrías haberme dicho que querías leer, te habría hecho una selección de mis mejores textos.


  —Ni siquiera lo has cerrado con llave. Ese era mi límite.


  Emma sonrió burlona.


  —Bueno es saber que tienes uno. —⁠Se sentó en la cama junto a él⁠—. Y, ¿qué opinas? ¿Voy mejorando?


  Él hizo muecas con la boca repasando las cuartillas que tenía en las manos.


  —Bueeeno, yo diría que tu prosa es más contundente.


  —¿Más aún?


  Él giró la cara para mirarla. Estaba muy cerca y respiró hondo para aspirar su aroma fresco y afrutado. Reconocería ese olor en medio de una sala abarrotada de gente.


  —Puedes ser todo lo sincero que quieras. ¿No te gusta?


  Edward miró el papel que sostenía en sus manos, repasando algunos párrafos mientras se mordía el labio inferior haciendo que sus dientes resbalaran hasta soltarlo. Asintió.


  —¿En quién te has inspirado para crear a Robert Simons?


  Ella sonrió abiertamente.


  —¿Crees que lo conoces? ¿Quién es, según tú?


  —Alexander, sin duda. Me gustaría decir que soy yo, pero está claro que yo jamás actuaría así ante una humillación del duque de Tutson. ¿Tutson? ¿En serio? No se te ocurrió un nombre mejor.


  —Los nombres son provisionales. Suelo cambiarlos después.


  Emma se levantó de la cama para empezar a recoger los papeles, pero él la sujetó de la muñeca y la atrajo hacia sí colocándola entre sus piernas de pie ante él.


  —Escribes bien.


  —¿Cómo dice, señor Wilmot?


  Él sonrió travieso.


  —Eso no significa que te dé permiso para publicarlo. El asunto Tildey me ha sonado mucho a las cosas que te he contado sobre Burford. Voy a tener que vigilar lo que le cuento a mi esposa.


  —Mmm. Es posible que me haya «alimentado» de cierta información, sí.


  Edward se levantó y Emma dio un paso atrás intimidada por su poderoso físico.


  —¿Me tiene miedo, señora Wilmot?


  —En absoluto —dijo ella.


  Su esposo le rodeó la cintura con su brazo y la atrajo hacia sí.


  —¿Está segura? ¿Quiere revisar su respuesta?


  —En absoluto —repitió de nuevo, aunque esta vez su voz sonó menos segura.


  Edward se inclinó lo bastante como para que sus labios le rozasen la nariz.


  —¿Te he dicho alguna vez que tienes la nariz más bonita que haya visto jamás? Recta sin serlo demasiado, ligeramente redondeada en la punta. Perfecta, sí señor.


  Emma trataba de contener la risa, pero le estaba resultando difícil. Su esposo siguió su escrutinio y le tocó el turno a la oreja.


  —¿Cómo puedes oír lo que digo con unas orejitas tan pequeñas? Son diminutas.


  —Sabes que lo importante es el oído, no la oreja, ¿verdad? No me asustes, siempre he creído que los condes recibíais una educación esmerada.


  —No olvides que yo soy un bastardo.


  —No me gusta esa etiqueta —⁠dijo poniéndose seria⁠—. Todos los niños tienen un padre y una madre, es una ley de la naturaleza. Además, los hijos no son culpables de los pecados de sus padres.


  —Para la mayoría, lo son.


  Emma se apartó. De pronto ya no le gustaba aquel juego.


  —Es por Elizabeth, ¿verdad? —⁠preguntó él⁠—. Me sorprende no haberlo pensado antes, ella es como yo.


  —Y como yo —dijo enfadada—. Y como todo el mundo.


  —Me refiero a…


  —Sé a lo que te refieres. Te refieres a que ha tenido que vivir un sinfín de humillaciones y desprecios porque su padre no estuvo a la altura.


  —Exacto. Como el mío.


  —Sí, como el tuyo —dijo bajando el tono y desviando la mirada.


  —¿Qué te ocurre, Emma? ¿Te preocupa que en el futuro sí te importe haberte casado con un bastardo?


  —¿Por qué habría de preocuparme? No vamos a tener hijos.


  Él frunció el ceño y la miró con intensidad.


  —Detecto un tono de reproche en esa afirmación. ¿Acaso quieres tener hijos? —⁠Dio un paso hacia ella⁠—. ¿Conmigo?


  Estaba demasiado cerca. Otra vez.


  —¿Con quién iba a tenerlos? ¿Con el mozo de cuadras?


  —Espero que no —dijo él sonriendo sin humor⁠—, el pobre Hastings tiene sesenta años, ya no está para esos trotes. Si fuese el joven de los Greenwood, me preocuparía.


  —Eres…


  Edward se llevó la mano a la cabeza sin dejar de mirarla con expresión confusa.


  —Me estoy perdiendo algo y no sé qué es.


  —Será mejor que me acueste, estoy cansada y no pienso con claridad.


  —¿Es una invitación? —preguntó burlón.


  —Márchate, por favor. De verdad que estoy muy cansada.


  Recogió todos los papeles y los metió en el baúl sin que su esposo se moviese de donde estaba. Notaba sus ojos clavados en ella y temía que acabase obligándola a decir lo que la atormentaba.


  —Emma, lo que hablamos el otro día…


  Su mujer cerró los ojos y movió la cabeza.


  —No quiero volver a eso.


  Se acercó y la agarró por los hombros obligándola a mirarlo.


  —Debes creerme. Te juro por Dios que nunca dije eso que te empeñas en recordar. Tergiversaste un comentario general sobre una clase de mujer superficial y egoísta que, desde luego, no te representa ni a ti ni a tu hermana. Fui un bocazas estúpido, un mulo sin sentimientos, pero eso solo me deja mal a mí, no a ti. Te lo he dicho mil veces, por favor, necesito que reconozcas en voz alta que me crees. Lo necesito.


  —¿Por qué? —Le espetó ella soltándose⁠—. ¿Por qué necesitas nada de mí?


  Él sostuvo su mirada.


  —No lo sé —musitó—, pero lo necesito.


  —Te creo —se rindió Emma—. De no ser así yo jamás me habría…


  Se detuvo en seco antes de confesarle lo que sentía y una chispa encendió los ojos de Edward.


  —Tú nunca te habrías… ¿qué?


  —Nada.


  —¿Casado conmigo? ¿Es eso?


  —Quiero que te vayas —dijo con voz menos firme de lo que habría deseado.


  —Tú nunca, ¿qué? —La agarró de nuevo de la muñeca como si temiese que escapara en un descuido.


  Emma apretó los labios. ¿Qué sentido tenía todo aquello? ¿A qué estaban jugando? Eran dos adultos que habían cometido un gran error al casarse. Pero ahí estaban, en su alcoba. Marido y mujer. ¿De qué se estaba escondiendo? La noche en casa de Katherine se entregó a él sin reservas hasta que…


  —Nunca me habría enamorado de ti.


  Lo dijo sin pensar. Cansada de fingir, de ocultarse. De temer. Su corazón tomó el mando y la dejó expuesta por completo ante él, que la miraba incrédulo. La soltó como si su contacto le quemara.


  —¿Tú…? —No podía terminar la frase⁠—. ¿Qué tú…?


  Emma cerró los ojos angustiada. ¿De verdad lo había dicho? Emma, ahora ya conoces el límite de tu patetismo.


  —Márchate, por favor —pidió sin rehuir su mirada.


  Edward se dirigió a la puerta sin protestar y salió de allí como alma que lleva el diablo. Emma se sentó en la cama y dejó escapar el aire de sus pulmones con fuerza. Extrañamente, se sentía liberada de un gran peso. Ya no había ningún secreto que proteger. Sonrió con tristeza.


  —Con lo bien que me ha ido hasta ahora…


  Miró hacia el espejo, regalo del príncipe, que permanecía medio oculto en un rincón, y dando una palmada en sus piernas se puso de pie y se dispuso a prepararse para dormir. Aunque intuía que esa iba a ser una larga noche. Tenía que pensar muy bien lo que iba a hacer con Anne. Se acercó a la ventana para abrirla. El frío la golpeó con fuerza y respiró hondo llenando de él sus pulmones. Tenía que hablar con ella, era lo menos que podía hacer antes de desenmascararla. Estaba segura de que tendría algo que decir y, aunque sabía que intentaría convencerla de que no se lo revelase a Edward, debía escucharla. Había sido una amorosa madre que lo sacrificó todo por su hijo. Si lo abandonó seguro que tuvo sus motivos y justo era dejar que intentase justificarse. Después de ello intentaría que fuese ella misma la que hablase con Edward. Quizá así el dolor que iba a causarle pudiese compensarlo la noticia de saberla viva. Cerró la ventana y se abrazó para darse calor. Durante un segundo anheló el contacto de otros brazos, mucho más fuertes y capaces que los suyos. Pero enseguida desechó esos pensamientos que nada bueno aportaban a su ánimo. Suspiró dejando ir la tristeza que se empeñaba en alojarse en su pecho y se dispuso a acostarse.
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  —Buenos días —saludó Emma al entrar al comedor a la mañana siguiente.


  Edward se puso de pie como si un resorte lo hubiese impulsado desde el asiento.


  —¿Adónde vas con tanta prisa? —⁠preguntó el conde que no había dejado de escrutar su rostro buscando indicios de la desafortunada conversación que temía hubiesen mantenido.


  —Alexander, James y yo hemos quedado para comer con William en su casa.


  —Es cierto, regresaba hoy —⁠asintió el conde⁠—. ¿Quién es ese James? ¿Lo conozco?


  Su hijo negó impaciente por marcharse.


  —James Crawford, un amigo de Jamaica.


  Emma levantó la cabeza y lo miró sorprendida.


  —¿Conoces a James Crawford?


  Él asintió.


  —Sí, sé que su padre y el tuyo son muy amigos. Él y yo, también. Estuvimos juntos bajo las órdenes del conde de Balcarres, en Jamaica y nos hicimos inseparables. Él se quedó allí, por lo que nos hemos visto muy pocas veces en los últimos años. Esta vez su visita ha coincidido con el regreso de William, así que voy a presentarlos.


  —Ya era hora que ese muchacho regresara de su viaje —⁠dijo el conde refiriéndoselo a William⁠—. Su padre no debería exigirle tanto.


  —El viaje fue cosa suya —respondió Edward sin dar más explicaciones⁠—. Me marcho. Que tengáis un buen día. Emma.


  Ella respondió a su inclinación de cabeza con un sutil gesto y no se volvió para verlo salir.


  —No se lo contaste —dijo el conde aliviado.


  —Aún no —sentenció ella—. Pero voy a hacerlo.


  


  —Así que tú eres el famoso capitán Crawford —⁠dijo William estrechándole la mano y después se giró hacia su amigo⁠—. ¿Y por qué no nos lo habías presentado antes?


  —No se dio la ocasión —se justificó Edward.


  —Todas las anécdotas que me contó Edward en Jamaica eran con vosotros.


  —Nos conocemos desde niños —⁠afirmó Alexander.


  —Me alegro de que recuperaras la visión —⁠dijo James con aquella sonrisa que le iluminaba la cara.


  —¿Una copa antes de comer? —⁠preguntó William caminando hacia el mueble bar.


  Todos aceptaron y ya con el vaso en la mano siguieron la charla.


  —Te has estado ejercitando —⁠dijo Alexander refiriéndose a los desarrollados músculos del recién llegado⁠—. Pensábamos que el viaje era por negocios, pero está claro que tienes cosas que contarnos.


  —Dos míseras cartas en todos estos meses —⁠le recriminó Edward.


  —No soy de escribir, ya lo sabéis.


  —¿Y cómo es que decidiste ir a América de repente? —⁠De nuevo Edward.


  —Ha estado recogiendo algodón —⁠anunció Alexander.


  —¿Qué has hecho qué? —Edward frunció el ceño incrédulo.


  —Quería conocer el negocio de primera mano. —⁠Bebió un trago.


  —¿Te vas a meter en eso? —Alexander no lo veía claro.


  —Me estoy planteando comprar una plantación. He hecho amistad con algunos terratenientes. A mi padre le ha entusiasmado la idea, después de ver los números, claro.


  Alexander y Edward lo miraban con inquietud y William asintió consciente de lo que estaban pensando.


  —Sí, lo sé, tienen esclavos y ya sabéis lo que opino al respecto, pero nosotros también los tenemos en las colonias.


  —Cierto —afirmó James—. El conde de Balcarres tenía varios en su casa.


  —¿Cuándo dices que has recogido algodón quieres decir literalmente? —⁠preguntó Edward revertiendo el tema.


  William asintió.


  —Quería saber cómo era el trabajo y es realmente muy duro. Algunos de esos terratenientes están de acuerdo en disminuir las horas de trabajo si el negocio fructifica. Eran buena gente.


  Los otros tres asintieron en silencio. Era un tema de lo más incómodo.


  —Pero hablemos de lo realmente importante aquí —⁠dijo William mirando a Edward⁠—. ¡Te has casado! ¿Cómo no esperaste a que regresara?


  —No podía esperar —dijo el otro esquivo.


  —¡Emma Wharton! Madre mía, no podía creérmelo cuando me enteré. ¿Cómo sucedió semejante cosa?


  Alexander desvió la mirada hacia James sin querer y el capitán sonrió consciente de que su presencia los coartaba.


  —Conozco a los Wharton —explicó⁠—. El barón y mi padre son grandes amigos.


  —Comprendo —afirmó William y después miró a Edward⁠—. Hablaremos de ello en otro momento.


  Edward miró a William y luego a los otros dos y negó con la cabeza.


  —No. Tenemos que hablar ahora mismo o me volveré loco. Emma me dijo anoche que está enamorada de mí.


  Nadie movió un músculo esperando la continuación.


  —¿Es que no me habéis oído? ¡Mi mujer está enamorada de mí!


  —Ostras, eso es muy grave —⁠dijo William muy serio⁠—. ¿Verdad, Alexander? Tú que estás casado debes saberlo. ¿Qué se hace en estos casos? ¿Se acepta el repudio o hay que matarla directamente?


  —Muy gracioso —dijo Edward con ganas de arrancarle la cabeza.


  —No tiene nada de gracioso —⁠intervino James⁠—. Yo creo que es muy grave. ¿Dónde se ha visto que la esposa ame a su marido? Creo que Emma se ha pasado de la raya y pienso decírselo en cuanto la vea.


  —¿Tú también? —Edward parecía dolido⁠—. Muy bonito.


  —Mi consejo es que no la visites de noche durante una larga temporada. —⁠Se unió Alexander⁠—. Digamos un año, si en ese tiempo insiste en su actitud te ayudaremos a pensar en acciones más severas.


  —Iros a la mierda —dijo Edward poniéndose de pie para marcharse.


  —Siéntate, no seas burro —lo empujó Alexander haciéndolo caer en la butaca⁠—. Deberías darnos más detalles para que podamos tomarte en serio. Que tu mujer te ame no es ningún problema.


  —¿Cómo va a amarme? ¡La obligué a casarse conmigo!


  —¿Qué? —James lo miró ahora con severidad⁠—. ¿Qué significa eso?


  —¿Cómo que la obligaste? —Se unió William.


  Edward miró a Alexander que era el que estaba más serio de los tres. El marido de Katherine apretó los dientes haciendo que su mandíbula se marcara bajo la piel de su rostro.


  —Sabía que había algo —masculló enfadado.


  Edward soltó el aire de sus pulmones de golpe y cerró los ojos un instante. Acababa de lanzarse él mismo a los leones. Movió la cabeza sin poder asimilar lo estúpido que había sido.


  —Emma es la escritora fantasma.


  Alexander abrió mucho los ojos. Su cerebro iba colocando las piezas del puzle con la poca información de la que disponía y todos los interrogantes lo llevaban a la misma pregunta.


  —Descubrí que había sido ella la que había firmado con mi nombre…


  —¿Emma es escritora? —preguntó James desconcertado⁠—. Nadie lo ha mencionado jamás en casa de los Wharton.


  —Solo lo sabemos cuatro personas —⁠explicó Edward.


  Alexander empalideció cuando Edward evitó su mirada.


  —Y Katherine es una de ellas —⁠afirmó su esposo.


  Edward se maldijo un millón de veces antes de poner sus ojos en los de su amigo.


  —No podía decírtelo. Ninguno de los dos podíamos.


  —Maldito seas —dijo el otro entre dientes⁠—. Has hecho que mi mujer me mintiera durante… ¿cuánto tiempo? ¿Lo sabía antes de que os casarais? ¡Te lo pregunté! Te pregunté cuáles eran tus motivos…


  —Y te di uno de ellos.


  —¿Uno de ellos?


  Los dos amigos se pusieron de pie y avanzaron uno hacia el otro deteniéndose antes de que hubiese contacto. William y James se acercaron dispuestos a separarlos si era necesario.


  —¡Es mi cuñada, imbécil!


  —Y mi esposa.


  —¿Y te preocupa que te ame? Hay que ser desgraciado. —⁠Alexander destilaba desprecio por todos sus poros⁠—. A mí me preocupa que se haya vuelto loca para enamorarse de ti… ¿Cómo la obligaste? ¿Con qué la amenazaste?


  —Con hacerlo público.


  Alexander pensó en esa posibilidad y lo que hubiese ocurrido después de que todo el mundo supiese… La furia de sus ojos no dejaba lugar a dudas.


  —Te voy a romper la crisma, maldito desgraciado. ¿Habrías destruido a su familia? ¿Sabes lo que eso le habría hecho a Katherine?


  —Jamás tuve intención de cumplir mi amenaza.


  —No, claro, solo lo utilizaste para obligarla a meterse en tu cama. ¿Tantas ganas tenías de…?


  —No hemos consumado el matrimonio.


  Los tres lo miraron incrédulos.


  —¿Pretendes que me crea eso? —⁠Alexander estaba confuso aunque se esforzaba en no demostrarlo.


  —Cuando dejes de querer matarme te lo contaré todo y entenderás por qué estoy tan asustado al saber que me ama. Si me dejáis explicarme quizá podáis ayudarme a arreglar este embrollo. ¡Joder! —⁠gritó con furia.


  —¿Y quién dice que queramos ayudarte? —⁠Ahora fue William el que habló.


  —Por favor —pidió Edward con cansancio⁠—. Dejad que os lo cuente y después mandadme a la mierda si queréis.


  


  Tras media hora de monólogo los tres amigos tenían una idea algo más clara de la situación. Edward les había abierto su corazón y era todo un poco más complicado de lo que parecía a simple vista, incluso enrevesado en algunos puntos.


  —¿Entonces tú la amabas y usaste lo que habías descubierto para obligarla a aceptarte? —⁠dijo William⁠—. ¿No habría sido más fácil declararte?


  —Yo no sabía que la amaba. Creía que la odiaba.


  —No, por favor —pidió James—, no empecemos otra vez.


  William movía la cabeza sin poder entenderlo. Se dejó caer contra el respaldo de la butaca.


  —¿Cuándo te distes cuenta de que en realidad la amabas? —⁠preguntó James.


  —No lo sé. ¿Hace una semana? ¿Anoche? No tengo ni idea. Creo que no quería saberlo.


  —Está claro que no querías saberlo —⁠afirmó Alexander⁠—. Te has comportado como un imbécil.


  Edward asintió.


  —No me cabe en la sesera, en serio. —⁠Alexander se inclinó hacia delante y apoyando los codos en sus rodillas se sujetó la cabeza como si le pesara.


  —Lo hecho, hecho está. Pero ahora necesito ayuda.


  —¿Ayuda para qué?


  —¡Para enfrentarme a ella! Esta mañana no podía ni mirarla.


  James frunció el ceño al comprender cuál era el problema.


  —¿Por qué? —preguntó William—. ¿Cuál es el problema? Os amáis, pues sed felices, imbécil.


  —No quiere tener hijos —dijo James⁠—. Me lo ha dicho muchas veces.


  Alexander lo miró interrogador.


  —Y a nosotros también, pero eso ya no es un problema. Has dicho que tu padre te ha reconocido como su hijo legítimo y heredarás todo lo que…


  —Nunca he querido ser padre —⁠lo interrumpió⁠—. No quiero esa responsabilidad. Si tienes un hijo debes cuidarlo y protegerlo el resto de su vida. No puedes abandonarlo a su suerte.


  Los tres amigos no entendían nada.


  —¿Y por qué ibas a abandonarlo? —⁠preguntó Alexander.


  —¿Temes morirte? —William sonrió cínico⁠—. Porque solo muriéndote serías capaz de abandonar a tu hijo.


  —Desde luego —afirmó James.


  —¿Es eso? —preguntó Alexander muy serio⁠—. ¿Temes morirte como se murió tu madre?


  Edward los miró uno a uno, resistiéndose a responder.


  —Soy un hombre horrible —dijo al fin⁠—. Le fallaré seguro. Lo decepcionaré y me odiará.


  —Eres idiota, Edward —dijo William moviendo la cabeza⁠—. Si hay alguien en el mundo que jamás hará ninguna de esas dos cosas, eres tú.


  Alexander lo miró levantando una ceja.


  —Bueno, tú tampoco —se apresuró a aclarar antes de recibir una paliza⁠—. Pero hablamos de Edward. Que seas un bastardo, que tu padre no quisiera saber nada de ti y que tu madre se muriera, son cosas que no tienen nada que ver contigo. Tú eres un hombre de palabra, fiel y honesto. Al menos hasta que cometiste esta insensatez de Emma, lo eras.


  —Ahora no está tan claro —animó James.


  —Desde luego que no. —Se unió Alexander.


  Edward se llevó las manos a la cabeza y la apretó tratando de calmar la tensión.


  —Habla con Emma —le aconsejó Alexander⁠—. Dile cómo te sientes, todo lo que nos has contado a nosotros. Ella sabrá qué hacer.


  —Me dan escalofríos solo de pensarlo —⁠confesó Edward.


  —Menudo gallina estás hecho —⁠se burló William.


  —Me resulta increíble pensar que hemos servido juntos y he puesto mi vida en tus manos —⁠añadió James.


  —Suerte que dejó el ejército —⁠terminó Alexander.


  —Con amigos como vosotros, ¿quién necesita enemigos?
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  Alexander entró en su casa con el ánimo decaído y un enorme peso en su corazón. Estaba dispuesto a mantener una tensa conversación con su esposa y le preocupaba que lo que iba a decirle afectase a su embarazo de algún modo. Pero cuando llegó, el mayordomo le informó de que Katherine estaba en el salón llorando desconsolada tras leer una nota que acababa de entregarle.


  —La ha traído un lacayo de los Wharton, señor.


  Su marido echó a correr y la encontró tal y como el mayordomo había dicho.


  —¡Alexander! —exclamó abrazándose a él cuando se arrodilló frente a ella.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Cogió la nota de sus manos y abrió la boca sorprendido al leer su contenido.


  
    
      Querida Katherine.


      Ayer por la tarde se presentó en casa el hermano de Nathan Helps, John, para anunciarnos que la noche anterior Nathan y Edwina se habían escapado juntos sin el conocimiento de ningún miembro de las dos familias. Sus padres los localizaron a la mañana siguiente en una pensión de Layton y organizaron una boda rápida para tratar de minimizar el golpe que esto supone.

    


    Como ya habrás imaginado, Caroline quedó completamente devastada. Se desmayó al conocer la noticia y permanece en un extraño letargo del que no conseguimos sacarla. No sabíamos cómo contártelo, pero pensamos que sería mucho peor que vinieses y te encontrases con este panorama. Siento ser portadora de tan malas noticias, pero hasta nuevo aviso, no vengas a visitarnos. Por el bien de tu criatura.


    Te quiere, Elizabeth.

  


  Alexander la cogió en sus brazos y la acunó en ellos susurrándole palabras cariñosas para darle consuelo. Lo otro tendría que esperar.


  


  Caroline tenía la mirada fija en el techo. No hablaba, no comía y ni siquiera se movía. Emma, sentada a su lado, le sostenía la mano inerte. ¿Qué podía decirle? ¿Cómo aliviar la pena y la angustia que debía estar circulando por sus venas y anegando su espíritu?


  —Estoy aquí contigo, Caroline —⁠musitó⁠—. Y te quiero muchísimo.


  Elizabeth entró en el cuarto llevando un tazón de humeante sopa. Lo dejó sobre la mesilla y miró a su sobrina con preocupación.


  —Tienes que comer, Caroline, llevas dos días sin probar bocado.


  No se movió.


  —Tu padre vendrá si no bajo con el tazón vacío. Me ha dado un ultimátum, si bajo con la sopa te sacará de aquí a la fuerza.


  La susodicha movió ligeramente la cabeza. Parecía que le pesara muchísimo. Trató de mirar hacia la mesilla, pero le dolían tanto los ojos que no fue capaz.


  —Me duele mucho la cabeza —⁠musitó⁠—. Apenas puedo mover los ojos. Solo se calma si me estoy muy quieta.


  Elizabeth y Emma se miraron con cierto alivio.


  —Te traeré algo para el dolor —⁠dijo su tía⁠—. Pero para poder tomarlo tendrás que comerte la sopa primero.


  —Yo se la daré —dijo Emma cogiendo el tazón.


  Elizabeth salió de la habitación y Emma le acercó la cuchara a los labios. Cuando su tía regresó con las gotas para el dolor de cabeza, quedaba solo medio tazón.


  —No quiere más —explicó Emma—. Es mejor no forzarla para que no vomite lo poco que ha comido.


  Elizabeth asintió y cogió la misma cuchara para darle el medicamento. Caroline cerró los ojos un momento cuando lo hubo tragado.


  —Si pudiera dormir…


  Después de unos segundos volvió a abrirlos y miró a su hermana mayor sin apenas mover la cabeza. Emma se había recolocado para estar dentro de su campo de visión y que no tuviera que esforzarse.


  —No deberías haber venido —⁠dijo⁠—. Y Katherine tampoco. ¿Habéis conseguido que se marche?


  Emma asintió.


  —Alexander se la ha llevado para que descanse, pero volverá mañana por la mañana.


  —Si le pasara algo a la criatura no me lo perdonaría nunca —⁠musitó Caroline.


  Emma volvió a cogerle la mano y se inclinó sobre la cama para mirarla a los ojos.


  —Eres fuerte, Caroline, puedes con esto. Y nosotras estaremos a tu lado.


  Los ojos de su hermana se llenaron de lágrimas.


  —Los vi.


  Emma frunció el ceño sin comprender.


  —¿A quién viste? —Elizabeth se sentó al otro lado de la cama.


  —A ellos.


  —¿Te refieres a… Edwina y…?


  Caroline asintió.


  —Se cogían de la mano. Los vi —⁠musitó cerrando los ojos. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.


  Emma y Elizabeth se miraron cómplices. Por eso estaba tan extraña y decaída.


  —¿Por qué no nos lo dijiste?


  Caroline miró a su tía con tristeza.


  —Nadie me creía —musitó—. Todos me decíais que eran imaginaciones mías, pero yo sabía que algo estaba pasando. Y entonces ella… me engañó. Y yo la dejé que lo hiciera porque soy estúpida. Siempre he sido una estúpida.


  —¿Quién te engañó? —preguntó Emma.


  —Edwina. Vino poco antes de… fugarse. Yo no lo sabía, claro, pero ya debían de tenerlo pensado… O quizá vino a reírse de mí. Estaba… Tenía un brillo extraño en los ojos. Algo que jamás le había visto. —⁠Sonrió con amargura⁠—. Y yo hablándole de James Crawford, qué estúpida soy.


  —Deja de insultarte —pidió Elizabeth⁠—. No eres estúpida.


  —Sí lo soy. Siempre he sido una persona confiada que se esforzaba en ver solo las cosas buenas de todo el mundo. Por eso me ha pasado esto. Si hubiese sido más espabilada no habrían podido engañarme.


  Se apoyó sobre los puños para incorporarse y Emma le colocó las almohadas para que estuviese cómoda.


  —Jamás volveré a confiar en nadie —⁠sentenció Caroline negando con la cabeza.


  Las otras dos no dijeron nada. No era momento para obviedades. Por supuesto que confiaría, solo tenía que dejar pasar el tiempo. El medicamento comenzó a hacerle efecto y giró la cabeza suavemente para mirar lo que quedaba en el tazón. Emma siguió su mirada.


  —¿Quieres más?


  Caroline asintió y dejó que su hermana le diera de comer.


  —Como cuando era pequeña —dijo sonriendo levemente⁠—. Me gustaba que Elizabeth me rascara la espalda y que tú me dieras de comer. Katherine me golpeaba los dientes con la cuchara.


  —Era demasiado pequeña —dijo Emma sonriendo al recordar.


  —Pero le encantaba demostrar que era mayor que yo. —⁠Echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en los cojines⁠—. No me puedo creer que vaya a tener un hijo.


  —Ni yo —afirmó Emma pensativa.


  Elizabeth las miró a ambas.


  —No entiendo por qué no, eso es lo que pasa cuando te casas.


  —¿Has oído, Emma? —preguntó Caroline y después abrió la boca para recibir la cuchara.


  —A mí dejadme en paz —dijo la otra fingiendo molestarse.


  —No os preocupéis por mí —dijo Caroline convencida⁠—. En el fondo me alegro de que me haya pasado esto ahora. Hubiese sido peor después de casada.


  —Desde luego. —Emma sonrió con ternura.


  —La próxima temporada tendrás una ristra de candidatos llamando a tu puerta —⁠dijo Elizabeth convencida⁠—. En cuanto sepan que estás libre de nuevo…


  Caroline miró a su tía y su expresión le heló la sangre, pero no dijo nada. Simplemente siguió sonriendo con aquella mueca extraña. Sus ojos habían perdido la chispa y sus labios sonrientes le daban el aspecto de una muñeca de porcelana.


  Elizabeth miró a Emma con preocupación y vio que su sobrina también se había dado cuenta.
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  —¿Has venido a caballo? —Emma miraba al animal con cara de pocos amigos.


  —Era más rápido así —respondió Edward cogiéndola de la cintura para subirla antes de montar él. Hizo un gesto de despedida a Alexander, que subía a su carruaje, y dirigió su caballo hacia el camino de Kenford.


  Avanzaron a paso tranquilo y en silencio durante casi una milla, los dos tenían mucho en lo que pensar y pocas ganas de manifestar sus impresiones sobre los sucesos de los últimos días. Cuando Emma se removió incómoda su esposo la miró con preocupación.


  —¿Te molesta algo? Puedes sentarte a horcajadas si quieres, ya sabes lo que opino sobre eso.


  Emma dudó un momento antes de pasar la pierna izquierda por encima de la cabeza del animal.


  —¿Mejor?


  —Mucho mejor —dijo aliviada.


  —Siento lo que le ha ocurrido a Caroline —⁠dijo sincero⁠—. Nathan Helps y Edwina Hamblett son dos alimañas cobardes y rastreras que no merecen su perdón.


  —Estoy muy preocupada —afirmó Emma reconfortada en secreto por su andanada de insultos.


  —¿Crees que mentía y ha dicho que estaba bien para que nos marcháramos? Parecía muy entera.


  —Ocurrió algo cuando estuvimos a solas con ella anoche. Elizabeth también lo notó. Fue como si algo se rompiera en su interior. De repente sus ojos perdieron toda expresión. Su boca sonreía o se ponía seria, pero sus ojos permanecían inmutables. No sé cómo explicarlo. Parecían los ojos de una muerta.


  —Es normal que no esté bien, la han traicionado, pero lo superará. Es una Wharton, sois fuertes por naturaleza. Debe ser algo que comíais de niñas —⁠dijo con una sonrisa en la voz.


  Emma se recostó en su pecho sin darse cuenta y cerró los ojos un instante.


  —Estás muy cansada —afirmó él acomodándola entre sus brazos.


  —No he dormido nada las últimas dos noches —⁠respondió somnolienta.


  —Cierra los ojos.


  Emma estaba convencida de que no podría dormirse, pero en apenas unos segundos cayó en un sopor profundo y sin sueños.


  Cuando llegaron al castillo empezaba a anochecer. Ella abrió los ojos con dificultad y no se resistió cuando él la cogió en brazos dispuesto a llevarla hasta su cuarto.


  —¿Necesita algo el señor? —⁠preguntó el mayordomo acercándose.


  —Nada, Samuel, no se preocupe.


  —Que descansen.


  Edward subió la escalinata con paso ligero. Cuando estuvieron en el cuarto de Emma la depositó en la cama y se quitó la capa y la chaqueta que dificultaban sus movimientos. Al empezar a desvestirla a ella, Emma abrió los ojos como platos y le apartó las manos de un manotazo.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó asustada.


  —Estabas demasiado dormida para desvestirte sola.


  —Se me acaba de quitar el sueño de golpe.


  Edward sonrió divertido.


  —¿Qué pensabas que iba a hacer? ¿Tomarte mientras dormías? No soy tan primitivo, Emma.


  —Nnnnno he dicho… No sé lo que… pensaba.


  —Solo iba a quitarte el vestido y ese maldito objeto de tortura que os empeñáis en usar las mujeres. No pensaba desnudarte.


  Emma se levantó de la cama.


  —Puedo hacerlo sola. Muchas gracias.


  —¿Gracias por qué?


  —Por traerme.


  —Vaya, ahora soy tu cochero.


  —Hemos venido a caballo no en coche —⁠dijo retándolo con ojos adormilados.


  Edward estaba a punto de echarse a reír. Ni muerta de cansancio se resistía a una lucha dialéctica. Se quitó los zapatos y los lanzó debajo de una butaca. Después comenzó a desatarse el pañuelo del cuello.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella de nuevo.


  —Me quito la ropa. Yo también sé hacerlo solo.


  —Muy gracioso. —Le señaló la puerta que comunicaba con su dormitorio⁠—. Tu habitación está por ahí.


  —Esta noche voy a dormir aquí. —⁠Continuó con el pañuelo hasta quitárselo del todo.


  —Estoy demasiado cansada para discutir contigo. Por favor, márchate.


  Su marido se sacó la camisa por encima de la cabeza y la lanzó en la misma dirección que los zapatos. La miró con las manos en la cintura.


  —Yo también.


  —¿Tú también estás demasiado cansado? Pues más ra…


  —Yo también te amo, Emma.


  Su mujer abrió y cerró la boca varias veces sin poder emitir sonido alguno y cuando Edward dio un paso hacia ella, retrocedió bruscamente.


  —No hace falta que te eches en mis brazos —⁠dijo él sonriendo⁠—, aunque confieso que esperaba un poco más de entusiasmo.


  Estaba temblando y lo miraba entre aterrada y desconfiada.


  —¿Es alguna clase de broma perversa? ¿Estás intentando castigarme de nuevo?


  La sonrisa de Edward desapareció como por ensalmo.


  —Sé que lo que has dicho no es lo que piensas, pues, si me creyeras capaz de bromear con algo así en un día como hoy, significaría que me consideras un hombre cruel y despiadado. Y tú nunca amarías a un hombre así.


  Emma se llevó las manos a la cabeza, no podía pensar con claridad. Le había parecido escucharlo decir que la amaba y luego todo eso de ser despiadado y no sabía qué más.


  —Necesito dormir —dijo tumbándose en la cama vestida y acurrucándose como un bebe⁠—. Déjame dormir, por favor.


  Edward se acercó a ella y empezó a desabrocharle el vestido.


  —¿Quieres parar de hacer eso? —⁠Lo miró suplicante⁠—. De verdad que me desmayaré si no duermo un poco.


  —Te prometo que solo te quitaré el vestido y el corsé. No te haré nada. Te doy mi palabra. ¿O prefieres que llame a tu doncella?


  —No llames a nadie —pidió sentándose y comenzó a desvestirse con temblorosos dedos y poco éxito.


  Edward le cogió la cara con las manos y la obligó a mirarlo.


  —Emma, compórtate como una adulta y deja que te ayude.


  Ella suspiró dejando escapar el aire de golpe y asintió cerrando los ojos.


  —Adelante. Desnúdame.


  Él se detuvo perplejo al oír dicha petición y el corazón se le volvió del revés. Esto del amor le estaba resultando de lo más extraño y sorprendente.


  —Mejor estate calladita —musitó sonriendo.


  Tres minutos más tarde Emma respiraba profundamente haciendo un casi inaudible ruidito con la garganta. No era un ronquido, parecía más un gemido y Edward tuvo que pegar la oreja a sus labios para captarlo. Su esposo se tumbó a su lado con los pantalones puestos y, apoyado en el codo, permaneció despierto mirándola durante mucho rato. Al final el cansancio lo venció también y se durmió.


  Debían ser alrededor de las cuatro de la madrugada cuando abrió los ojos y se topó con la penetrante mirada de su esposa clavada en él. Estaba sentada en la cama, con las piernas dobladas, mirándolo expectante.


  —¿Qué haces en mi cama? —preguntó enfadada.


  —¿Pretendes matarme de un susto? —⁠Parpadeó varias veces para enfocar la vista.


  —Si durmieras en tu cama nadie te mataría, ni de un susto ni de otras mil maneras que se me han ocurrido mientras esperaba a que te despertaras.


  Él sonrió.


  —Veo que estás más descansada. Vuelves a ser tú.


  —No sé qué significa eso exactamente, pero ¿me harías el favor de irte para que pueda dormir tranquila y a gusto?


  Él se arrastró hasta quedar apoyado en el respaldo.


  —Me pareció que dormías la mar de tranquila.


  —Está bien. —Bajó de la cama tirando de su almohada para llevársela⁠—. Me iré yo.


  —¿Adónde?


  —A la otra habitación.


  —No te lo aconsejo. Esa cama chirría. Cada vez que te mueves hace un maldito ruido que te despierta. Es de lo más desagradable.


  Ella sonrió haciendo una mueca para dejarle claro que su compañía era mucho más desagradable y cruzó la habitación para dirigirse al otro cuarto. Edward saltó de la cama y le cortó el paso.


  —Vuelve a la cama, vas a coger frío.


  —Déjame pasar.


  —Está bien, tú lo has querido.


  Se inclinó y se la colgó del hombro ignorando los contundentes golpes de sus puños en la espalda y sujetándola bien por las piernas. La tiró sin miramientos sobre el lecho y se quedó de pie con las manos en la cintura esperando su reacción. Cuando trató de escabullirse de nuevo la cazó y la volvió a tirar en la cama.


  —¡Eres un bruto!


  —Y tú una cabezota.


  —Esta es mi cama, no la tuya.


  —Mi cama está donde estés tú.


  Emma creyó que su corazón dejaba de latir. Estaba apoyada sobre los codos y respiraba con dificultad por el esfuerzo.


  —¿Qué?


  —Te amo, maldita sea.


  —Solo tú eres capaz de unir una declaración de amor y una blasfemia en la misma frase.


  —¿Eso es todo lo que se ocurre? —⁠Cambió de apoyo al otro pie como si no encontrara la postura⁠—. En serio, Emma, eres imposible.


  Ella lo miraba con atención. ¿Eso estaba pasando de verdad? No lo estaba soñando, no estaba imaginando cosas ni tampoco era una de sus novelas. Su marido estaba delante de ella con una expresión entre infantil y aterrada, que contrastaba con la poderosa presencia de su cuerpo semidesnudo. Se arrodilló en la cama sin dejar de mirarlo a los ojos, el corazón le latía ahora desbocado, como si quisiera recuperar los latidos perdidos, y sus mejillas se sonrojaron dándole un aspecto de lo más apetecible.


  Edward sentía cómo retumbaba su pecho y tenía el cuerpo en llamas.


  —¿Vas a seguir torturándome mucho rato más? —⁠preguntó desvalido⁠—. Por Dios, Emma…


  Ella sonrió ligeramente y se arrimó al borde de la cama avanzando de rodillas. Cuando llegó hasta él lo miró con intensidad y colocó las manos en su pecho muy despacio.


  —¿Has dicho que me amas?


  Él asintió. ¿Cómo podían quemar tanto unas manos tan pequeñas? La sonrisa de Emma se hizo más grande.


  —Qué curioso, ¿verdad? Que nuestros sentimientos vayan siempre tan…


  No pudo soportarlo más y la hizo callar con su boca. La deseaba más de lo que había deseado nada en toda su vida y su cuerpo era un volcán en plena erupción. Sin apartarse de su boca la tumbó en la cama y se colocó sobre ella. Sentirla bajo su peso lo enardeció aún más. Estaba tan cerca, tan predispuesta… De repente le entró el pánico. Ella era virgen, no podía comportarse como lo estaba haciendo, debía ser delicado y cuidadoso… Se apartó y de un salto bajó de la cama. Se llevó una mano a la nuca mientras la otra descansaba en su cintura. Se movió a un lado y otro sobre la alfombra. ¿Debía explicarle cómo…? ¡No, la asustaría!


  Emma lo miraba desconcertada.


  —¿No quieres… seguir? —preguntó sin recato.


  —¿Qué? —La miró asustado.


  —Disculpa mi desconocimiento —⁠dijo mientras se sentaba con las manos juntas apoyadas entre sus piernas⁠—. Suponía que me deseabas. ¿No me deseas? —⁠Sus ojos bajaron involuntariamente hacia la visible erección que empujaba en sus pantalones⁠—. Creía que eso significaba que sí me deseabas, pero…


  —¿Desearte? —Edward tiró de su pelo hasta hacerse daño. Necesitaba desviar su atención, que dejase de mirar su entrepierna.


  Emma bajó de la cama y lo sorprendió despojándose de su ropa y dejándola caer al suelo.


  —Bendito sea el cielo —masculló él al verla expuesta⁠—. Voy a hacer el ridículo por primera vez en mi vida.


  —¿El ridículo?


  —No voy a poder contenerme y… ¡Dios!


  Emma sonrió, pero no tenía ni idea de qué era lo que le hacía tanta gracia.


  —¿Ayudaría que yo hiciese algo?


  —¡No por Dios! No te muevas. Ni siquiera respires —⁠dijo hipnotizado por cómo subían y bajaban sus senos.


  En lugar de obedecer, cosa en la que él no había confiado ni por asomo, su esposa se acercó y comenzó a desabotonar sus pantalones.


  —¿Qué haces? —preguntó empezando a transpirar⁠—. Hace mucho calor aquí. ¿Te importa si abro la ventana?


  Emma se puso de puntillas en cuanto acabó la tarea que se había encomendado. Lo besó delicada y suave. Sus labios se deslizaron como una caricia y su lengua jugueteó con los de él antes de que Edward se rindiera completamente derrotado. Con evidente dificultad y los ademanes más torpes que había tenido jamás, se libró de los pantalones que habían caído hasta sus tobillos. Una vez libre, la apretó contra su cuerpo y la besó con pasión. Sus manos se deslizaron hasta sus nalgas y la levantó del suelo sin esfuerzo. Emma le rodeó el cuello con los brazos para no perder el equilibrio y sintió en la espalda la frescura de las sábanas cuando él la depositó en la cama con ternura. La mano de Edward estaba sobre su pecho izquierdo y extrañamente Emma no pensó en sus cicatrices. Por primera vez en su vida, no pensó en ellas. Su esposo remplazó la mano por su boca y comenzó a acariciar el rosado pezón con su lengua.


  —No sé de dónde he sacado las fuerzas para contenerme todo este tiempo —⁠masculló con voz ronca⁠—. De verdad que no sabía que fuese tan fuerte.


  Emma gimió y se estiró como si todos sus músculos se hubiesen activado a la vez. Se agarró a las sábanas temiendo elevarse por encima de la cama. Las sensaciones que aquella lengua estaba despertando en ella le resultaban del todo incomprensibles. Algo la succionaba desde dentro al tiempo que se expandía todo su cuerpo. Sus brazos eran alas y su cabeza un torbellino. Nunca había sentido nada igual, quería moverse, buscarlo y que la encontrara. Él seguía acariciándola, ahora bajaba por su abdomen y no parecía tener intención de detenerse en su recorrido.


  Edward se sentía extasiado, había estado con muchas mujeres, pero siempre fueron mujeres expertas. Nunca quiso desflorar a ninguna porque creía de verdad que era un gesto demasiado íntimo. Más íntimo incluso que el propio acto. Saber que nunca nadie había tocado aquellos muslos, que nadie había separado sus piernas y visto lo que él estaba contemplando en ese momento hizo que tuviera deseos de gritar a los cuatro vientos que era suya y solo suya.


  —¿Edward…?


  El temor en su voz hizo que él levantase la mirada y la posara en sus ojos. ¿Otra vez quería que parara? ¡Dios, no!


  —¿Ocurre algo malo? —preguntó ella asustada⁠—. ¿Hay algo malo en…?


  Bendita inocencia, ¡cuánto la amaba! ¿Pensaba que se había detenido porque algo iba mal? Si no se daba un momento y relajaba un poco su ímpetu iba a tomarla tan rápido y tan profundamente que perdería el control por completo.


  —¿Malo? —Sonrió con dulzura al tiempo que acercaba su mano a la hendidura que nadie había penetrado antes que él⁠—. Eres perfecta, amor mío.


  Cuando ella gimió presa de una explosión de sensaciones desconocidas él sonrió satisfecho. Jadeó arqueándose para levantar su vientre.


  —Por favor, Edward, ¿qué me está pasando?


  En lugar de responder se inclinó sobre ella y sustituyó sus dedos por su lengua. Emma llevó las manos a su cabeza de manera instintiva, quería que se quitara de allí, que dejara de torturarla, pero sus manos no actuaban, parecían querer asegurarse de que permanecía en el mismo lugar sin moverse ni un ápice. Dobló las rodillas abriéndose para él y cuando aquella lengua se introdujo en ella tuvo que morderse el labio para ahogar un grito desesperado.


  Edward supo que había llegado el momento y reptó sobre su cuerpo para sentir cada porción de su piel mientras subía y se colocaba en la posición adecuada.


  —Señora Wilmot, voy a tomarla por entero —⁠advirtió y cogiéndole las manos las elevó por encima de su cabeza⁠—. Esta vez dolerá un poco, pero intentaré que sea lo más breve posible.


  Emma asintió y se tensó inconscientemente.


  —No te resistas, amor mío —⁠pidió él sonriendo⁠—. Te prometo que conseguiré que olvides el dolor enseguida.


  Emma sintió la presión entre sus piernas, dura y persistente. Era como estar al borde de un precipicio y saber que tienes que saltar. No hay otro camino, solo este y debes lanzarte o morirás. Suspiró dejando escapar el aire que había contenido en sus pulmones y cerró los ojos antes de dejarse llevar. En lugar de empujar sin freno, Edward se retiraba y volvía a presionar haciendo que sus músculos se acostumbrasen al recién llegado. Quería que se confiasen y le permitiesen ir adentrándose poco a poco en aquella bendita cueva. Cuando percibió la resistencia que debía superar supo que había llegado el momento de la verdad, con un sonido que expresaba un sentimiento original y primitivo cogió aire y empujó con determinación hundiéndose por completo en ella. Si esperaba oír un lamento o un gemido de dolor, nunca llegó. Los ojos de su esposa lo miraban abrumados y sorprendidos, pero no había temor o rechazo en ellos, al contrario, lo aceptaba como parte de ella. La pasión lo arrolló y comenzó a moverse en un vaivén incesante que la dejó sin aliento. Emma estaba empapada en sudor y se sentía plena y hambrienta al mismo tiempo. No podía entender a su cuerpo ni a sí misma. Esa natural predisposición a ser poseída por otro ser. A que su cuerpo le perteneciese a él y al mismo tiempo sentir que él era el poseído. ¿Adónde los llevaba aquello? ¿Es que no tenía fin? Y entonces ocurrió algo, su vientre se expandió y toda la creación se contrajo alrededor de aquel miembro que la ocupaba. Espasmos imparables la sacudieron por dentro mientras se agarraba a la espalda masculina conteniendo la respiración. Edward echó la cabeza hacia atrás y gruñó entre dientes antes de derramarse en ella.


  Emma se acurrucó entre sus brazos cuando Edward se tumbó a su lado. Durante unos minutos permanecieron callados, recuperando el aliento y las fuerzas. La primera en hablar fue Emma.


  —Qué cosa tan asombrosa —dijo.


  Su esposo inclinó la cabeza para mirarla a la cara y sonrió.


  —Eres increíble —afirmó. Emma frunció el ceño sin comprender⁠—. ¿Eso es lo primero que dices después de tu primera vez?


  —Oh, no —negó ella acomodando la cabeza en su pecho⁠—. He pensado un millón de preguntas, pero ya te las iré haciendo poco a poco, no quiero abrumarte.


  —Puedes abrumarme cuanto quieras —⁠dijo él divertido.


  —Parecías muy experto.


  Él no respondió a eso, pues creía que la afirmación ya era lo bastante contundente.


  Emma trazaba círculos en su pecho haciéndole cosquillas por lo que él le sujetó la mano y se la llevó a los labios para besarla.


  —¿Cuántas veces?


  —No las he contado —respondió jugueteando con sus dedos.


  —¿Cuántas mujeres?


  —Tampoco las he contado.


  Emma se incorporó y lo miró severa.


  —¿Tantas son que no puedes recordarlas?


  —Tengo veintinueve años, no he vivido en un convento, como bien sabes.


  —Pero… —Enmudeció. No quería saber con qué clase de mujeres había estado⁠—. Solo dime una cosa.


  —No hay ningún niño sin padre por mi culpa, puedes estar tranquila. Siempre me aseguré de ello. De hecho, esta ha sido la primera vez que me he dejado ir completamente.


  Ella lo miró confusa y él se colocó sobre ella de nuevo.


  —He dejado toda mi simiente dentro de ti, Emma. Jamás había hecho eso con ninguna mujer. Y, aunque deberíamos esperar un poco para que tú te recuperes, lo siento, pero voy a tomarte otra vez ahora mismo.


  Sin preámbulos ni preparativos, hizo lo que decía y Emma apenas tuvo tiempo de encontrar una posición lo bastante cómoda para ello. Una vez dentro se detuvo y la miró sonriente.


  —Señora Wilmot, estoy loco por usted.


  Ella le acarició el rostro con ternura. Sus ojos verdes la miraban de un modo estremecedor, entregados y sinceros. Se sintió conmovida y también asustada. Debía decirle algo que iba a hacerle mucho daño, pero entonces él empezó a moverse con deliciosa soltura dentro de ella y todo lo demás desapareció de su mente. En otro momento…
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  Hacía ya una semana que Edwina regresó a Harmouth siendo la señora Helps. El matrimonio se había instalado provisionalmente en casa de los Hamblett a la espera de tener casa propia. Edwina sabía que era inevitable que se encontrase con Caroline en algún momento y temía que dicha cita se produjese en algún lugar público que pudiese ponerla en evidencia. Así que esa mañana se levantó dispuesta a acabar con dicho temor y enfrentarse a la ira de su amiga cuanto antes. Después de todo, ¿qué podía hacer? La baronesa estaba presente cuando Caroline la recibió en el salón de invierno, pero su hija le pidió, por favor, que las dejase solas.


  —¿Estás segura? No me importa que…


  —Mamá, por favor —insistió.


  —Está bien, como desees.


  Salió sin despedirse de Edwina que sintió su frialdad como un injusto castigo por algo que no había podido evitar.


  —Siéntate —pidió Caroline con suavidad⁠—. ¿Te apetece tomar algo? Es un poco pronto para un refrigerio.


  —No quiero nada, gracias —dijo sentándose en el sofá que le había indicado.


  Caroline se sentó frente a ella en una butaca. Edwina se fijó en que estaba más delgada y tenía unas visibles ojeras. Sintió lástima por ella.


  —He venido porque no quiero que seamos enemigas —⁠dijo tomando la palabra⁠—. Sé que debes estar dolida conmigo y quiero que comprendas mi situación para que no me juzgues injustamente. Lo que sucedió no pudo evitarse. No fue intención de ninguno de los dos que ocurriera, pero el amor es imposible de contener cuando se manifiesta. Sé que te habías hecho ilusiones con respecto a Nathan, pero él no te amaba y habría sido muy desgraciado casándose contigo. Trató de hacer las cosas bien, les pidió a sus padres que le permitiesen romper el compromiso, pero ellos no cedieron. Así que no nos quedó otra que escaparnos. Sé que tienes buen corazón y que entenderás lo mucho que hemos sufrido con todo esto.


  —No te he dado la enhorabuena aún —⁠dijo Caroline sin reacción alguna⁠—. Espero que seáis muy felices.


  Edwina la miró desconcertada. Su sonrisa le daba escalofríos.


  —¿Has escuchado lo que he dicho, Caroline?


  —¿Ya sabéis dónde vais a vivir? —⁠preguntó la otra.


  —Caroline…


  —Supongo que compraréis una casa cerca de los Helps. Tu esposo tendrá que atender los negocios de su padre, además de prosperar en su carrera militar.


  Edwina empezaba a asustarse. ¿Es que acaso había perdido la razón?


  —Caroline. —Intentó de nuevo—. Debes dejar todo esto atrás. Eres una Wharton, no tardarás en recibir nuevas propuestas. Estoy segura de que la próxima temporada en Londres será…


  Su amiga se puso de pie sin modificar aquella sonrisa de sus labios mientras que sus ojos permanecían inexpresivos.


  —Tranquila, Edwina. Pronto yo también me casaré, pero no cometeré el error de hacerlo con alguien que tenga en sus manos mi corazón. —⁠Amplió aún más su sonrisa⁠—. Es muy estúpido hacer semejante cosa, no creo que tardes mucho en averiguarlo. Probablemente te enterarás de manera fortuita, alguien lo comentará en una fiesta o simplemente lo intuirás.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó asustada.


  —Edwina, querida… ¿Crees que alguien capaz de traicionar del modo en el que Nathan lo ha hecho, no volverá a hacerlo? —⁠Movió la cabeza y chasqueó la lengua repetidamente⁠—. Qué ingenua eres. No tardará mucho en buscarse una amante y a ti te dejará en casa cuidando de los niños mientras te engordas y te vuelves una amargada.


  —¡Eso jamás sucederá!


  —Oh, ya lo creo que sí. Se buscará a una más joven y guapa que tú, porque, seamos sinceras, nunca has sido una belleza.


  —¡Caroline!


  —¿Qué pasa? —preguntó con dulzura⁠—. ¿Te molesta que sea sincera? Esta última semana he tenido mucho tiempo para pensar y me he dado cuenta de muchas cosas. Una de esas cosas es la explicación a por qué siempre has querido lo que yo tenía. Mis vestidos, mis zapatos, mis rosas, mi… prometido.


  —Eso no es cierto. No tiene nada que ver contigo.


  —Oh, ya lo creo que sí. ¿Y sabes lo que he descubierto? Pues que eres tan mezquina y rastrera porque eres un parásito. Te acercaste a mí porque yo era lo que tú querías ser. Supongo que pensaste que algo se te pegaría.


  —¡Estás loca! —exclamó asustada⁠—. Has perdido la cabeza por completo.


  Caroline siguió sonriendo y hablando calmadamente.


  —Nunca había estado tan cuerda. Ahora sé que los seres humanos son capaces de las mayores atrocidades, por eso existen las guerras, algo que siempre me resultó inexplicable, por cierto. Nunca volveré a confiar en nadie como confié en ti, de ese modo nadie podrá hacerme daño.


  —Te volverás una amargada.


  —¡Al contrario! Pienso ser muy feliz —⁠rio a carcajadas para demostrarlo⁠—. ¿Ves qué feliz soy? Escogeré un buen marido, rico, por supuesto. Yo haré lo que intentó Katherine, pero no fue capaz de llevar a cabo. No necesito una lista, pues tan solo habrá un candidato. No me importa ni su aspecto ni su edad, solo su dinero. Quiero ser muy rica. Después me dedicaré a vivir la vida sin preocupaciones.


  —¿Cómo puedes hablar así? No me creo nada de lo que dices, tú no eres así.


  El rostro de Caroline se transformó en una máscara fría y dura cuyos ojos estaban cargados de desprecio.


  —No tienes ni idea de cómo soy, Edwina. La Caroline que tú conociste ya no está y te aseguro que no regresará jamás. Vete a tu casa con tu marido y disfruta de él mientras puedas. El día que te traicione daré una fiesta. Permanece atenta, te enviaré una invitación. También la invitaré a ella para que os conozcáis como es debido.


  —Eres horrible.


  Caroline volvió a sonreír y esta vez sus ojos también sonrieron.


  —Me he alegrado mucho de verte, Edwina. No sabes cuánto. —⁠La cogió del brazo suavemente y la acompañó hasta la puerta⁠—. Vuelve cuando quieras.


  Edwina escuchó la puerta cerrarse tras ella y se quedó en el pasillo durante unos segundos tratando de calmar los latidos de su corazón. La imagen de su esposo con otra mujer la hizo estremecer.


  —Él no me haría eso —murmuró para sí mientras apretaba un puño contra su pecho⁠—. Él me ama.


  Caroline, al otro lado de la puerta, no podía oírla, pero su sonrisa parecía decir lo contrario.
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  Largos paseos a caballo que terminaban con ellos tendidos en un prado, desnudos y sudorosos. Charlas hasta altas horas de la noche que culminaban con Emma sentada a horcajadas sobre él rozando el paraíso con las manos. El amor se convirtió en el centro de sus vidas y de sus pensamientos y nunca era suficiente. Nada podía saciar un hambre tan primitiva y desesperada como la que ambos sentían.


  —¿Queréis parar de una vez? —⁠gruñó el conde⁠—. Me tenéis harto con tanto jueguecito. ¿Por qué no subís a vuestra alcoba y os calmáis un poco? Eso es lo que hacen los matrimonios normales.


  Edward la miró con picardía y Emma se apartó de él riendo.


  —Es pronto —dijo sentándose frente a la chimenea.


  —¿Pronto? —Edward se desperezó con grandes aspavientos⁠—. Yo estoy muerto de sueño. Vamos a la cama.


  Emma trató de coger el libro que estaba leyendo, pero él se lo quitó de las manos y tiró de ella para hacer que se levantara.


  —Buenas noches, padre.


  —¡Qué cansado me tenéis!


  —Eso es envidia, padre. —Edward corrió hacia las escaleras tirando de ella.


  —¡Para, que me vas a hacer caer! —⁠se rio.


  Su esposo tiró de ella una vez más y cuando estuvo a su alcance la cogió en brazos. Emma le rodeó el cuello mirándolo a los ojos.


  —Se comporta usted como un crío, señor vizconde —⁠dijo llamándolo por el título de cortesía que le había cedido su padre.


  Edward suspiró poniendo cara seria.


  —No deberías haberme llamado así delante de William. Sabes que es muy sensible con esto de los títulos.


  Emma se mordió el labio con expresión culpable.


  —Tienes razón. En mi descargo diré que no me lo habías dicho.


  Edward subió las escaleras.


  —El hecho de que su familia no sea noble no es algo que yo tenga en la cabeza últimamente, la verdad. Me ocupan pensamientos mucho más… placenteros.


  —Supongo que ser muy rico alivia en algo su carencia de título.


  —Para algunos solo hace que agravarlo —⁠dijo empujando la puerta con el pie para entrar en el dormitorio conyugal.


  Emma cerró desde dentro sin evitar el portazo.


  —La señora Paige te va a regañar —⁠dijo su esposo llevándola hasta la cama.


  —Le diré que has sido tú.


  La tumbó en la cama y se colocó sobre ella mirándola con falsa severidad.


  —Eres una sucia mentirosilla.


  —¿Vas a castigarme?


  —Desde luego que sí.


  Apartándose lo mínimo posible metió una mano bajo su falda y buscó imparable el contacto. Emma sintió cómo introducía un dedo dentro de ella y abrió la boca para inhalar su sorpresa.


  —Esto tiene que parar —dijo asustada⁠—. No podemos seguir así.


  Él movió su dedo ya lubricado y lo deslizó hacia una zona muy sensible.


  —¿Seguro que quieres que pare? —⁠preguntó travieso.


  —¡Oh! —exclamó ella.


  —Eso pensaba.


  Se desvistieron tan deprisa como les fue posible y cuando Emma se disponía a subirse a la cama él la empujó suavemente hacia el rincón en el que tenía abandonado el espejo de cuerpo y la miró desde su reflejo.


  —¿Ves lo que yo veo? —preguntó recorriéndola con la mirada⁠—. Eres increíblemente hermosa, Emma.


  Ella sonrió ante aquella imagen tan sugerente y desconocida. Se había colocado muchas veces frente a un espejo para mirar sus cicatrices y aprender a amarlas, pero jamás imaginó que un día lo haría con alguien abrazándola desde detrás tan desnudo como ella, y no solo de ropa. Se recostó contra él sin dejar de mirarse.


  —Soy hermosa —musitó y después se giró para besarlo.


  Su esposo la llevó hasta la ventana sin separar sus labios.


  —Estamos ardiendo —dijo con voz ronca⁠—. Y hace una noche preciosa.


  Soltándola un instante abrió la ventana y el aire frío inundó la habitación y envolvió sus cuerpos desnudos. Él la levantó apoyándola contra la pared y la penetró de una estocada, mientras Emma se estremecía con una mezcla de frío y calor que erizaba el vello de todo su cuerpo. Cuando Edward capturó uno de sus pezones con los labios la vorágine de placer la arrastró sin remedio. No podía pensar más que en él todo el tiempo, en aquella intimidad asombrosa y arrolladora que compartían. Su vida habría dejado de tener sentido si tuviese que renunciar a ello.


  —No sé cómo puede amarse tanto —⁠murmuró justo antes de llevarla con él hasta la cima.


  


  Su pausada respiración le dijo que se había quedado dormido y con mucho cuidado abandonó sus brazos para levantarse. Se puso la bata y salió del cuarto sin hacer ruido. Eran las dos de la madrugada. Le dolía un poco al caminar y sonrió al tiempo que negaba con la cabeza. Si no paraban un poco acabaría teniendo problemas para disimular. Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina para prepararse un café. Había intentado dormir, pero no podía. Una vez que la imagen de Anne le venía a la cabeza, el sueño la abandonaba por completo.


  Se sentó en un taburete dispuesta a disfrutar de su taza de café en medio de la paz y el sosiego que se respiraban en el castillo a esa hora. Había seguido investigando la historia de Haddon Castle y ya estaba preparada para escribir una novela con esa mole de piedra como protagonista. No estaba segura de que la idea le gustase a su suegro, pero ya se enfrentaría a ello cuando fuese necesario.


  —¿Qué haces aquí a oscuras?


  —¡Edward! —Lo miró apenada—. ¿Por qué te has levantado? Estabas dormido cuando he bajado.


  —Sabes que no puedo dormir si no estás a mi lado —⁠dijo con ojos somnolientos⁠—. ¿Hay café para mí?


  —Vuelve a la cama.


  —¿Es una proposición, vizcondesa?


  —Ni lo sueñes. Apenas puedo caminar.


  Edward sonrió satisfecho.


  —Me alegra ver que no decaigo —⁠afirmó mirando hacia abajo.


  —Eres imposible. No te dejaré acercarte a mí los próximos días. Y tú me dejarás descansar.


  —No creo que eso sea posible.


  —Me iré unos días a Harmouth —⁠afirmó y después se llevó la taza a los labios.


  Su esposo dejó la taza sobre la mesa mirándolo enfadado.


  —Eso no va a pasar.


  —Voy a traerme a Elizabeth.


  —¿Qué?


  —Está claro que la necesito.


  Edward tenía una expresión asustada.


  —Estará contigo todo el rato. Ya no podré… sorprenderte cuando quiera.


  —De eso se trata.


  —Emma, por favor. —Se acercó a ella e hincó una rodilla en tierra⁠—. Haré lo que me pidas, pero no traigas a tu tía. Ahora no. Más adelante, quizá. El año próximo o dentro de… ¿diez años? No sé sí con eso tendré suficiente.


  —Estás enfermo —dijo ella riéndose⁠—. No piensas en otra cosa.


  Él se puso de pie y la tomó en sus brazos acunándola contra su pecho.


  —No sabes cuánto te amo. Me estalla el pecho solo de pensarlo. Tenerte en mis brazos, estar dentro de ti es lo único que calma esta ansiedad, este miedo…


  Emma se separó y lo miró a los ojos con preocupación.


  —¿Miedo? ¿De qué tienes miedo?


  Él apartó la mirada.


  —Edward… —Puso una mano en su pecho⁠—. ¿De qué tienes miedo?


  —De que te vayas.


  El corazón de Emma se detuvo y el aire escapó suave entre sus labios.


  —Amor mío… —susurró conmovida.


  Él la abrazó y enterró la cara en su cuello aspirando su aroma, sintiendo el calor de su piel en la mejilla.


  —No puedo soportar la idea de perderte, de que algún día…


  Ella le acarició el pelo con ternura mientras la otra mano le daba palmaditas en la espalda.


  —No vas a perderme. Eres todo mi mundo, amor mío.


  Él se apartó para mirarla y sus ojos estaban cargados de dolor.


  —Eso no significa que no puedas irte. ¡Oh, Emma! Si alguien pudiera asegurarme que moriré antes que tú, viviría mucho más feliz.


  —No seas tonto —lo regañó—. ¿Cómo me hablas de morirte? ¡Te lo prohíbo! Ven, siéntate, nos tomaremos el café y regresaremos a la cama, pero deja de decir esas cosas.


  Su esposo obedeció sumiso y Emma se preguntó cómo podía ser tan dulce y vulnerable en un momento y tan apasionado y poderoso en otro. Se sentó frente a él y durante unos segundos permanecieron en silencio.


  —Es por lo que le ocurrió a tu madre, ¿verdad?


  Él asintió.


  —Que ames mucho a alguien no significa que no vayas a abandonarlo.


  Emma se mordió el labio y sus ojos se llenaron de lágrimas, por eso desvió la mirada tratando de ocultárselas. No podía, no estaba lista para verlo derrumbarse. ¿Acaso lo estaría alguna vez?


  —Edward —musitó.


  Él la miró sorprendido por el tono lastimoso de su voz y las lágrimas de sus ojos lo asustaron. Dejó la taza en la mesa y corrió a su lado.


  —¿Qué te ocurre, mi vida? Por Dios, ¿tanto te duele? ¡No volveré a tocarte! —⁠Se apartó como si su afirmación fuese un conjuro.


  —No es eso. Tengo que contarte algo. Pero no aquí. No así. —⁠Señaló la bata que vestía y luego la cocina⁠—. Durmamos esta noche y mañana hablaremos.


  Edward la miró preocupado.


  —¿Crees que podré dormir después de esto? Emma, por Dios.


  Ella cerró los ojos un instante consciente de que tenía razón.


  —Está bien. Siéntate.


  —Déjate de bobadas y suéltalo de una vez. —⁠Estaba realmente asustado.


  —Hace unos días me enteré de… algo. —⁠Él la miraba expectante y eso la ponía más nerviosa⁠—. ¿Podrías dejar de mirarme así?


  —¿Quieres que me dé la vuelta? ¿Cómo voy a mirarte? Estás actuando como si fueses a decirme que ya no me amas.


  —¡No! —exclamó incrédula—. ¡No tiene nada que ver con nosotros!


  —¿Que no tiene nada que ver con nosotros? —⁠Se llevó las manos a la cabeza⁠—. ¿Quieres volverme loco? ¿Sabes el miedo que me has provocado ahora mismo? Dios, si no me da un ataque es que tengo un corazón de hierro.


  —¿De verdad pensabas que iba a decirte algo así? Eres tonto. ¿Es que acaso no acabo de demostrártelo en nuestro dormitorio?


  Él suspiró con expresión culpable.


  —¿Qué es entones? —dijo pasando por alto la pregunta.


  —Siéntate.


  —¿Otra vez?


  —Sí, otra vez —insistió ella mirándolo enfadada.


  Su marido cedió a regañadientes y se sentó.


  —Te he hablado de Anna Courtney…


  —¡Acabáramos! —exclamó aliviado⁠—. ¿Es sobre ella? Entonces no es importante.


  —Sí lo es. Mucho. Quería habértelo dicho antes, pero no encontraba el momento ni el modo… No quería causarte un daño tan grande…


  Edward perdió la expresión de su rostro. No entendía nada, pero percibía el peligro acechando tras las sombras.


  —En realidad no se llama Anna Courtney, sino Anne… Vernon.


  La sangre abandonó el rostro de Edward. Emma esperó que dijese algo. Que gritase. Que preguntase…


  —Es tu madre —añadió acercándose a él y cogiéndole la mano⁠—. Amor mío, tu madre está viva.


  Él deslizó la mano suavemente debajo de la suya y se puso de pie para abandonar la cocina.


  —Edward… —corrió tras él y se abrazó a su espalda.


  No la apartó. Se quedó inmóvil hasta que ella misma lo soltó y dejó que se marchara. Las lágrimas cayeron a borbotones de sus ojos, pero no fue tras él. Hay dolores que deben enfrentarse a solas. Y aquel era uno de ellos.


  Capítulo 42
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  Anne cortaba unas flores del jardín cuando escuchó los cascos de un caballo acercándose. Se cubrió la frente con una mano para que el sol no la deslumbrara y ver quién era el inesperado visitante. Hacía varios días que Emma no la visitaba y esperaba ver la silueta de ese traje de montar tan masculino que solía ponerse. Pero el que se acercaba era un hombre joven y apuesto. Un hombre que esperaba desde hacía tiempo y que temía ver casi tanto como lo anhelaba.


  Edward desmontó del caballo y se acercó a la mujer sin soltar las riendas del animal.


  —Puedes atarlo ahí —dijo su madre señalando un saliente en la pared.


  Lo hizo en silencio y regresó a su lado. Tenía los ojos hinchados que evidenciaba que había llorado hasta agotarse. Anne sintió un dolor profundo e intenso, un dolor que le recordó al momento en que lo vio partir sabiendo que no volverían a verse.


  —¿Cómo has estado? —preguntó con voz ronca.


  Edward siguió sin hablar, solo sus ojos permanecían firmes en intensidad.


  —Entremos a la casa. Hablaremos más tranquilos —⁠dijo Anne y sin esperar respuesta se dirigió a la escalinata.


  Edward la siguió.


  Una vez sentados en el salón, una frente al otro, Anne comprendió que no pensaba decir nada hasta que ella se explicase. Quería saber cómo debía castigarla antes de emitir su veredicto. Y era lo justo.


  —Tuve que hacerlo —empezó y su voz sonó extrañamente serena⁠—. Sé que aún no lo entiendes, no eres padre, pero algún día comprenderás lo que eres capaz de hacer por un hijo. Dejarte fue lo más difícil y doloroso que he experimentado en toda mi vida. Alejarme de ti y de tu cariño para vivir una vida de soledad y tristeza, no fue una decisión fácil, pero ni un solo día me he arrepentido.


  Una chispa de dolor prendió los verdes ojos de Edward.


  —No estabas dispuesto a aceptar la situación y comprendí que ibas a seguir luchando por llevarme contigo o para que tu padre te dejase volver. Yo no quería esa vida para ti. No podías cargar con mi culpa… Merecías ser la persona en la que te has convertido. —⁠Sonrió con tristeza⁠—. Jamás habrías tenido la vida que tienes, la esposa que tienes…


  —No metas a Emma en esto —dijo con voz profunda.


  Su madre asintió y se limpió una lágrima. No quería llorar delante de él, no merecía que lo obligase a compadecerla.


  —Te quería más que a mi vida, Edward. Aún te quiero.


  —Me abandonaste.


  —Lo sé y debiste sufrir muchísimo por ello. Pero sé sincero, ¿crees que me diste otra oportunidad?


  —Eras mi madre. Una madre no… —⁠Desvió la mirada al sentir que la congoja volvía a acomodarse en su garganta.


  —Una madre no abandona a su hijo, tienes razón. Y he pagado un precio altísimo por ello. Te he añorado cada día de mi vida. Ansiaba verte con cada respiración. Pero ¿qué podía ofrecerte yo aparte de mi amor?


  —¿Te parece poco? —le espetó furioso⁠—. ¿Qué hay mejor que eso? Creí que habías muerto por mi culpa, por los disgustos que yo te daba. El último recuerdo que tengo de ti es que te enfadaste por querer quedarme contigo. No pude despedirme de mi madre, me dijeron que había muerto. A partir de eso solo me quedó un padre insensible y un dolor insoportable con el que he tenido que vivir desde entonces.


  Anne lloraba sin poder contenerse y se cubría la boca con una mano para ahogar los sollozos que querían salir de su encierro. Negaba con la cabeza sin poder soportar el dolor que sus palabras le causaban.


  —¿Por qué no apareciste después? Podrías haber esperado a que me acostumbrara y entonces haber venido a verme para contarme la verdad. ¡Ni siquiera ibas a decírmelo ahora!


  —No quería que volvieras a sufrir por mi culpa.


  —¿Volver a sufrir? ¿Crees que he dejado de sufrir en algún momento? ¡Yo te adoraba!


  —Lo sé, hijo —sollozó—. Lo siento tanto, siento haberte hecho daño.


  Edward movía la cabeza sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Tienes razón, debería haberme presentado ante ti antes. Debería habértelo dicho antes…


  —¿Él te lo prohibió? ¿Te obligó a hacerlo?


  Anne negó con la cabeza.


  —Tu padre no tuvo nada que ver. De hecho, me suplicó que no lo hiciese. Nada de esto es culpa suya. —⁠Una mentira a medias no es una mentira.


  Su hijo se puso de pie para marcharse y ella lo imitó sin moverse del sitio. No podía perdonarla, aún no. Edward se dio la vuelta y salió de allí como alma que lleva el diablo. Anne se dejó caer de nuevo en el sillón y ocultando la cara entre las manos lloró desconsolada.


  —Mi niño —gimió—, mi precioso y sensible niño.


  


  El conde lo esperaba en el vestíbulo y Edward se frenó en seco cuando lo vio. Apretó los puños para contener la rabia que exudaba por cada uno de sus poros.


  —Será mejor que te quites de mi vista —⁠masculló.


  —Que estés enfadado no te exime de tener modales, soy tu padre, no me hables de ese modo.


  Apretó los labios para contener las palabras que quería escupirle, aunque sabía que tenía razón.


  —Vamos a hablar al salón —ordenó el conde.


  —No…


  —He dicho que vamos a hablar. —⁠Su padre lo miraba con una expresión tan dura que no pudo contradecirlo.


  Edward lo siguió con ánimo fúnebre y la mano en la espada.


  —Siéntate —dijo su padre.


  —Estoy bien de pie.


  —Como quieras. Supongo que tu madre te lo ha explicado todo.


  Edward asintió una vez.


  —Yo no tuve nada que ver en su decisión y no estuve de acuerdo en ese método, aunque reconozco que funcionó.


  Edward lo miró con desprecio.


  —No me mires así. Después de aquello dejaste de pensar en huir y aceptaste tu destino.


  —No me dieron más opciones.


  —Exacto. Eso fue lo que pensó Anne.


  Su hijo apretó los dientes y respiró profundamente por la nariz.


  —Supongo que también te habrá hablado de la condición que le impuse y es por eso que estás tan furioso conmigo. —⁠Se paseaba por la sala con las manos a la espalda y no pudo ver la chispa de curiosidad en los ojos de su hijo⁠—. No estaba dispuesto a que se presentara de repente y estropeara el trabajo hecho. Eras un crío sensible y estabas muy unido a ella. Tuve que aguantar tus lloros y tu tristeza durante dos años. Si hubiese aparecido entonces todo habría vuelto a empezar y estoy seguro de que me habrías hecho culpable solo a mí. No podía permitirlo.


  —Le prohibiste que volviera.


  —Si, a pesar de que yo no estaba de acuerdo, decidía continuar con su plan, no podría regresar jamás.


  —¿Con qué la amenazaste?


  Su padre se detuvo para mirarlo con fijeza.


  —Con repudiarte y desentenderme de ti para siempre.


  Edward apretó los labios tratando de contener la furia que crecía en su interior.


  —En lugar de eso te reconocí y cuando yo muera serás dueño de todo lo que tengo.


  —¿Me reconociste en aquel momento?


  El conde asintió.


  —Y aun así, dejaste que todos me tratasen como a un bastardo.


  —Las palabras no significan nada. Se las lleva el viento. —⁠Su padre lo miraba severo⁠—. Mi madre nos decía que me quería cuando me llevaba al despacho de mi padre para que me pegara con su vara. Lo que importa de verdad son los actos. Te hice mi heredero legítimo en cuanto Anne te abandonó. Y durante todos estos años me he encargado de que no le faltase de nada.


  Edward frunció el ceño.


  —No me abandonó —masculló dolido y estaba tan enfadado que no percibió la chispa de triunfo en los ojos de su padre.


  —Se fue, es lo mismo —insistió—. Te dejó a mi merced para que yo te educara.


  —Creía que era lo mejor para mí. Se sacrificó para salvarme.


  —Y yo he cuidado de ella por eso —⁠dijo el conde enfrentándolo al fin sin subterfugios⁠—. Hijo, te has pasado la vida resentido contra mí por ser tu padre, ¿vas a hacer lo mismo con ella?


  Edward no pudo responder, no le salían las palabras.


  —Mejor o peor todo lo hicimos por ti —⁠confesó su padre⁠—. Yo era el que le pasaba una pensión para que te mantuviera, aunque no quise saber de ti hasta que fuiste lo bastante mayor como para valerte por ti mismo. No me casé con ella, es cierto, pero tampoco me desentendí cuando tuvo que apartarse de su familia. Le compré una casita en Fedleston y le proporcioné un capital suficiente para que no tuvierais que pasar calamidades.


  Su hijo estrechó los ojos para mirarlo con mayor atención. ¿Él era el que los mantenía?


  —Mi experiencia respecto a las madres fue muy distinta a la tuya, como ya sabes, así que lo juzgué todo según mi criterio. Reconozco que me sorprendió ver lo muchísimo que la querías. El dolor que sufriste por su muerte me conmovió profundamente. Si había sido capaz de provocar un sentimiento semejante debía ser una mujer maravillosa.


  —¿Es que acaso no te diste cuenta cuando te acostaste con ella?


  —No, no me di cuenta —respondió sincero y sin apartar la mirada⁠—. Nunca amé a ninguna mujer, no sé lo que es ese sentimiento, pero últimamente empiezo a creer que quizá y digo solo «quizá», si me hubiera casado con ella habría aprendido a… quererla.


  —Eso lo habría simplificado todo mucho.


  —Tenía miedo de amar —dijo Emma que había entrado en el salón sin que se diesen cuenta.


  Los dos hombres la miraron sorprendidos.


  —Eres demasiado generosa con él, cariño —⁠dijo su esposo con expresión cínica.


  —Tu tía fue la que me hizo verlo. Todos los hijos quieren a sus madres, es la reacción natural. El conde quería a la suya, a pesar de que lo entregaba a su torturador sin pestañear y a pesar de que estaba tan desquiciada como para hacer daño a su hija. Amar a alguien era exponerse a ser traicionado y torturado. Solo Leah le mostró un amor verdadero y por eso la quiere más que a nadie en el mundo. Incluso más que a ti.


  —Mucho más —dijo Edward.


  Emma se acercó al conde.


  —Amar a Anne era una apuesta demasiado arriesgada, resultaba más fácil hacer que ella lo odiase y se apartase de él.


  El conde la miraba como si estuviese loca.


  —¿De dónde has sacado todo eso?


  —¿Qué sintió cuando volvió a verla después de tantos años? ¿No tuvo la sensación de que el sol brillaba más y que su corazón se estremecía?


  El conde no dijo nada.


  —Ha cuidado de ella todos estos años, no ha permitido que le faltase de nada. Le ha escrito tres veces al año enumerando cada uno de los logros de su hijo. Ella me enseñó esas cartas. Había afecto en ellas, querido suegro, no puede negármelo.


  —Fue una buena madre —musitó el conde.


  —Sí, lo fue —afirmó volviéndose hacia su esposo⁠—. Una madre capaz de renunciar a lo único que la hacía feliz, al único ser que la amó incondicionalmente. Y lo hizo por ti, Edward, solo por ti. Quería que tuvieses la mejor vida posible, aunque para ello tuvieras que perderla a ella.


  —¿Te parece bien lo que me hizo? —⁠preguntó dolido.


  —No, no me parece bien, pero probablemente yo habría hecho lo mismo. Sin la ayuda de tu padre habríais vivido en la miseria. Tu madre habría tenido que trabajar quién sabe dónde y tú habrías crecido sufriendo muchísimo por ello. La decisión que tomó no era perfecta —⁠se volvió hacia el conde de nuevo⁠—, porque lo perfecto habría sido que se hubieran casado y le hubiesen dado a su hijo la familia que merecía. Pero lo hecho, hecho está, y de nada sirve lamentarse. No podemos volver atrás y hacer las cosas bien… —⁠Se acercó a su marido y lo agarró de las solapas de la chaqueta mirándolo a los ojos con tanto amor que derritió el hielo que había en los suyos⁠—. Pero podemos hacerlas bien a partir de ahora. Tú y yo juntos, amor mío. Hagamos que nuestra felicidad sea contagiosa.


  Edward le colocó un mechón de pelo en su lugar y dejó que una ligera sonrisa deshiciera el rictus amargo de sus labios. La rodeó con sus brazos y asintió.


  Capítulo 43
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  Primavera de 1811, Haddon Castle


  —¿De verdad hace falta toda esta parafernalia?


  El conde aguantaba que Emma le atase el pañuelo del cuello al borde de perder la paciencia.


  —Así es como se lleva ahora —⁠insistió su nuera⁠—. Y la única que sabe hacer el nudo, aparte de mí, es la novia, así que estese quietecito hasta que termine.


  —Todo el mundo sabe que esto es un paripé —⁠gruñó malhumorado⁠—. Nadie se cree lo de la parejita feliz. ¡A nuestra edad!


  Emma lo miró a los ojos con expresión reprobadora.


  —¿Qué dijimos de esta actitud? No quiero que mi hijo nazca en una casa sin amor.


  El conde sonrió de repente al pensar en su futuro nieto.


  —Así me gusta —aprobó su nuera.


  —¿Le pondrás mi nombre? Charles es nombre de rey.


  —¿Y qué le digo a mi padre?


  El conde frunció el ceño.


  —Frederick tiene cinco hijas. Tu hermana Katherine puede ponerle su nombre a la criatura que tendrá. Conde es más que barón.


  —¿Y eso qué tiene que ver? —⁠Lo miró incrédula⁠—. Además, Katherine podría tener una niña. ¡Y yo también!


  —Dios me libre —murmuró.


  —¿Qué ha dicho?


  El conde no respondió. Emma dio por terminada su obra de arte y se apartó para mirarlo en conjunto.


  —Está muy apuesto. Iré a ver a la novia y después podré vestirme yo por fin —⁠dijo caminando hacia la puerta, pero antes de salir se detuvo y lo miró con una velada amenaza⁠—. Si es una niña la querrá muchísimo.


  —Por supuesto —afirmó sincero. Y bajando el tono cuando estuvo solo añadió⁠—: Pero espero que sea un muchacho.


  Cuando entró en la habitación de Anne esta estaba delante del espejo mirándose embobada.


  —No me creo que vaya a casarme. ¡Al fin!


  Emma la abrazó desde la espalda, agradecida de que su incipiente barriga aún no hubiese empezado a incordiarla.


  —Estás preciosa, mamá.


  —Qué dulce eres, mi niña —dijo sonriéndole al espejo⁠—. Vas a ser una madre maravillosa.


  Emma sonrió satisfecha con el cumplido.


  —Será mejor que me vista o llegaré tarde a la ceremonia.


  —Es en el jardín, no creo que eso sea posible. Tus rosas están preciosas, por cierto. Gracias por el ramo —⁠dijo señalando las flores que descansaban en el jarrón.


  —Son las primeras de la primavera —⁠respondió Emma antes de salir.


  


  Edward se giró al escuchar que la puerta se abría.


  —Pensaba ir a buscarte ahora mismo —⁠dijo acercándose a ella⁠—. Vas a querer hacerme ese horrendo nudo, ¿verdad?


  —Igualito que tu padre —dijo empezando enlazar los cabos del pañuelo.


  Su esposo le rodeó la cintura y lentamente deslizó las manos hasta su trasero.


  —¡Quieto ahí! —Lo miró muy seria⁠—. Aún no me he vestido y ya tengo poco tiempo. Además, mi madre subirá en cualquier momento.


  Edward bufó con cansancio.


  —¿Era necesario que pasaran aquí toda la semana? No nos dejan tranquilos ni un momento.


  —La única que te molesta es Harriet y ya apenas te necesita. Casi monta mejor que tú.


  —De eso nada.


  —¿Que no? —Lo miró entornando los ojos⁠—. ¿La has visto disparar su arco sin desmontar? Que yo sepa eso solo lo hacen los Comanches.


  —Los mongoles también lo hacen —⁠aclaró Edward⁠—. Y se lo he enseñado yo, no lo olvides. El maestro es siempre mejor que su alumno.


  —No siempre —dijo Emma con picardía.


  —Señora Wilmot está usted caminando por terreno muy peligroso —⁠dijo dirigiendo la mirada a sus pantalones.


  Emma soltó una carcajada y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Gracias por tratar tan bien a Harriet, amor mío. Vas a ser un padre maravilloso.


  —¿Te ha dicho que ya ha enredado a James para que la suba a su barco? Va a ser una auténtica… —⁠Frunció el ceño al darse cuenta de que no había palabra que pudiera describirla.


  Emma volvió al nudo y lo deshizo para empezar de cero. Su expresión perdió la alegría por un instante.


  —¿Qué pasa?


  —Ayer estuve hablando con Caroline.


  —¿Hablando o regañándola?


  —Está imposible.


  —Es su manera de superarlo.


  —Han pasado meses desde aquello —⁠dijo disgustada⁠—. Todos la hemos ayudado.


  —Lo habéis intentado, pero eso no significa que hayáis tenido éxito. La traición provoca emociones muy difíciles de superar.


  —Tú la superaste enseguida.


  —No es cierto. Ni siquiera creo haberla superado aún y en mi caso es muy distinto. Mi madre me amaba e hizo lo que hizo por mi bien. En el caso de Caroline, su sufrimiento no les importó en absoluto.


  Emma sabía que tenía razón, pero se sentía impotente y enfadada por el enorme cambio que había sufrido su dulce hermana. Ahora era una cínica, arrogante y descreída que trataba a todo el mundo con desprecio, con esa sonrisa falsa y esa voz suave… ¡Lo odiaba!


  —Se le pasará. —Edward la atrajo hacia sí y se meció con ella⁠—. Es una cuestión de tiempo.


  La besó en los labios y después se arrodilló para besarle la pequeña barriguita.


  —Cuando nazcan los bebés de sus hermanas mayores el corazón de la tía Caroline se ablandará, ya lo verás.


  Emma sonrió sin demasiada confianza.


  —Vamos, levanta, tengo que terminar este nudo para poder vestirme. ¡Dios, voy a ser la última!


  


  La novia caminaba hacia el sacerdote con paso solemne y del brazo de su orgulloso hijo. Emma miraba a su esposo con tal admiración que Elizabeth sacó un pañuelo y se lo pasó por la barbilla.


  —Se te cae la baba —musitó burlándose⁠—. Cierra la boca o se te va a colar algún insecto en ella.


  —¿No crees que es guapísimo?


  Elizabeth desvió ligeramente la mirada y la posó sobre William Bertram, que estaba sentado al lado de James Crawford.


  —Desde luego —afirmó.


  —Ya tengo la novela terminada —⁠dijo Emma muy bajito⁠—. Tenemos que pensar lo que vamos a hacer.


  Su tía la miró frunciendo el ceño.


  —¿Es que quieres hacer algo?


  —Es una historia maravillosa y tiene muchos datos verídicos. Creo que debería publicarla.


  —Eso de los datos verídicos es lo que más me aterra —⁠musitó Elizabeth.


  —He pensado que podría firmarla con el nombre de algún antepasado del conde de Kenford. —⁠Miró a su tía con una inocente y alegre sonrisa⁠—. ¿Qué opinas?


  La otra puso los ojos en blanco y movió la cabeza incrédula. ¡Otra vez no!


  Epílogo


  William sostenía su copa de champán con expresión ausente mientras observaba a los invitados a la boda moverse por el jardín entablando conversaciones con ánimo distendido. Se había situado junto al bufé que habían instalado en el exterior y que tantas alegrías le estaba dando.


  —¿Aburrido? —James Crawford se colocó a su lado mirando en la misma dirección.


  —Odio las bodas.


  —Ya somos dos —dijo el capitán mirándolo con complicidad y ofreciéndole su copa para brindar por ello.


  —¿A quién se le ocurriría semejante estupidez? Una fiesta para atarse a alguien el resto de su vida. Deberían celebrar un funeral por si luego cambian de opinión.


  James miró hacia Alexander y Katherine.


  —A ellos no parece irles mal —⁠dijo señalándolos con la barbilla.


  —Las Wharton son de otra pasta. —⁠Apuró la copa y la cambió por otra llena.


  —¿No estás bebiendo demasiado? —⁠preguntó James⁠—. Deberías parar, Edward ya ha mirado hacia aquí un par de veces.


  —¿Ya ha intentado buscarte esposa, James? Lleva meses dándome la tabarra para que me case. Que si debo sentar cabeza, que si debo olvidar el pasado… ¿Has estado en Joseon? No vayas, te lo advierto. Allí la gente es muy poco amigable. Pueden matarte por mirar a una de sus mujeres. Ya no digamos si te atreves a ponerle una mano encima.


  —Me temo que eso es igual por aquí.


  —¡Oh, no, no es ni parecido! Aquí puedes casarte con quien quieras. Al menos yo, que no tengo título, pero sí mucho dinero.


  —Baja la voz, William.


  —¿Por qué? Todo el mundo sabe que soy muy rico. Mi familia no pertenece a la aristocracia, pero dobla la fortuna de cualquiera de los presentes. Incluso la de los duques Greenwood. Aquí todos sois vizcondes, condes o duques, pero…


  —Mi padre es barón —dijo Caroline acercándose.


  William la miró con ojos turbios.


  —Cierto —afirmó y levantando la copa brindó por ello.


  —Está muy borracho —se disculpó James.


  —Ya lo veo.


  William entornó los ojos para mirarla con atención.


  —Casémonos, Caroline —dijo de pronto.


  Ella sonrió sin humor al tiempo que movía la cabeza. William soltó la copa en la mesa y se giró de nuevo hacia ella.


  —Lo digo en serio. Cásate conmigo. Sería perfecto.


  —¿Perfecto? —Ella levantó una ceja con expresión irónica⁠—. ¿Perfecto para quién?


  —¡Para los dos! ¡Para todos! Después de lo sucedido con Nathan y…


  —Basta, William —exigió James con tono enfadado.


  Caroline no parecía afectada por su desparpajo, tenía la piel mucho más dura que antes y pocas cosas la traspasaban.


  —¿Y qué gano yo casándome contigo, William?


  —Tengo mucho dinero, ya lo has oído. Tendrías una vida de lujo y dejarían de tratarte como a una apestada.


  —William, por Dios… —James estaba perdiendo la paciencia.


  Pero Caroline lo observaba con atención, como si estuviese valorando esa posibilidad. Desde lo sucedido ningún caballero había entregado su tarjeta en casa de los barones de Harmouth para visitarla y, a pesar de que su madre se esforzaba a diario en decir que eso no tenía importancia, ella sabía muy bien que sí la tenía. Pocos hombres quieren para sí a una mujer que otro ha rechazado. Y tampoco tenía dinero para compensarlo. Nunca había entendido tan bien a Emma como esos últimos meses. La temporada social en Londres empezaría pronto y entonces sería mucho más irritante.


  —Como bien dice James, estás borracho —⁠dijo mirándolo con fijeza⁠—. Cuando estés sobrio probablemente te arrepientas de lo que has dicho, así que haré como si no te hubiera oído.


  Se dio la vuelta con intención de marcharse, pero algo la detuvo. Se giró y lo miró sin esconderse.


  —Eso no significa que no esté dispuesta a escuchar tu propuesta una vez se te haya pasado el efecto del alcohol. Ya sabes dónde encontrarme.


  James clavó en su amigo una mirada asesina y sin miramientos lo agarró del brazo y lo arrastró de allí en dirección al interior del castillo. Alexander le hizo un gesto a Edward y juntos los siguieron.


  —¿Qué pasa? —preguntó Alexander entrando en el salón.


  —Estás como una cuba —dijo Edward acercándose a su amigo.


  William se había tirado en el sofá boca abajo.


  —Seo-jeon se casó hace varios meses. He recibido una carta de Cha-Eun.


  Alexander cerró los ojos un instante. Atravesó la habitación arrastrando un escabel con el pie para sentarse frente a su amigo. Edward fue hasta el mueble bar y cogió una botella y tres vasos.


  Sus amigos bebieron whisky y esperaron a que William quisiera hablar.


  —¿Para mí no hay? —preguntó arrastrando las palabras.


  —Tú ya has bebido bastante —⁠dijo James.


  —Tengo que casarme —dijo convencido⁠—. El único modo de olvidarme de ella es que me case.


  —Buena idea —dijo Alexander—. Así dejarás de dar la lata con eso.


  —Desde luego —afirmó Edward—. Una mujer de carne y hueso, eso necesitas.


  —Se lo ha pedido a Caroline —⁠dijo James.


  —¿Qué? —El grito de Alexander hizo que a William le estallara la cabeza.


  —¡Dios, baja la voz! —suplicó.


  Edward miraba al capitán esperando algo más de contexto.


  —Prácticamente le ha dicho que no va a poder casarse con nadie por culpa de Helps y que él es su única opción.


  —¿Tú eres imbécil o qué te pasa? —⁠Edward lo zarandeó y las agujas volvieron a clavarse en el cerebro de William.


  —Creo que voy a vomitar si no paráis un poco —⁠advirtió.


  James cogió un jarrón y se lo acercó, porque no estaba muy convencido de que los otros dos hubiesen terminado.


  —Mejor esperemos a que filtre todo ese alcohol —⁠dijo Alexander alejándose de él y esforzándose por calmarse.


  —Sí, será lo mejor —secundó Edward.


  Inmediatamente los dos se inclinaron sobre su amigo mirándolo con visible enfado.


  —¿Cómo se te ocurre decirle eso a Caroline? —⁠preguntó Alexander.


  —Cuando se te pase la borrachera te voy a dar la paliza de tu vida —⁠amenazó Edward.


  El estómago de William se rebotó ante tantos estímulos sensoriales y tuvo el tiempo justo de coger el jarrón y vomitar dentro de él.


  —¡Mierda! —exclamó Edward—. Es de mi madre.


  William volvió a vomitar y después recostó la cabeza en el respaldo del sofá sosteniendo el jarrón entre sus piernas.


  —Cuando se le pase la borrachera no se acordará de nada —⁠dijo Edward tratando de tranquilizarse.


  —Él no —afirmó Alexander—, pero Caroline, sí.


  —Y sus hermanas también —añadió James que se había asomado a la ventana para ver a Caroline hablando con Emma y Katherine.


  Edward y Alexander se miraron asustados y después clavaron sus furibundos ojos en William.


  —Te voy a matar —dijo Alexander.


  —No si lo hago yo primero —⁠sentenció Edward.


  [image: Flor]


  Nota de la autora.


  Hasta aquí la historia de Emma y Edward, espero que hayas disfrutado de estos dos personajes y que te hayan emocionado y divertido tanto como a mí.


  Pobre Caroline, ¿verdad? Lo que le han hecho esos dos no tiene nombre. Bueno, sí lo tiene, pero prefiero no escribir palabras malsonantes que ensucien el libro. Ya sabéis que tengo la buena y sana costumbre de darles su merecido a los culpables. Dadme tiempo.


  No sé hacia dónde se dirige Harriet (en realidad sí lo sé, finjamos que no), pero está claro que su vida no va a ser como las de sus hermanas. Al menos eso piensa ella.


  ¿Y qué me decís de William? ¿A qué viene esa actitud tan autodestructiva? De verdad que este hombre es peor que un niño. Menos mal que tiene a sus amigos para que le sacudan, digo ayuden.


  James Crawford se ha unido al grupo y me da a mí que es un buen tipo. Algo serio, es cierto, pero eso debe ser por eso de ser militar.


  En cuanto a Elizabeth, aparte de ser la tía perfecta y la mejor amiga de Emma, digo yo que tendrá otras aspiraciones. Ya, William, pero para eso hacen falta dos y este hombre se quedó muy enganchado de la tal Seo-jeon.


  De Elinor prefiero no decir nada. Estoy segura de que tiene mucho que decir, sí, más de lo que ya ha dicho, pero ya iremos viendo.


  Como autora de novela romántica histórica quiero aclarar que me he tomado alguna licencia literaria y que puede haber algún dato histórico que no sea absolutamente fiel a la época, siempre en beneficio de mis personajes y de la trama que he creado.


  Aclarado este punto, ¿os apetece seguir desentramando las complicaciones amorosas de estas maravillosas y dispares mujeres? Pues yo sigo aquí dándole a la tecla para vosotras. Madre mía cuando veáis la que está liando Caroline…


  Pero para eso tendréis que esperar un poquito. Hacedme un hueco en vuestras lecturas para octubre. No faltaré a la cita.


  Besos, Jana.


  


  
    JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el salto de publicar.


    Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un género menor.


    Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja en su siguiente novela.
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